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INTRODUCCION 

Co•o todo trabajo, 6ste tambi6n tiene su propia historia, 

relatarla permitir! comprender el resultado final. Ki 

interés por el tema surqi6 al percibir, en la historiograf1a 

especializada del periodo, que eran esCilsas las referencias 

sobre las dificultades, actividades y opiniones de los 

espaftoles en México durante el periodo revolucionario, salvo 

para el caso de hacer algunas imputaciones generales a sus 

posiciones "reaccionarias" y a los castigos que S!! 

impusieron por ello, particularmente la expulsión. Pero mas 

que la escasez, sobresalta en las fuentes la falta de un 

tratamiento sistemático de los asuntos españoles, parec1an 

no tener relevancia alguna para el proceso revolucionario. 

La carencia de infon::iaci6n resultaba tanto ~ás inexplicable 

si se reflexionaba en que eran muchos los espaftoles 

residentes en el pa!s, en lo cuantioso de sus caudales, y en 

la manera en que sus intereses fueron afectados 
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cotidianamente por la revoluei6n, en virtud de qye sus 

actividades económicas los incorporaba plena.ente a la 

sociedad mexicana y los colocaba en posiciones de alto 

riesgo. También resaltaba la decisi6n de estos espa.tloles de 

mantenerse en el pals, salvo en .los casos excepcionales en 

que su vida peliqra.ba, no obstante la inseguridad reinante~ 

Interesada ya en el asunto, ae propuse acercara.e 

al te.:oa por la via de la prensa espaftola, convencida de que 

ésta seguirla de cerca el proceso revolucionario y se harta 

eco de los avatares de los espaftolt?s e.n México. con motivo 

de qoza.r de lli allo sabAtico decid1 inv-tiqar en EspaJ\a cuAl 

había sido el impacto de la revolución .exicna en la prensa 

e.spaflola, en virtud, preci~te, de esos fuertes intereses 

hispanos en KAlclco. Un dia antes de que yo iniciara aí viaje 

para realizar este proyecto, Carlos Xllades someti6 a examen 

profesional su tesis de aaestr1a titulada er .. aaeia .. pe.6ol• 

•n la aevoluci6a Meaicaaa, y generosa.mente ae proporcionó un 

ejemplar de ella. As1, cuando yo iniciaha: ai investigación 

:a.e encontraba con que estaban cubiertas las carencias que •e 

hablan i.apulsado a trabajar el t.eaa, si bien yo pretendla 

darle otro e_r,,foque a traves de la hemeroc¡ratfa. 

Ya en Espat\a. y una vez que trabajé los perlOdicos 

nadrilehos repres~ntativos óe las diferentes posiciones 

pol1cicas espa.f\olas durante el periodo 1910-1917, pude 

percatarme que, aun cu.ando el :aate.rial era vasto y rico, no 
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tenia una base sólida que le sirviera de sostén, mas que •is 

ºconocimientos sobre la revolución mexicana, 1o cua1 era del 

todo insuficiente. Consideré entonces, que en mi 

investigación faltaba un elemento importante: la revisi6n 

sistemá.tica de los documentos oficiales espal\oles sobre el 

tema. As!, inicié la recopilación de materiales en el 

Archivo Histórico del Ministerio de Asuntos Exteriores; mi 

regreso a la ciudad de México impidió que pudiera coapilar 

los materiales de todo el periodo revolucionario. 

Posteriormente, Javier Garciadiego Dant~n realizó 

un viaje de investigaci6n a Espafta y convinimos 

proporcionarnos los materiales que ambos reunimos ·Y que eran 

complementarios; as! pude tener acceso a los documentos que 

cubz:en el periodo hasta 1917. La documentación reunida es 

sumamente abundante porque incluye no sólo los reportes de 

los diferentes representantes de Espana en México, sino 

tambil!n innumerables informes del representante espanol en 

los Estados Unidos y todas aquellas comunicaciones de los 

diplomáticos espaftoles, en diferentes partes del mundo, que 

tenlan que ver con la situación ::icxicana, asl como los 

aná.lisis que la cancillerla. hacia, y las instruéciones que 

daba a sus diplomáticos. As!, esta abundancia de material me 

oblig6 a reducir el periodo a desarrollar. 

Esta tesis, por lo tanto, versa, de manera 

partic~lar, sobre una etapa muy breve de la historia 



diplo•Atica hispano-mexicana - la que va de 1910 a 1913-, y 

hace hincapié en las actividades del ministro español en 

M6xico -en ese momento Bernardo Jacinto C6logan y C6loqan-, 

mAs que en las que re~lizan los representantes ~exicanos en 

Eepafta. Es por tanto, una visi6n, desde México, de la 

polltica exterior espaftola durante la revolución y el 

9obierno maderistas y, desde luego, intenta abordar la 

detinici6n de la pol1tica exterior mexicana en estos 

dif1ciles tiempos. Sin embargo, el trabajo no se encierr_a en 

los limites 
0

precisos de ese periodo tan breve, sino que 

intenta rastrear en etapas anteriores y posteriores las 

caracter 1sticas de las re la clones hispano-mexicanas. Tampoco 

se limita a hacer una reseña formal de los asuntos tratados 

oficialmente. por los dos paises, o un recuento de las 

gestiones de sus ministros, o bien a precisar las 

caracteristicas de la pol1tica exterior de México y de 

Espaf\a. Me interesa dar cuenta de estos puntos, pero con el 

objeto de explicar con nuevos elementos el proceso 

revolucionario en sus primeras etapas. Se intenta relacionar 

esos aspecto for~ales con los procesos politices y sociales 

de los dos paises, e incorporar la percepción espa~ola sobre 

la revolución mexicana. 

Al-gunos autores diferencian la historia 

diplomAtica, de la que se refiere a la pol1tica exterior o a 

la de las relaciones internacionales .1 Desde luego este 

1 Juan ca.rlos Pere1ra, Intro4uccion al estudio de la 
po1itica estarior de España. (Siqlos XIX y XX}. Madrid, 
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trabajo no se enmarca en el ültimo rubro, aunque si oscila 

entre los otros dos; pretende dar cuenta de las vicisitudes 

diploro!ticas y analizar algunos de los factores internos y 

externos que definen la politica exterior. 

Col be aclarar, en este sentido, dos hechos que 

acrecientan el interés por dar cuenta de, los det_alles de 

estos asuntos en ese momento. Uno de.ellos se refiere a que 

el marco de las relaciones diplomáticas es, precisamente, el 

de una revolución, condici6n que altera totalmente las 

prácticas internacionales establecidas y las torna 

recelosas, err3..tlcas, irregulares, y má.s cautelosas que de 

costumbre.. SabidO es que la diplomacia intenta conducirse 

por medios pacíficos para el logro de sus objetivos a través 

de brganos especializados y procedimientos definidos, 

teniendo como actor principal al dlplom6tico. Este, haciendo 

uso de sus mejores recursos, entre los que destaca el de la 

negociación, intentar6.obtener las mejores condiciones para 

el Estado que representa, y as1 defender los intereses de 

éste y a sus ciudadanos. 2 Por ello, no puede menos que 

esperarse que aun cuando esta finalidad última no se altere, 

las tareas diplomáticas si se ven entorpecidas por el 

fenómeno revolucionario que hace intervenir un eleniento 

altamente perturbador: la incertidumbre. 

Akal, 1983. 254p. (Universitaria)¡ Harold Nicolson, La 
4iploaacia. Intr. de Lord Butler; trad. Adolfo Alvarea 
Buylla. México, Fondo de Cultura Económica, 1975. 245p. 

~a~:~!i~!~5Óp~~it., p.36;. Nicolson, op.cit., p.20 y ss. 
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El otro hecho que queremos destacar •uy 

particularmente es que en el periodo de la Gran Guerra 

-1914-1.918-, el ejercicio diploa!tico tuvo un caabio 

sustancial, al grado que alqunos llaaan al periodo anterior 

el de la "vieja di•plomacia" (ais•o que se acoapana del 

calificativo de secreta) y al posterior, el de la "nueva 

diplomacia• (al que se califica ya de deaocrAtico); pero, 

sobre todo, encontramos una aodificaci6n de gran importancia 

en las relaciones internacionales al irrumpir los Estados 

Unidos como potencia de prlaer orden en el concierto 

mundial, y roaper tanto el control econ6aico europeo -papel 

que ya venta desem'pefiando de tiempo atrAs- como el 

centroeurope1smo pol1tico, y ocupar una posici6n hegemónica 

en el orden internacional. 

Pero, co•o todos sabeaos, los cambios no ocurren 

en una fecha detcrainada sino que se trata de procesos que 

pueden ser rastreados en el tie•po. Y nos parece que el 

ejercicio diploaatico en México en este periodo 

precisamente por las dificultades que se generan con loa 

extranjeros después de un periodo que les otorgó posicioneS 

privilegiadas- pone en evidencia, en un primer momento, que 

hay una exigencia de modificar los patrones de conducta 

entre las naciones -hasta ese momento aceptados-, aunque no 

se vea claramente c6mo y hacia d6nde pueden darse los 

cambios; posteriormente, esa misma práctica diplomática hace 
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palpable, dE:spués de numerosas friccion~s y experiencias 

dif1ciles, que es posible establecer una pol1tica exterior 

de cara a las grandes potencias. 

Ya Friedrich Katz, ·en La c¡uerra ••creta .en 

H6•ico, 3 hace ver la iaportancia que tuvo durante la querra 

mundial, ·para las grandes potencias, explotar los conflictos 

locales para su beneficio, y México no fue la axcepci6n, por 

el contrario, fue un escenario preferente para tales 

efectos; ademAs, también Katz nos demuestra c6mo, en México, 

11 los conflictos 9lobales pueden explotarse en provecho de 

objetivos locales".4 

De acuerdo con la investigación que aquí 

presentamos y con otros trabajos que sobre el aismo teaa 

hemos elaborado para otros periodos, 5 consideramos que 

México fue un territorio en donde se confrontaron -Por 

exigencias soc~ales y formas de dependencia y desarrollo 

econ6micos- viejas tradiciones y nuevos aiateaas 

diplomAticos que ayudaron a la •odif icaci6n de estas 

3 Friedrlch K.atz,La perra •ecreta •• ... leo. Trad. I11abel 
Fraire, Jos6 Luis Hoyo, con la colaboración de Jos~ Luis 
¡onz~lez. 2 v. M4xico, Era, 19~2. 

5 ~~;;fi~~·=!~·Gr~9o~; eMi~i~~-y Espana durante la 
revolución constitucionalista: su priaer contacto oticial". 
Ponencia a la VIII Reuni6n de Historiadores Mexicanos y 
Norteamericanos celebrada en San Diego California, del 18 al 
20 de octubre de 1990. 63p., y "Espafta frente a dos caminos: 
Carranza y Villa". Ponencia presentada en el Coloquio sobre 
Historia del Espionaje en México, siglos XIX y XX, celebrado 
en Colima, Col., del 29 de mayo al lo. de junio de 1991. 
Jlp. 
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pricticaa.. En ese· sentido, cree.:ios, nuestra. revolución se 

conecta e interactüa con el proceso internacional qud llev6 

a la aodif icac16n de las pautas diplodticas .. 

En este trabajo.sólo nos ocupamos de esta primera 

•tapa en la que sa pon-en en crisis los usos diplo.::..1ticos 

establecidos, por eso nos detenenos l9D. El segundo 

pe:rio:!o tendria que cubrir cuando =e.."'lOs hasta 1917 o 1920 .. 

Ta.n.bién que.re!l>O's hacer notar la pro!unda 

curiosidad que despertO en no.sottos el perso:i.3.je central de 

la politica e.rce:ior espdno!a en México en este periodo, el 

su excelente infc:."'1?.ac!.én so.-..,_-e lo que aqu1 o....-urr!a. Ojalá 

q-ue las plgir..as siq-.iie..""::.es pt.l-ed.3..'l dar c-..:en:a de es1:o :r· de su 

s.er..sate~, as! ce.no de su in:.e=és por el bien·est..ar de México,. 

11.is:no, C011r;;:. c~::-:.tra¡:oartida .a 13.s ...-ersie!"l.es qi.:c- aseguran que 

Célo;an se p.r~.st6 "' las :n..a:¡->Jin3.ci=.r-.es de He~::-y !.a~e Wilsc., 
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durante el periodo revolucionario. 6 cuando se estudia el 

6 Eapecitlcamente sobre el periodo revolucionario tenemos: 
Vicente GonzAlez Loscertales, Lo• ••paAoles en la vida 
•ooial y econ6aica 4• K6jico. 1910-1930 Madrid, Tesis 
doctoral, Universidad Complutense, 1975. 2v. (De este 
trabajo s6lo pudo localizarse el segundo volumen, el 
ap6ndice docuaental), Vicente Gonz&lez Loscertales"La 
colonia espaftola de México durante la revoluci6n maderista 
1911-1913" en Reviata 4• la Univ•r•ida4 Complutenae. Madrid, 
ene.-aar.1977, v.26,No.107; Vicente González Loscertales, 
•aaaes para el anAlisis socloecon6mico de la colonia 
espaftola de México en 1910" en ~•viata da Indias. ene
dic.1979. No.155-158. Madrid, p.267-295; Vicente GonzAlez 
Loacertales, •l empreaario eepaftol en· Puebla. 1aao-1t11; 
aur9iaiento :r arlaia 4• un 9rupo 4• po4er. s.p. i. 32 
h.mecanoescrlto; Carlos Illades, ruentee para el estudio 4o 
la aolonia a•paftola en Klxiao (1121-1939). s.p.i. 
Mecanoescrito. 16p.; Carlos Illades, compilación e 
introducci6n, Klxiao :r Sapafta durante la Revoluai6n •••ioaaa. México, Secretarla de Relaciones Exteriores, 1985. 
243p. (Archivo Histórico Diplomático Mexicano, 21, 4a. 
Apoca); Carlos Illades, •r•••noia ••paftola en la revoluoi6n 
aezicana. M6xico, Tesis de maestría, Fac. de Fil. y Letras, 
UNAK, 1988. 198p. (en prensa en el Instituto de 
Investigaciones Dr. Jos6 Ma. Luis Mora); Leticia Gamboa 
Ojeda, LO• mpreaarioa 4• ayer. Bl 9rupo doainant• en la 
in4uatria teztil 4• Ju•bla, 1to1-1t21. Puebla, UAP,Centro de 
Investigaciones Históricas de la UAP, 1985. 284 p., aunque 
este trabajo no s6lo incluye a los espaftoles, los aborda 
constante .. nte porque la aayor1a de los industriales de 
Puebla eran de eaa nacionalidad; Douglas W.Richmond, 
•confrontation and reconciliation, Mexicana and Spaniards, 
1910-1920" en Tll• aaarlcae. oct. 1984, XLI, 2, p. 215-228; 
Osear Flores Torres, "Revolución aexicana y diplomacia 
espaftola. La burguesia de Monterrey y los 'gachupines' en el 
Nuevo Le6n de 1914" en •l9lo ZII. R•viata de Bi•toria. Allo 
V, no. 9, ene-jun 1990, Monterrey, Facultad de Filosofia y 
Letras, Universidad de. Nuevo León. p.193-222, articulo 
resultado de un priaer acercamiento al tema, y que pro~ete 
.as de lo que en realidad ofrece sobre los probleaas 
diploa&ticoa de los eepaftoles en la zona. De estos.autores, 
Gonz6lez ea eapaftol e Illades, Ojeda y Flores, mexicanos. 
Otros trabajo• que, aunque de carActer general, tocan el 
periodo son: José FUent.es Mares, Biatoria 4• 4o• orgullo•. 
M6xico, OC6ano, 1984. 213p.; existe una primera edición de 
este trabajo exactaaente igual, pero con otro titulo: 
Bietoria de un conflioto1 Kisiao-••pafta (11 t••oro 4•1 
"Vita"). Madrid, CUS Ediciones, 1975. 223p. (Colecci6n 
Atenea).; Luis Miquel 01az y Jaime G. Martlni, compiladores, 
Relaciona• 4iplomitica• 116zico-E•pafta. 1821-1.977. México, 
Porrúa, 1977. XIX-508p.; José Ma. Carreno, Loa eapaftol•• en 
•l K6aico ia4epeadieate. (Un aiqlo 4• b9neficencia). México, 
Imprenta León SAnchez, 1942. 47Bp., en el que el autor se 
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maderisMo o el constitucionalismo se •encionan, sin •ayores 

detalles, alqunos de los conflictos suscitados con los 

espaftoles,7 y cuando -en México se investiga sobre la 

pol1tica exterior o la gesti6n diploa&tica de la revolución, 

se opta, indiscutiblemente, por trabajar la que se sostiene 

con los Estados Unidos o con las grandes potencias 

ocupa de los trabajos de la beneticencia espa~ola a lo largo 
del siglo XIX y parte del XX. Por Gltiao tene~os las obras 
que ofrecen datos o hipótesis interesantes respecto a los 
espanoles en M6xico, pero no ae refieren de manera 
especifica al periodio revolucionario: Clara E. Lida, 
coord., Tr•a a•pactoa «•la preaencla eapaftola en Xils:ico 
duraate el porf irlato. Relaciones econ6aica•, co•arciaat•• y 
poblaci6n. México, El Colegio de México, 1981. 235p.; Clara 
E.Lida, "Inmiqrantes espaftoles durante el por~iriato: 
problemas y teaas- en •iatoria •exieana, XXXV: 2, 1985. 
p.219-239f Clara E. Lida, •Historia de Espafta" en Bietoria 
Xeslcana, XV:4, 1966. p.661-671; Juan Posada Moriega, M6jico 
ant• el derecbo illterAaoional (1•• reclaaaciones ••pafiola•>· 
México, Imprenta Manuel Le6n SAnchez, 1930. 9lp.; Juan de 
Dios Boj6rquez, La 1Daiqrae16n ••pa6ol• en x6xieo. 
Conferencia auat.utada ante el Grupo cultural "Jovellanoa11 , 

.Sel Centro AllturieJlo 4• Xú:leo, •l 4-i!>qo 25 4• .. ptiaal!re 
de 1t3t. México, Ediciones especiales de crisol, 1932. 21p.¡ 
Michael Kenny, et al. tDaiCJX&ntea y refuqiados aapaftol•• en 
K6aioo~ (Si9lo ZS). México, CISINAH, 1979. 369p. (Ediciones 

9e ~ta~~~~ ChR~~8;, S)Fraaciaco J:. JlacSaro, Ap6•tol cSe la 
4-ocracia •mticaaa. Trad. Edelberto Torres. México, 
Biograf1as Gandesa, 1959. 339p.; Charles CUmberland, Ka4ero 
y la revoluci6D a .. ioana. Trad. Karcela Mastrangelo y Arturo 
G6mez camacho, México, Siglo XXI, 19~7. Jl7p.(América 
Nuestra, 6 ) : Charles C\lmberland, La revoluci6n •uicana: 
loa años oonatitucioaaliataa. Intr. y material afiadido por 
David c. Bailey. Trad .. H-áctor Agui lar Caa1n .. México, Fondo 
de CUltura Econ6aica, 1983. l89p.¡ Douglas W. Richmond, La 
lucba nacionalieta 4• V•~u•tiano C&rraoaa. 1•13-1920. Trad. 
de Mariluz Caso. México, Fondo de CUltura Económica, 1986 .. 
J34p. ¡ Berta Ulloa, La re.-oluci6n eaeind:ida. P•rioOo 1914-
19L7. México, El Colegio de México, 1979. l78p .. (Historia de 
la revolución aexicana, 4), entre las obras contemporAneas. 
Entre las testimoniales podemos citar muchas, s6lo a manera 
de ejenplo: Miguel Alessio Robles, Biatoria politica de la 
revolución. Ed. facs. Ké.xico, INEHRM, 1985. 393p.; Alfredo 
~receda, Kúico revolucionario. Ed. facs. 2 v. México, 
INEHR.M, 1985.; Juan Barragán, Bietoria del ej6rcito y 4• la 
revoluci6a constitucionaliata. F.d. raes. 2 v. México, 
INEHRM, 1985. 



axtranjeras,B no se diga si los estudios los realizan 

especialistas de otras nacionalidades. 9 
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A pesar de no ser Espat'la una potencia de primer 

orden para ese momento -que tampoco era el mejor para Europa 

B Berta Ulloa, La revoluol6n intervenida. Relacione• 
4lpl..atlou entre llbloo y loo Z•t•cSoa unidos (1910-191'). 
M6xico, El Colegio de México, 1971, J93p.; Hartha strauss 
Nel.1114n, La •i•l•6n oonfl4•ncial 4• John Lind en México (9 4e 
ac¡oato 4e 111!-6 4e abril de 1914). México, Fac. de Fil. y 
Letras, UNAM, 1975. 140p.; Esperanza Durán, Guerra y 
reTOluai6n. L•• 9ran4•• potencia• y M6xico, 1914-1918. 
México, El Colegio de México, 1985. 277p.; Isidro Fabela, 
Biet.orl•· diploa.&tica 4• la revoluci6n aesioana. Ed. facs. 
2v. México, INEHRM, 1985; Isidro Fabela, Politioa interior y 
est.erlor de carran••· México, Jus, 1979. 269p.; Eduardo 
Luqu.1n, La politioa internacional 4• la revoluoi6n 
0011.•t.it.uoionalista. México, INEHRM, 1957. 281p. oe manera 
generosa y sin cortapisas la maestra Berta Ulloa me 
proporcion6 la versión original de su más reciente trabajo 
sobre el tema: La politioa exterior de México durante la 

-,,.reYoluoi6n. 1910-1917. Senado de la República, en prensa. 
Versi6n mecanUE•crlta. VIII-43lp., 47p.notas, 15p. 
bibliograf1a; en esta obra la autora hace referencia a otra 
lnvestigaci6n, también inédita, de Lorenzo Meyer sobre las 
relaciones diploriáticas de México con Inglaterra durante el 

r~!~~ ~~iv~~t?e L;g~~v~l~~¡g~ meJdoana. 1910-1914. M~xico, 
El ca.ballito, 1978. 405p; Friedrich Katz, La guerra secreta 
en •'-leo. 2 v. México, Era, 1982; Kendrick Clements, 
"Woodrow Wilson's mexican policy 1913-1915 11 en Diplomatic 
Biatory. Verano 1980, 113-136p. ¡ James Harper, "Hugh Lenox 
Scott y la diplomacia de los Estados Unidos· hacia la 
Revolución ?-!exicana" en Historia mexicana. ene-mar.1978. No. 
107. p. 427-445; Paul Henderson, 11 woodrow Wilson, Victoriano 
Huerta and the recognition issue en Méxicoº en The Maricas. 
oct. 1984. XLI:2. p. 151-176; Larry D.Hill amisaries to a 
reYOlution. wooarov Wilaon'a exacutive agente in Hoxico. 
Baten Rouge, Louissiana State University Press, 197J. 394p.; 
Howard F. Cline, Tba onitad Statao and Mexico. Cambridge, 
Harvard University Press, 1953. 452p.; Edward Ha ley, 
aevolution and intarvention: The 4iplomacy ot Tatt and 
Wil•on con Kexico. 1910-1917. Cambridge, The Mit Press, 
1970. 294p.; Louis M. Teitelbaum, woodrov Wilson and tbe 
aesican revolution. (1913-1916). A bistory ot United etatos
lteaican Relations from the murder of Madero until Villa's 
provocation acroaa the bordar. New York, Exposition Prcss, 
1967. 436p. 
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una v~P1¡..,~·:imefü · ii·~~~·e~m,~~ªg~~~P zWt~t'~ 
1nacÚ\'l.0"ftei\~l!"'J.YS llls 0 ll;Y,1:'3o'l!' gD~l~/,lj e· !lfS~ ,g -·.!flpJ<1¡,...., 

6.f~llfg~~~~gs"i.osºl~!:greJ.f.í' dÍ i?.l's1ª1'l.'l..~ 'cS"J' a0•l'&!'1.~ d~~ 

.I~;;~Od~ ~zJgf~~fo~lri51o ~2t;r""Jv:li~drt:~J';:. -t~ªT~~ i~~F l~~S~~ 
"~1 u~~Jig J: :t1e¿.Jsop~~ieªr"~as1

º='eª.fff;lna"f .J :fJPcJ:r.t~J-l~~&Rn~ 
9I~ll~;i~e;~ 't>J.Iªii9{in51io516ªt~r;1n~:e;, p9c~or l~~o;, c~~':i~~c~~sl~~~l 
emr;:::.I:¡~~ ~;s~~ 9t~t~~eáa~~~~TXit{.UT :~larezu:1:i~~ch~1ti'tt 
ª~in~~~as0.I~~ ~iº~~~)kj9a0PcS?o1:5fdi:~J, ;~ g~gd~tt!!J. ~\ij'fl~i 
"'~in ·c~il15&~111_a ºfg~erf&ew:.I.i~ra:e~gg:Pt~ªIJ,aff!~in ew~qes~'A 

ª~ ~i/nri111:~r~ª PJtcJªiiqt~a º'\ºaª.I~f~g~~T~"!.ceJ~~_?,-:8~. ª~l:li~.1J~:~ 
ug~~~g ~;;~ña '~'?,f~'!~ ~lor~r º!~:d~~~eA~za~flttgJAga~~1~~I~~:J'f!t 
uya~q;.~1~';00 po1+ten~~~s 0 \,a~~d p~tl~1;~1-d ~u~s;:>un · ug¿g~~~! i~lac~ 
u:ü~q3~~ s~bli?F~~~~a~~Á·ª~Y hd:~~Jt~S~g º!eu9~~i~ ªi';p~l~Jd~t 

ª r~~IJ~fa o¡p p~ld~~ª'fil~'l.m~nf'~"1a ''l'ifr l~~hlTA ªc:i\l'ci' g~~crh~t"e"z 
tg~g~~ªej~1-~1~~ J;tr~ºf~~ p!Js~iP~~4~i~ig~u~~Ina:0~1~~1!-an8cf'o 
P:P~h;t:~e~9~~~1~d;~~~g J~~~sr:1~~ª~~~ ~~t~T;.~u~u~ª~~~~vb8r7a 
Sli?I uo.::e..-..l?..IÓ1il anb sosaons so-t~o u;nq¡av~ oqnH 

canera de hispanismo que uniera a sus Qntigua~ colonias. De 

ahí que resulte inportante tratar dr.. dilucidar algunos dE

los puntos a1ln oscuros en t~~~!Xf a uo"f~T"~in8v'1.º,JcW~aidTcfe 
sa:¡uv'.;lUasa.zda-t so¡ a~dmats ou o.iad 'sauofooe ap odt~ a:¡se v 

cexicanos y espanoles en el periodo revolucionai-10 y las 
5f;i~cI~~;:a d~~"i1~~~cgil~6~~l~;ue;~~~e ·~~~~::>ñ·'lso~ ~~x~~~0:,'1 
Q~s&C ·~J~Mo, uaqu~,.l~~~~gf::onv¡3!>~f~Y~ar~~ ~p a~~'.:lWaDb8ra;~J. 
e soqoa.zap sns u~~~~ba~u1a.i sa¡ as 9~T~lt9S Á euoozv zaq::>uvs 
después de una etapa de auge: la por!iriana. 

uen.r ap sy..-..!i?..:~ l:!' e:;sa::io:z:d e-oJ.6..;r¡ua eun 9'.;luasa.td tOUIR'dsa 

ou..zorqoñ ra 'P~PT!i?UOJ::>eu 1;qsa ap sa:¡op.Ia::>~s so¡ v 'li'qRSindxa 
La bibliogra~!a fur.:!a::ental ya ha sido anotada, 

.h sütOfJi'dza op U9J::>l!':¡.\?..t~uo::> \?{ Ti?JQJt{O.ld sand 'ouedsTlfI':lUe 
sin et:.bargc cree;:os pc:-:.:..ne:lt.l! r.ace!: algur.as o!::>ser.•aciones 

e~u~m~oua.lJ o~a~oap un Ti?tqend ua OPT~Tca ~Jqv4 sso~ o~sJ~U~.:l.d 
sobre los t.ext.os !unda::entales con el objeto de precisar las 
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diferencias de este trabajo que aqu1 se inicia con respecto 

a ellos. 

Carlos Xllades, con el apoyo bAsico de docuaentos 

mexicanos, los de la legaciOn espaftola microfilaados por El 

Colegio de México y la hemerograf 1a enviada por los 

representantes aexicanos en Espafta, realiza un estudio 

23 

sumamente interesante y cuidadoso sobre los espaftolea en 

México durante el periodo revolucionario, hasta 1915, y las 

relaciones diplomática.s de México y Espana para la misma 

etapa. Probablemente el autor no quiso seguir de cerca las 

abundantes citas que de sus fuentes ofrece FUentes Mares, no 

obstante que reconoce que el mayor mérito de su obra "es la 

revisión de las fuentes documentales espaf\olas", porque le 

parece, al •ismo tiempo, que adolece de evidentes 

deficiencias metodol6qicas, adem.§s de que no evalCía la 

emigración espanola a México y sus efectos, y la profundidad 

de la xenofobia hacia los residentes hispanos, y se centra 

en las intenciones y motivaciones de los protagonistas, 

perdiendo de vista el . proceso global. 10 opini6n que 

comparto en todos sus puntos .. El estudio de Illades hace 

evidente la carencia de trabajos nonográficos que pudieran 

servir de base para un análisis más acucioso de algunos de 

los aspectos relevantes para el te11a. 

10 Illades,op.cit., p. VI. 



xenofobia mexicana hacia los españoles dur~ntc el proceso 

revolucionario, por razones econ6~icas, cul tu=a. h~~; y 
sa~ue~uasa.zda.z sot omo:> Zn.J~e.zaA ua sa1nsu9:> sot e .ze.zap~suo:> 

pol1ticas. Para él, las causas de esta actitud radicaban en 
ap so~ua~u1 oz~4 ezue.z~v~ 'soAa~ue.z~xa so:>T~ymotd~p 

que los hispano& so dedicaron particularnente ~l éornerci6 y 
sot e sy• o:>od un .zeuoTsa.zd ap l. o~uan:noouo:>a.J asa .zaua~qo 

la usura; que, "cuanO.o cenos", los SeCtorcs acaudalados de 

. ap ~: 1 ~of~ni~ª hÍ!~:n~vfpo~~i-~C:,T~e'fo~v~gii~Jof~~ ~b~~!~1~1 b"I~z 
ns ~Pt1~~~~!in~3~~~rf;tyª~;º~o~T;!~~l~ªr~g;1JJ;ºJ;1~~~~~~ao 
~el1~~~2y Fé~~~ªÓ~:;;><J"! que 

5
1°0\ rnox~~~nos ~~7,~l~~1t-~1~~~!i~~u~gs 

sot es;fno1\~uºJ::~ pE:FJJJ;;~4de et~ cultur:l colonialista )' 

opresiva". Aun reconociendo las dificultades que entraña 

precisar el qrado de hispano fobia durante la ri~~~%~'li~ / 
te i1eºn;raª/1~51lo~11 q~~bte~:in~~~~en5t~1 ;;~s '!1'!~1~i~~ºº~J,.r:v:at1~:r 
opnd ou os.ltlostp ta ·souV:n.%amva~.zou ~ satovedsa v.Jed saAohvm 

la interpretac16n de Il1.ades. En pr iner lugar, no ha sido 

OPJ~s~'h\~vir~~fJ:Jd~á~~osuªy .':~~I:~ e:~atr.o~~;a~~!~;~~ ;~Jti~o 
uo.2~~:º1~a~~ °H~ri~~ ':t~~e~~u;-;:1r;1at!~; '!eJ1°o ªJ'u~u~:~~~~ ~~e 
a~ue.ltlp sop1ua~sos so16at!h1.2d sot uoo eJ.7t?qe-:::>e ezue;r~e~ .zod 

agregar, por otra parte, que hubo algunos que participaron 

vpe~:1eº~=d~9T~~lºf:2 :-Jv~~li~~l~~~~~é~~~1ee.2~et~~svrh~~~~~s 

.2a:>~~m~.ffi~11in.a~1~; : LYi\~ª~~~~1~laf~y ·a5%ªJe'le~ixaca~~~n~~~~e 
501o{f~:aij~eug;nc=6f!n~1h~~1 ~~~9a"s~e~~ab:jg7a~u~~g~~dg11~~~~, 
ªt r: ~~~gf~gfJ2d g\~e~~~ªVe1re¡:i;.IT:rJJt~p r:~Jf~~fai:ii1~ 1tt~~ª 
ap sb~ ¡axpr~~5i~~e~p~~:>~iou1~?n1:~'; gbn a.rg!; 5c°huie;>oTn.Iaye~~.l~~n 5~6s 
ap fil~i-K5s.'ll:. anb ua OUIS1'.1:1 •tt6"[ ap 9AqllraJhCU Yp cz RJP tª 

o~.tand ta ua e1ouap1s<u ns Q~lJ ezue.t.:n~o ou~r:\.snuah 

·s~~~~ª~'lkb~f~BfigB~~füa}~icr11~m?:>~~~g~~:ne.;,,i!M" 
019~~~!is~~hf: ~\~h~!i~í!.í~M~~~-· ~~~~~ix¡¡ii11M0 

~ecanoescrita. 278p. 
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Dentro de esta actitud hostil hacia lo extranjero, 

cabria destacar asimismo, c6no se controló la que se sent1a 

por los anglosajones, contra les que hab1a tantos o =-~s 

motivos de resentimiento que hacia los espafioles, y el hecho 

cismo de que éstos fueron perseguidos ~~s bien en el norte 

del pais, en donde su número era 11Ucho ~fis reducido que en 

el centro, y que, más espec1fica1:1ente, fue el grupo villista 

el que hostilizó a los espafioles -aunque no olvidamos que 

también lo fueron por los zapatistas en la zona central-, 

pero si consideramos el número de los hispanos y el valor de 

sus bienes en esta región, en cifra~ relativas, los 

perjuicios fueron menores. 

Finalnente, otro punto nuy iEportante a considerar 

para calibrar las actitudes hispan6foba5, es el propio 

comportatnien.to de la iruniqraci6n española que, a diferencia 

de otras, y en t~n:iinos generales, echaba ralees en México y 

se quedaba a residir aqu1 .. Todos estos puntos nos pen:.iten 

des~acar la necesidad de revisar con un poco ~ás de detalle 

la interpretación al respecto .. 

Por lo q'Ji? se refiere al trabajo de Fuente:> Hd1·e~, 

adec.js de lo que ya de indicó 11neas ar:-i.b~. pue:Je: a.gr,~-jdrsc 

que ti.As que otra cosa se trata de ua seguiniento de los 

.=oet.:.r::ent.::is Cel i\rchiv::. Hist6rico del ~iniste.ri~ de Asunto¡; 

sólo el 

c.::.•:::--=-~~iem:.v ;.i._, l::. :::.:!':"'2::-ia del propio au::a..:::-; que r.o pretende 



2G 
·~t6t ap aiqma1Aou ap 9Z 

·ope~s3 ap oi~s1u1w te zn.loe.lah ap tnsu9~"6S~ z-H •mep¡q¡ cr 
ser una historia diplomé.tica entre las dos naciones, sino 

una relación comentada de algunos aspectos de los vincules 

sa!fi~~fia~i~lfa~ 1soEtsp~~8omigf~~~=h uni ~~\'fii<a~~n sig~ J"!J/.lºai~1su~~ 
ap~0ªs'J~~~~~1ª reJ:f3r: :~u~~~~3 de '~~~~i~~.l\~~ pe~~~l~\~~t~1i 
so~ª e00sªIJ-ºg~gdPW'n 

11

f~gof~i~d1~i" 0

/.. o~ua1m1oouooa.l asa .:iaua=lqo 

ap uy1e un ua 'zaA te~ ·sauo1oeu svmap set iod v1oueiaP11aq 
En relación a los art1culos de Flores, Gonzá.lez 

ns vp1oouooai e.IonJ sat anbiod sq.Ia~u1 ns uoo ~T.lO~o1pe.l~uoo 

Loscertales y Richmond diremos, de manera general, que son 
eqe~tnsa.l soia~uei~xa sot uoo se~s11euo1on~1~suoo 

trabajos cortos que abordan muy concretamente los temas que 
SOt ap t-euo1seoo Pl?PltJ:\SOt¡ V:\S3 

tratan, y que ofrecen alguna información de utilidad para P.l 

asunto que nos ocupa. Má.s espec1ficamente podemos agregar 
gc·o~Ua/\a 

tvª18g~~.j:\~f~~s ~~Cªi;.~~rn\ºu99o sot -e.J.ed a~ua1ua/\uoour s¡ui .zas 

opnd ou os.tnosrp ta •souvo1.tam.ea';\.tou l. sa1oyedsa 11?.Ied sa.101.vm. 

op1s ue1qeqEn,88~rijáo 1u3:r u":te Í:~~i~~é :Jt a;~~~ih~.:x~~a00~8fªªe 
uo~·v6fJ-:fJ1•~~d ánb t;t¿,~l8udo'; ;i8~Z~r~gf!~~d lJ~~lOr~'i>º"oºJia\qt;,\,º)'e 

Kexicans and Spaniarde". En este trabajo, el autor trata de 
O:\Ue.tnp SOPJUO:\SOS so1ba11AJ.1d SOt uoo 2J.J.eqeov ezue.t.1RO .1od 

eP~ª:S~-e;ruª;f u~~n.[~h~~tr a~6 J:~\~~~~ia~~'iz~º~~q&fEJc~~l=~ a6s0n 
contrario, que enfatizan los lazos 11de la herencia"- las 

.Ja::>vq e.1a.tqvo s1n'l ll 91puodsa.1.10::> JtlY •so.:xa~ue.t:\Xª sa1nsu90 

sortei:;;~~~~ u~~trseop:'~f}8f"~~.Iah1 ª.;m,ªnf Jº:~a~~~;~ u~ª"o106ai.Id¡oo 
a;c:;i~~=;' .11uq~~ ;;t~e6ª~flfmta;i9~d~ºr~ 6:p e:pºtrf~ª~de~i:/ªFl1º.1dcfv 
a:ºi~lu~!º".,8;J-a°p E8~an-;~ ~~~~ea:igl :~b 6~ouºf;::>\"}o°J1e'a~~~5niistoo1 

contirmarlo. Richmond parte del supuesto de que la 
ap 91q1oa.x Ot anb ua 0111s1m 'tt6t up a~qwa1AoU op i:'l UJP "[O 

revoluci6n mexicana fue xenófoba, pero considera que la 
o~~and 1a ua e1~uap1sa.I ns 9~TJ -ezu~.I~eo oue1~snua~ 

hostilidad hacia los hispanos era mayor que la que se sent1n 

·~~fo~id~;s;~s~iai~~ :~ir~~i~~g~d :~ 1u9~g:g~~~J~Suti'~r;jua6.fJt?'m 
ot~~t1m:~~~gn:es~1xp~~639~~13l1:J .J-1v;3;:rt0tiºeq:e:~1f~ªºdla 

se incrementó durante ol movimiento constitucionalista. Sin 

SOt 



embargo, una vez qua Carranza to~O ~oscsi6n como presidente, 

Richmond percibe un cambio en el gobierno me>:ica.no en 

relación con su xanofobia, pues cesó las persc.cucion.c..s 

contra de los extranjeros y, creyendo que se podria apoyar 

de manera particular en los españoles, trató de acercarse a 

ellos, ofreciéndoles garantia~. El autor aslc=nta: 

Como una seflal de que la xenofobia del régimen 
declinaba, el gobierno de Carranza otorgó 1 656 permisos 
a extranjeros para adquirir bienes inmuebles en México. 
Los espanoles recibieron 615 autorizaciones más que los 
~!~f~~:~~~a~~l~eamericanos o que los de cualquier otra 

Richmond concluye su articulo asegurando que el 

cambio de las relaciones hispano-mexicanas durante la 

revolución estuvo claramente vinculado con las ne.cesidadec 

de Carranza y su movimiento: la confrontación caracterizó a 

la etapa "populista", la primera; y la reconciliación, a la 

pragmática¡ a la de las necesidades de estado, cuando o.l 

gobierno carrancista se volvió m~s conservador con respecto 

a las ret"ormas dom6sticaG. 

En nuestra opinión las hipótesis de Richmond no 

son del todo conv1ncentes, j.'<1 ";'.l~ no se t!""ata du un estuJio 

pormenorizado y co::parativo de las actitudcc de ü!is 

carrancistas en contra de los extranjeros. nás bien parece 

que, se trata de un trabajo que se der;pren:::!i.ó de otro más 

grande -tal vez su estudio sobre C~rranza-, i' quP. la csc3r1a 

l.! Richmond, o., op.cit., p.215. 
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~1l~~1~~·. s~01~i~~~~~i~~a~~~~~~i~~Saili 
interp~:~~~~~n!~4º:i:vieasºP:;sto~~oº~fT~I,~1~\Tui71~0-He1:~~g~'¡d8r 
GC • usa1oyedsa 01qand ¡ap /.. ou.:z:aTqo6 tªP o~uat1111~uas Ta 
por el Primer Jefe y a éste aismo, tales cofno la de 
:.tT..l:Sllu /.. u9roe.6at et e ez."Ian¡ et .iod .xe.:x~ua .re':lJha v.ted sv.:xoq 
considerar que la revolución fue xci16foba -afirmación que, 
~z ua s1ed ta e.:z:euopueqe anb 'o.Ja."Iqo¡ ap 6 RJP ta 'at:.tvuap:.to 
hasta este momento cuando menos. no ha sido probada del 
91.JTJa.Jd as 'ot.Jaoe4 e.:z:eóou as o.ieo vsor omoo ·osvo ap te6uy 
todo-, o bien que los espanoles sufrieron particular.mente la 
e e.:z:eóe.J~Ua as anó 9TÍ>JX0 /.. 'ªtQJXBtJUJ an¡ t?ZUV.J.IVO !tT~OUJ 
hostilidad revolucionaria por viejos resentimiento~ basados 
an¡ opo:¡ o.zad 'sop1un sopiq.sa sot ap ohod\? te 9J.I.Inoe.t 
en el mal trato que daban a sus trabajadorco. 
as ·o.z~s1u1ui owoo ope:¡1pa.zoe a:¡uawepJqap op1s 21qu1..1 ou 

anb ap pn~.l~A ua 01.:rooeq ap oqoa.zap upóUJU n¡ua:¡ ou anb o~npv 
' Para efectos de esta investigaci6n, en la que 

u96a.:rqo o.lad 'U9f:'.)l?6at gt ap o¡:'.)udsa ta .IetOJA ap o:¡ua:¡ur 
tomamos como punto de partida que la revolución mexicana -
un eqe.:raprsuoo I~ anb at .:rod 9:¡sa:¡o.:rd o.:rno • u91ov6al Rt " 
asl. de manera amplia y general- no se destacó especia mente 
ue.J:l!.:q.ua satei:or¡o so1 anb Ji. 11.J:OJhn:¡ap ot u96a.zqo anb 9lPJdmJ 
por sus manifestaciohes en contra de los extranjeros, si 
e 'ºlTSe ºTP et ÁU<>t.¡O;¡tZS Á O.J:l!:J ~SOL' •ettTA a:¡ue ope:¡Jpa.tov 
bien en situaciones particulares tuvo ~xpresiones en ese 
Toyedsa a:¡ua6e ta 'ose::> e .J:apuaqa.Ide 9:¡ua:¡u1 'o::>Jx¡w ap 
sentido, y en la que sosteneaos -por consiguiente- que 
pepn10 et u9óo.:tqo -tednoo 1v •aas1ed sop so1 a.:t.ue seuorov¡a~ 
tampoco los espanoles fueron hostilizados como otnia, y que, 
set uo-teAe-t61i? anb sosaons so.:qo UiJJQ\UV:¡ oqnu 
por el contrario, paralelo al aentiiaicnto de rechazo puede 

encontrarse el de aceptac16n a lo hispano, cobra relevancia 
·0•1x9 UO.I9JAn• 60:>J':lVUl01dTP 

una de las afirmaciones mismas de Richmond en la que l!ste 
sa:¡ue:¡uasa.:tda.:t so1 a.Idwars ou o.:1ad 'sauorooe ap odJ:a. O':lSO v 
acepta, sin que llegue a matizar sus hipótesis, que: "La 
sy.:r~e tn¡o.;rnw E>.l3lP as 9:lTOTtºª ezue.I.IV::> 'seseo sot ap soqonm 
afinidad ideol6gica fue tambi6n un factor importante que 
ug ac"ººTX9W ua se~uaprsa.:1 e1nb.ieuoU1 et ep so:i1pqoa sot 

¡r:gJ!'J}~p 1:n~8~~~~!i~~~~~~ ;~~ ~p~~~;T19s E. euoozv zaqouys 

uunL' ap G~AlJ.;q e e~au:¡o.:rd eot6.:i:quo eun 9~uasa.:1d TOYli?dsa 
En cuanto al trabajo de Osear Flores, 13 poco 

ou.ia1qo6 ¡a 'pupr1euoroeu e~sa ap sa~op.:zaoes sot v eqestndxa 

lº~~~~~-e3;;1ra:p f~~~g~~~i~a~~nte; q~;q1~~.IántseC:-n'd5ª ,¿;:dft~~~: 
burguesia neolonesa en su conjunto que por los españolcz 
u~uawu=iuu.IJ o~a-loap un etqend ua OPT':lJWa e¡q1nt sao:;, oosi::>un-l,i 

13 Flores, op.oit. 
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mismos, y que se asuae, sin deaostarlo, que loa 

revolucionarios ~fectaron •especialaente" los bienes de los 

iberos en el estado de Nuevo Le6n. El autor afiriaa -

apoy4ndose en un proyecto de ley, que no sabeaos si fue 

aprobado o no- que •1os espaftoles pasaron -de la noche a la 

aanana- a ser la Qnica colonia extranjera definida coao 

enemiga ·de los principios revolucionarios" .14 Y •in que 

pretendamos en ninqQn .aaento negar los danos sufridos por 

los propietarios espaftoles en aanos de los revolucionarios, 

en el propio texto de Flores existen ciertos .indicios que 

nos sugieren que es preciso .atizar este tipo de 

afirmaciones, pues de la radicalidad que 61 reconoce en las 

acciones en contra dé los espaftoles como grupo pasa, sin 

darnos una explicaci6n convincente, al arreqlo de las 

dificultades. Aat, Flores nos informa que el propio 

vicec6nsul en Monterrey •establecta un saldo favorable para 

el periodo carrancista que acababa de terminar (•arzo de 

1915)"; y que conforme el constitucionalisao fue 

afianz4ndose en el territorio nacional, •1as r9laciones 

entre ambos paises [Bapafta y K6xieo] aejoraron". 

Adeals, no podealO& perder de vista para los 

objetivos de nuestro trabajo que el propio carranza, durante 

su estancia en Monterrey en aayo de 1914, 

se pronunció contra todos aquellos anti-revolucionarios 
que "fueran quienes fueran, tendrtan que caer bajo la 
sansi6n de la ley y la justicia•, ya que por participar 

14 Ibidaa., p. 201. 
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"directa e indirectamente" en el régimen emanado del 
[~~~Ít~~riz~u d~r~~y;e~~~~":y5pagar1an -aseguró-

11
aún 

Lo cual parece corroborar nuestra idea de que más 

que étnicas, como se ha insistido, las diferencias eran 

pol1ticas. El castigo recaería en los espaftolcs en la medida 

que tomaran partido por el bando contrario, y aunque muchos 

lo hicieron, no podemos sostener -de ninguna manera- que 

todos lucharon contra la revolución. 

Por Oltimo, tenemos los art!culos de Vicente 

González Loscertales; creemos que 6stos se desprendern de su 

tesis doctoral, pUes ésta fue anterior, y que el contexto y 

las hip~tesis generales del tema se encuentran en ella. 

Desgraciadamente, no tuvimos acceso a este trabajo. 

Los art1culos en cuestión cubren tras etapas 

diferentes, i' son bastante desiguales en cuanto el logro de 

sus propósitos. El titulado "Bases para el análisis 

socioecohOmico de la colonia espaf\ola de México en 1910° -el 

mejor de ellos- busca proporcionar una ptimera información 

sobre el tema que pcrmi ta reconocer las caracter1sticas 

econ6r::.icao y sociales de los hispanos en México durante las 

postrirner1as del porfiriato. 

~~Ibídem •• p.212. En mi opinión, el articulo adolece de 
algunas fallas en su estructura, pues el tratamiento no es 
tenAtico ni cronológico: da una impresión de cierto 
desorden. 
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Asi, González Loscertales, con quien coinciden 

otros autores como Pérez Herrero, nos ofrece un panorama 

bastante detallado -aunque sin llegar a dar cifras precisas

de las actividades econ6micas a las que se dedicaron los 

espaftoles, apreciAndose que no hubo actividad económica en 

la que no participaran. En el sector agr1cola, ya sea como 

hacendados, rancheros o parte de compaiUas, se ocuparon del 

cultivo de la cana d~ az6car, el algdd6n, el tabaco, el café 

y el henequén. También dentro de este sector colaboraron 

como admlnis~radores, mayordomos, capataces y, m~s 

escasamente, como jornaleros. Si bien su inversión en el 

sector minero fue reducida, también se le localizaba al lado 

de capitales inqieses y franceses en minas de cobre, hierro, 

carb6n y plata. En la industria, su actividad sobresaliente 

fue la textilera, pa~ticularmente en la zona centro-oriental 

del pa1s. Gonz4lez aet\ala que en este ramo el capital 

espat\ol ascend1a a cerca de $41 000 ooo, aunque también 

ten1an un papel preponderante en la industria harinera y 

aliaentaria (eran propietarios del 90\ de ella) , la 

papelera, la editorial, la cigarrera y la del vidrio. 

Aaimismo, 1011 iberos eran banqueros, y sólo por dar un 

ejemplo, pues no fue el ünico en el que invirtieron: el 48\ 

de las acciones del Banco de Londres en México era espai'iol. 

C61oqan aseguraba que el 80\ del capital del Banco Nacional 

de M6xico era francés y que en éste iba incluido 11 10 espaflol 

comprado en Par1s". 

31 



En opini6n de GonzAlez, los espaftoles controlaban 

la mayor parte del co...rcio al por menor y al por aayor por 

lo que para los •exicanos •espaf\ol era casi ain6nlmo de 

co•erciante•. Loa pequef\os neqocioa de eapaftolea era 

innumerables:· panaderlas y abarrotes, prlcticamente en au 

totalidad, estaban en sus aanos, 8:unque taabi6n ae les 

encontraba en camiser1as, zapaterlas, ferreter1as y aun 

cantinas. Taabl6n las casas de préstamo eran un rengl6n 

importante de los negocios hispanos, al igual que las 

tiendas de raya. 

Los otros dos trabajos de Loscertales, "La colonia 

espaf\ola de México durante la revoluci6n maderista 1911-

191311 y 11 El empresario espanol en PUébla, 1880-1916" -el 

primero mejor loqrado que el O.ltimo- buscan dar cuenta de 

106 avatares y golpes que la revolución asestó contra las 

propiedades de los iberos, haciendo referencia, como móvil 

de ellos, a los deseos de venganza que los mexicanos 

abrigaban por las pésimas condiciones de trabajo y los 

malos tratos recibidos por parte de los espaftole&. 

A la utilización de estas fuentes agregaremos el 

empleo -fundamental, abundante y ,tal vez, detallado- de los 

documentos del Ministerio de Asuntos Exteriores de Espana, 

sin que se excluyan los del Archivo de la Secretarla de 

Relaciones Exteriores de México, si bien no tienen un papel 

relevante dentro de este estudio por las dificultades que 



existen para su consulta -particularmente dispersi6n, e 

imposibilidad de revisar lo relativo a reclamaciones. Por 

informes de Carlos Illades -quien trabaj6 durante alq(ln 

tiempo en el Acervo Histórico DiplomAtico- sabeJUos que 

existe una material importante . sobre el desempen.o de los 

representantes mexicanos en Espafta, sin eabargo, éste ao.n no 

puede ser consultado. Seguramente, en el momento en que esto 

ocurra, la información que se obtenga podrl.. coapletar o, 

inclusive, modificar los estudios hasta hoy realizados. 

JJ 

También quedaron otros materiales importantes por 

revisar: por un lado, la hew.erograf1a, que dar1a un punto de 

vista muy rico y vivencial de los asuntos y, por otro, los 

microfilmes de documentos que alberga el Cole9io de México. 

Estos O.ltimos aateriales reproducen parcial•ente la 

informaci6n existente en E&pafta y, ade•As, contienen datos 

abundantes y significativos sobre los consulado& de 

Veracruz y Tampico y las recla•aciones. Sin eabargo, heaos 

cre1do que la revisi6n de ~ste archivo en lo que se refiere 

a estos 0.ltimos puntos, adem!s de representar una empresa 

sumamente tardada por la gran can.tidad de aater ia l que 

existe, salia de nuestros prop6sitos, en primer lugar, por 

la lndole misma de las actividades consulares que no 

afectaban de manera funda.ental las caracterlsticas de las 

relaciones diplomAticas; y en segundo lugar: tanto porque no 

nos interesaba perseguir de manera particular las peripecias 

de las exigencias espaf\olas y la respuesta mexicana, como 



porque el proceso concluy6 fuera del periodo de este 

trabajo, en virtud de que los dos paises acordaron echar 

andar la Co•isi6n Especial de Reclamaciones hasta el 25 de 

novieabre de 1925, incluaive, cuando muchas de ellas ya no 

ten1an raz6n de aer. Por otra parte, la correspondencia de 

lo• representante• eapaftolea consultada, hace referencia de 

.. n•ra constante y auy especifica a las dificultades de los 

hispanos frente a la vorAqine revolucionaria, y hacemos 

hincapi6 en la inf oraaci6n cuando lo consideramos relevante 

para nuestro estudio. 

ESTRUCTURA DEL TRABAJO 

creemos, al igual que Alan Knight• 16 que la revoluci6n no 

fue una expresión xenófoba, que no se organizo para acabar 

con los extranjeros, ni se les persiqui6 sistemáticamente 

por el hecho de serlo. Si fueron lesionados cuando sus 

intereses se interpusieron entre los proyectos de los 

diferentes grupos y su realización, o cuando se requer1a 

para alcanzar la sobrevivencia. También fueron atacados 

16 Alan J. Kn1ght, htioulia•, Zenophobia an4 aevolution2 
t.b• place of foreic¡a.er• an4 toreip intereata in ••xico. 
1110•1915. Oxford University, 1974. 33Bp. Tesis de 
doctorado. Debo a la generosidad del Dr. Javier Garciadiego, 
la posibilidad de haberme acercado a este material a través 
de sus fichas de trabajo, pues hasta donde pude indagar, el 
texto no se encuentra en las bibliotecas pO.blicas de México, 
cuando menos las c6s visitadas por los historiadores. 
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cuandf? se afiliaron a partidos enemigos, pero no cuando eran 

amigos. Knigth considera que si bien 

la contribuci6n espaftola a la industria y el comercio 
mexicanos ••• no f !gura prominentemente en las tablas 
estad1sticas de las inversiones extranjeroas, sin 
embargo, tenia un profundo impacto social: por mucho la 

~:~~iu~i~~e M~:1~:n:e~~;º~!ª h~~~~1gÍs~'.i~~i~~i:. ~9r la 

A diferencia de este autor, consideramos que 

tampoco fue hispan6foba de manera particular, que esos dos 

sentimientos de los que hablamos con anterioridad 

· hispanofilia e hispanofobi~- se expr~saron a lo largo del 

proceso revolucionario, aunque hubo ciertos momentos y 

ciertas regiones en que se manifest6 una gran hostilidad 

hacia los espl!lf\oles; pero insistimos, este reschazo resulta 

aAs bien ser partidario que étnico, má.s vinculado con 

intereses econ6micos que con sentimientos nacionalistas, 18 

17 Xb14n., p.39 •. 
18 Consideramos que eate adjetivo de nacionalista aplicado a 
la revoluci6n ofrece serios problemas en cuanto al rigor al 
emplearlo. Sin duda, un primer paso para esclarecer la 
cuestión tendr1a que constituirlo la definición del término. 
David Brading nos dice: "En general, el nacionalismo 
constituye un tipo eapec1fico de teor1a pol1tica; con 
frecuencia es la expresi6n de una reacción frente a un 
desafio extranjero, aea Aste cultural, econ6mico o pol1tico, 
que se considera una amenaza para la integridad o la 
identidad nativas". LOa origen•• del nacionali••o ••zicano. 
Trad. Soledad Loaeza. 2a ed. aQpliada. México, Era, 1988. 
142p. (Colecci6n Problemas de MAxico), p.11. Creemos que má.s 
que un enfrentamiento hacia lo extranjero en cualquiera de 
estoa renglones senalados -aunque tal vez el polltico fuera, 
en mi opini6n, el que jugo un papel m&s importante durante 
la revoluci6n- el nacionalismo del periodo se caracteriza 
por la bO.squeda de la identidad misma, por su propia 
definiciOn. Por otro lado, habrla que diferenciar si el 
calificativo de nacionalista puede aplicarse a los 
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aunque no rechazaaos del todo que en alqQn w.oaento en 

particular éstos pudieron haber aflorado. con la revoluci6n 

pareci6 que caü>iaba l• altieiaa esti•a en que se tenia a 

loa eapaftolea, ain eabargo un acercaaiento aAs ainucioao no 

orrece esa ais•a a~riencia. Eaperamoa que laa siguientes 

p6ginas puedan corroborarlo. 
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H...,. elegido la organizaci6n cronol6gica para la 

presentaci6n de esta investiqaci6n. En estos tiempos en que 

el desarrollo de las ciencias sociales induce con mayor 

frecuencia y fuerza a que lo temático prevalezca sobre el 

orden temporal, puede resultar extrafto que se opte por la 

alternativa tradicional. Por ello, tal vez, la elecci6n deba 

ser explicada. 

Por un lado, en el probleaa que aqu1 se aborda, 

como en prActica•ente todos los problemas históricos, 

intervienen una qran cantidad de aspectos que se relacionan 

estrechamente, pero no siempre de aanera igual a través del 

tiet:Ipo que se estudia, y sus ligas, sus 1 relaciones en cada 

momento en particular resultan indispensables para intentar 

una explioaci6n. consideruos que una aqrupac16n teaAtica 

nos hubiera llevado a un desarrollo lineal de cada aspecto 

considerado; desarrollos particulares en los que se corr1a 

el riesgo de desvincular lo que inextricablemente se ha,llaba 

diferentes proyectos revolucionarios, a alguno en 
particular, o a los sentiaientos que de ~anera ocasional, 
dispersa e individual se manifestaron en los diferentes 
frentes revolucionarios. 



trabado. Por otra parte, -y quia.6. sea 6sta la considaracl6n 

de m6.s peso- creo que la pe..rtipeetiva particular . de la 

historia es, precisaaente, la temporal; pero no la referida 

amplia.ente al pasado -pues cualquier trabajo de los tielÍpos 

idos podr1a cumplir ese requisito-. sino aquella que hace 

del tiempo su principal inatrwoento de trabajo para percibir 

los cam~ios: las continuidadea y laa rupturas. 

En esa manera de ver la historia, el tradicional 

orden crono16gico ea una exigencia; es el· principio del cual 

ae parte para buscar, seleccionar, organizar, atar, 
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rechazar, fundar y explicar con aayor claridad. 

con este criterio croaol6C)'ico, pues, fue que 

distribui•oa nuestro material en tres capitulo• y un 

epilogo. En el priaero, de bacbo de antecedente•, (1876-

1910) rastreaaos lo que fue el reinicio de las relaciones 

diplo116ticaa entre lllixlco y Sllpalla durante la Rep11blica 

Restaurada, para llegar a d~ aoaera.aenta lo que 

fueron los diverso• vlnculoa bispano-mexicanoa en una de 

sus 6pocas de aayor a\19e: el portiriato. 

En el seCJU11do capitulo. nos deteneaos en el 6ltiwo 

afto del régi-n de Dlaz -parad6jicamente, el de ·•ayor 

esplendor y el de su desplo•- y as1 analizar el ao•ento 

culminante de los lazos de las dos naciones, para pasar a 

continuaci6n a revisar lo que significó la revoluci6n 



aaderiata (noviellbre de 1910-aayo de 1911) y el gobierno de 

tran.ici6n de Francisco Le6n de la Barra (mayo-noviembre de 

1911) para 1011 extranjeros y aus intereses en México. 

En la tercera secc16n -y la al& larqa- nos 

ocupa.-.os del r6qiwen d• Pranciaco I. Madero y el ascenso de 

Victoriano Huerta al poder (noviembre de 1911-abril de 

1913). En eate capitulo, el •edular para_nuestros objetivos, 

nos interesó de aanera especlf ica, el papel que jugaron los 

extranjeros en este periodo, y dentro de este grupo, los 

espanolea en particular. Taabi6n quisimos destacar la forma 

en que se desarrollaron las relaciones oficiales de las dos 

naciones y el desempet\o del ministro espal\ol, Bernardo 

Jacinto C6loqan l' C6loqan. Tal vez lo que exponemos en estas 

p4qinas replantea la forma en que se ha interpretado la 

geati6n de este diploaAtico y las actividades de loa 

espafloles durante este periodo. 

En la tllti•a parte, el epilogo, se relatan a 

9ro••o ll04o las peripecias de la salida de C6logan de México 

y el e•tableci•iento del nuevo tipo de relaciones entre 

Bapafta y las facciones en puqna en México, basadas en la 

actividad de agentes confidenciales,. para llegar a ezbozar 

en lineas generales las condiciones del reconocimiento de 

facto al gobierno de Venustiano carranza por parte de la 

monarqu!a encabezada por Alfonso XIII. 
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A lo largo de todo el trabajo hemon i¡>tantado 

relacionar el asunto que nos ocupa con otros aspectos de 

orden pol1tico y social y, en 1t1enor medida, con los de 

1ndole econ6mica, en especial para el caso mexicano, aunque 

ta.abién se ha hecho para Espaf\a. Esperamos que lo que se ha 

incluido sea suficiente para coaprender de manera amplia. el 

periodo que nos preocupa. 
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CAPITULO I. llEXICO Y ESPAJIA 

DURAllTE El APOGEO Y EL OCASO PORFXRIANOS 

Varios acontecimientos coronaron las buenas relaciones entre 

México y Espalla a lo larqo del porfiriato: la visita del 

eminente catedrático Rafael Altamira y Crevea (1866-1951), y 

las muestras de distinci6n que ambos paises se tributaron 

con motivo del centenario de la independencia mexicana. Al 

gobierno porfiriano hab1a correspondido, sin lugar a dudas, 

la consolidación de las relaciones diplom.iticas con Espana 

después de la larga cadena de vicisitudes que éstas hab1an 

sufrido a lo largo del siglo XIX; la Ciltima mAs grave: el 

rompimiento de relaciones en 1867 al triunfo juarista, en 

virtud de que la corona espaftola reconoci6 al gobierno 

imperial de MaximiÚano. 

Este distanciamiento se profundizó por el hecho 

mismo de que Juárez declaró -el de diciembre de ese mismo 

afio- que Inglaterra, Francia y Espafia hablan roto sus 

tratados con México precisamante por ese reconocimiento al 
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A 1o largo de todo el trabajo hemos i-tttentado 

relacionar el asunto que nos ocupa con otros aspectos de 

orden pol1tico y social y, en 11tenor medida, con los de 

1ndole econ6aica, en especial para el caso mexicano, aunque 

taabié.n se ba hecho para &spat\a. Esperamos que lo que se ha 

incluido sea sUficiente para coaprender de manera amplia el 

periodo que nos preocupa. 
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imperio, si bien se ahria a la posibilidad de que en el 

futuro se efectuaran nuevos convenios. Para el caso espaftol 

esto significaba declarar insubsistente la convencl6n del 12 

de noviembre de 1853, es decir, la deuda espaftola. 

Al •isao tieJIPC) que Juárez hacia esta declaración, 

el presidente de Mérico ponla en aarcha una nueva pr6ctica 

diplomática: no tOllilr 1a iniciativa para el estableci•iento 

de vincules diploa.A.ticos, y s6lo responder a las solicitudes 

de otras naciones. Con e&ta decisión México se aislaba de 

EUropa hasta ciue ésta buscara un acercaaiento, a la vez que 

estrechaba sus conexiones con los Estados Unidos.1 

I Para esta parte de las relaciones diploa&ticas entre 
México y Espafta he recurrido a las siguientes obras: Daniel 
Coslo Villeqas, Yillla pollUoa m<terior. 8equa4& parte en 
Bi•toria lloderna 48 lllaioo. Sl ttorfiriat.o. N6xico, Hermes, 
1974. 2a. ed. p.479-598. y Antonia Pi-SUfter, co•p. e intr., 
ICiJ<ico y ••palie •araata la nplblica reataara4a. México, 
Secretarla de Relaciones EKt.eriores, 1985. p. 9-99. El 
trabajo de esta 6ltiaa, 0090 su noabre lo indica, tiene por 
finalidad estudiar las relaciones diplomaticas de aabos 
paises en un periodo especifico, y contiene tal abundancia 
de datos, sobre todo espaftoles, que ofrece una inforaaci6n 
más abundante que la que nos brinda Costo Villegas; en el 
trabajo de referencia se incluye un apartado sobre la 
historia. pol1tica espaAola del periodo, adeacis del que se 
refiere a la historia de 116xico, y otro a.is sobre la guerra 
de independencia de CUba, todo ello para sustentar sus 
opiniones sobre lo que es el foco de su interesante estudio: 
la reanudaci6n de vlnculos diploal.ticos entre M6xico y 
Espana durante la rep4blica restaurada. Por su parte Costo 
Villegas insiste con suaa precisl6n y agudeza en la 
perspectiva nacj_ona.l, en la que las relaciones con Espa.fla 
son s6lo una parte de las que lléxico sostiene con el 
exterior. Cabe observar que, aunque no profundiza en el tema 
-co~o nos acostumbró con otros-, Costo hace notar la 
i~portancia de la revoluci6n de independencia cuba.na para el 
restableci~iento de las relaciones hispano-•exicanas. 
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LA REPUBLICA RESTAURADA Y LA RESTAURACION DE LA MONARQUIA 

En 1869, a dos af'aos del triunfo juarista, y después de la 

revoluci6n espanola de 1868 -la revolución de septiembre- en 

contra de la reina Isabel II, que llevó al Gral. Francisco 

Serrano a la regencia y al Gral. Juan Prim y Pratts, Conde 

de Reus a la jefatura de gobierno, Espana tomó la iniciativa 

para acercarse . a México a través de dos vlas: la 

confidencial, directa entre Prim y Juárez, y la reservada e 

indirecta, por la que se solicitaba los buenos oficios de 

Estados Unidos para explorar la posibilidad de reanudar los 

lazos con México. 

Prim ofrec1a a Juárez reconocer al gobierno de 

México siempre que éste reconociera al de España, y 

explicaba que habla esperado a dar este paso para dar pie a 

que el nuevo gobierno espaftol hubiera tomado la forma 

definitiva de una monarqula democrática. Juárez se manifestó 

dispuesto a reanudar las relaciones entre las dos naciones, 

no sin aludir al discurso en el que habla abierto la 

posibilidad de celebrar nuevos convenios con las naciones 

europeas que as1 lo solicitasen.2 Por su parte, el embajador 

norteamericano en México, Thomas H. Nclson, informó a 

Sebasti.in Lerdo de Tejada, secretario de Relaciones 

2 Pi-sufler,op.clt. p.37, hace notar que el mensaje de Prim 
era efusivo, en tanto que la carta de Juárez era más sobria 
y lac6nica, y que ambos jefes insisten en el 11 leit-aoti'f 11 de 
sus raspectivos gobiernos: Primen la "'España liberal y 
regenerada'" y Juárez en los principios de 11 'progreso y 
libertad' 11

• 
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Exteriores, las- intenciones del gobierno espari.ol. El jefe 

del servico exterior mexicano respondi6 en el mismo sentido 

que lo hab1a hecho el presidente y recordó lon mismos 

conceptos, haciendo notar, también, que de enviarse, el 

representante espaflol seria bienvenido. 

El 13 de agosto de 1869 lleg6 a México Federico 

Ruiz Zorrilla con el objeto de indagar si ya era el momento 

oportuno de reiniciar las relaciones entre ambos paises, y 

aunque JuS.rez inform6 al Congreso en ese Jnismo mes que muy 

pronto se restablecerian éstas, en realidad ello no ocurrió 
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as1. México no puso mucho empefto en el asunto, y las 

prioridades espaftolas les impidieron insistir en el punto. 

Por un lado, Pri• estaba empef\ado en resolver el problema 

cubano -desde 1868 se hab1a iniciado una guerra de 

independencia- y por otro, se dio a la tarea de buscar una 

cabeza para la corona espanola. En cuanto a la independencia 

de cuba, Prim consideraba que hab1a llegado el momento de 

que la isla la obtuviera, s61o ponía dos condiciones: una 

indeanizaci6n y que, antes de negociar, los cubanos 

depusieran las armas. Tal proyecto fracasó porque encontr6 

la· oposici6n de · los Estados Unidos -que tenia fuertes 

intereses en esta colonia espaf\olci- y la de una buena parte 

del qobierno, que se resistía a perder uno de los 0.ltimos 

lauros coloniales. En cuanto al otro asunto, Prim logró que 

Amadeo de Saboya, hijo del rey V1ctor Manuel II de Italia, 

aceptara encabezar la monarqu1a. Además, para colmo de 



males, Prim fue asesinado en los primeros dfas del afta de 

1870. 

Por su parte, un ano después, Amadeo, el nuevo 

monarca, se ocup6 de la reanudación de relaciones con 

México. Las gestiones se iniciaron en Washington entre 

Ignacio Mariscal y Mauricio L6pez Roberts, representantes de 

México y Espafta respectiva•ente. AsI, se aceptaron, sin que 

mediara ningtln escrito, las bases de la pol1tica mexicana, y 

se envió como ministro plenipotenciario a México a Feliciano 

Herreros de Tejada, hombre cercano a Prim, que había fungido 

como secretario de la Presidencia cuando éste encabezó el 

gobierno, y por si es.to fuera poco para demostrar la buena 

disposición de los espaftoles, Herreros era hijo de mexicana. 

Las instrucciones a Herreros eran precisas: por un 

lado, lograr la neutralidad de México en la cuestión cubana, 

y por otro, dejar de lado el problema de la deuda para 

obtener la firma de alqunos tratados con el gobierno 

mexicano (consular, de propiedad literaria, de revalidación 

de estudios profesionales, de comunicación postal, de 

extradición de criminales y de comercio) • El representante 

espaf\ol present6 sus credenciales. En la ceremonia JuArez 

las aceptó, haciendo una cortés referencia al punto nodal de 

su política exterior al destacar que habla buenos auspicios 

para que las relaciones de ambos pa1s se consolidaran 

11 desarrollándose por medio de bases que oportunamente se 

44 



convengan, para afianzar los intereses generales y 

rec!procos de los pueblos•·l 

México no estaba exento de sucesos extraordinarios: 

Mariscal sustituy6 a Lerdo en la cancillerla cuando 6ste 

lanz6 su candidatura a la presidencia de la repO.blica; y 

Ju~rez tuvo que enfrentar la revuelta de La Noria encabezada 

por Porfirio Diaz con motivo de su reelección, adem4s de una 

fuerte oposición en el Conqreso. Esta 0.ltima afectó la 

reanudación de las relaciones con Espana en la medida en que 

no se logró que los diputados aprobaran la inclusión de los 

gastos de una legaci6n en aquella nación. As! pasaron dos 

anos. Lo O.nico que Herreros logr6 con Mariscal fue que 

declarara que México cumplirla su neutralidad respecto al 

conflicto hispano-cubano de acuerdo con. las leyes de1 pais. 

Un nuevo acontecimiento alteró el panorama 

político: la muerte de Juárez en julio de 1872 y el ascenso 

de Lerdo de Tejada a la presidencia, y un nuevo periodo de 

elecciones. Este cambio resultaba benéfico para Espana pues 

Lerdo "por su origen y preparación, pertenecía a la alta 

burgues1a mexicana misma que por sus raíces era hispan6tila 

y por sus intereses mercantilista".4 Sin embargo, Lerdo tuvo 

que sortear una dificultad más: la presión que otros paises 

latinoamericanos ejercían para que ce reconociera, cuando 

men<.'s, la beligerancia cubana, si bien la pretensión era que 

4
3 Citado en Cosio V1lleqas, op.cit. p. 540. 

Pi-Suñer, op. cit. p.47. 
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se ayudara a recabar fondos para pagar una inder.mizaci6n a 

Espafta. oe acuerdo con Pi-suner, Lerdo deseaba distancia~~e 

de los Estados Unidos para que M6xico no fuera absorbido 

econ6micamente por este pa1s. Por ello, entre una Cuba 

norteamericana y una cuba hispana -pues no vislwnbraba otro 

futuro para la isla que no fuera éste- él personal~ente se 

inclinaba por la Clltima. As1, Lerdo opt6 por alejarse de los 

paises latinoar:i.ericanos y no secundar sus planes en esta 

materia. 

Todas estas e ircunstancias pospusieron el 

nombramiento del representante mexicano, el cual se realizó 

hasta enero de 1874, y recayó en la persona del Gral. Ramón 

corona, quien permaneció en su encargo hasta 1886, fecha en 

la que reqres6 a México, con la pretensión, seqCm se 

rwnoraba, de disputar la presidencia a Porfirio 01az. 

Mientras tanto, en Espaf\a el .rey .Amadco de Saboya 

hab1a abdicado el 11 de febrero de 1873, en virtud de la 

cruenta guerra civil desencadenada por los carlistas que 

contaban con el apoyo eclesiástico internacional, las 

rivalidades insuperables con los partidos republicanos y la 

actividad de loS partidarios de Alfonso XII de la dinastia 

borbónica. Se proclamó entonces la repQ.blica, pero las 

tensiones pol1ticas no disminuyeron con el cambio de 

régi~en. En un breve tiempo, ~enos de dos anos, se 

sucedieron cuatro presidentes: Estanislao Figueras, 
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Francisco Pi y Margall, Nicol6s Salmer6n y Emilio Castelar, 

para sobrevenir posteriormente, el 30 diciembre de 1874, a 

ra1z de un pronunciamiento militar fulminante, la 

restauraci6n borbónica a cuyo frente qued6 Alfonso XII. 5 Sin 

embargo, no obstante su origen militar, el estado liberal 

espaftol se reestrcutur6 sobre un contexto civil.6 

Estos hechos ocasionaron cambios en la 

representaci6n en México. H.erreros tuvo que dimitir, en 

septiembre de 1873, permaneciendo al frente de los asuntos 

Justo Pérez Ruano, encargado de negocios. En enero de 18 7 5 

lleg6 a México Juan Blanco del Valle, quien no pudo 

acreditarse por la ca1da de la repO.blica en Espafta. En 

octubre del mismo afto lleg6 como secretario de la legación y 

encargado de negocios a4 interia, Bernardo Jacinto C6logan 

(sin que sepamos la fecha exacta en que éste sali6 del 

pa1s), y en diciembre hizo su aparición el nuevo ministro: 

Emilio Kuruaga y de Vildosoa, cuya gestión, que se extendió 

hasta 1883, fue bastante limitada. 

5 De acuerdo con el reciente libro de Charles A. Hale,. La 
tranaformaoi6n 4•1 lib9raliaao •n K6xico a fin•• del •iqlo 
XIX. Trad. Purificación Jiménez. México, Vuelta, 1991. 453p. 
(Reflexión) , en estos af\os es posible percibir en México una 
fuerte influencia de la repCiblica espaf\ola y de sus lideres, 
además de la que se recib1a de la república francesa. As1 
tenemos a don Emilio Castelar colaborando quincena1mente por 
muchos aflos en Bl Monitor Republicano, de 1867 a 1896.p.71. 
Para los directores del perl6dico mexicano La Libertad, 
Justo Sierra, Francisco Cosmes y Telésforo Garcia -los 
ttnuevos liberales"-, Castelar fue 11 el modelo auténtico del 
liberal-conservador, practicante de la pol1tica científica y 

gi M~~~~it~~r~i~e!1~~~~~~~6~ ~~ ~~~~~;:í~a~~~:~;~~d~~a (1874-
1931). Madrid, Alianza-Alfaguara, 1986. 613p. (Alianza 
Universidad, 49). p.11-12. 
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una de las preocupaciones de este representante 

espal\ol que destacó por encitna de las demAs, fue l.a protesta 

Por las naturalizacio~es de ciudadanos espaf\oles radicados 

en CUba . que se realizaban "al vapor11 en el consulado 

mexicano de la isla. Esta decisión de algunos hispanos de 

'adquirir su carta de naturalización tnexicana, tenia por 

objeto que estos nuevos "ciudadanos 11 mexicanos ayudaran A 

los rebeldes cubanos. 

KAS VALE MAllA QUE FUERZA: DIAZ Y LA DEUDA ESPIJIOLA 

México, a su vez, nuevamente se vio convulsionado por otra 

revuelta de Porfirio D1az., ahora combatiendo la reelección 

de Lerdo de Tejada y rechazando la sucesi6n de José. Ha .. 

Iglesias en su carácter de Presidente de la Suprema corte de 

Justicia. En esta ocasión Dlaz si alcanzó el. 6xito y con 

ello, la.ambicionada silla presidencial y la obligaciOn de 

afrontar los problemas nacionales~ Uno de éstos 

indudablemente lo constituía la deuda externa, en la cual 

los espanoles tenlan un luqar4 

Hasta este momento ambos gobiernos, el español y 

el :mexicano hab1an soslayado tratar abierta:111.ente la 

cuestiOn. México habla insistido en que debla partirse de 

nuevos convenios, pues el apoyo brindado a Maxim.tliano por 

' - '•• , ":' ~~, ·--. 



parte de Espafla habla desconocido los que existlan con 

anterioridad, en tanto que Espana se resist1a a reconocer 

esta decisi6n unilateral. El tema tenia que salir a flote 

algdn d1a, y las aguas empezaron a moverse por una menci6n 

en las cortes espafiolas que hacia notar que por casi 

dieciocho anos se habla desatendido el pago a los tenedores 

de bolsa. El Ministro de Estado, Miguel Silvela, respondió 

que el gobierno no desatenderla su obligación de velar por 

los intereses de sus sllbditos, si bien se reservaba la 

ocaSi6n o forma de cumplirla. As1, se dieron indicaciones al 

representante espaftol, el 10. de junio de 1877, de empezar a 

tratar el asunto con el gobierno •exicano. 
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Muruaga entabló conversaciones con el secretario 

de Relaciones EXteriores, Ignacio.L. Vallarta, pero COMO no 

pudieron llegar a acuerdo alguno, se comprometieron a que 

ambos gobiernos estudiarian el asunto. El encabezado por 

Porfirio Diaz no alter6 un .Spice su interprei:aci6n del 

asunto: no babia razones para que México aceptara la 

vigencia de la convenci6n de 1853. Tampoco caQbi6 su postura 

el espanol: su intervención en México en los años sesenta no 

tenia por qué concluir con la anulación del tratado, además, 

los créditos en él reconocidos constituian obligaciones 

contra idas por México con los espat\oles que, al no haber 

sido cumplidas, aCm subsistian. 



La situación, sin embargo, presentó un cariz muy 

especial. Por un lado, México compraba subrepticiamente los 

bonos españoles por medio de corredores de bolsa; 7 por 

otro, los espaftoles, tenedores de bonos, no demandaron la 

participación de su gobierno para conseguir una forma de 

pago distinta a ésta. Una cuestión que es insoluble, pero 

que debe tenerse en mente en éste y otros asuntos espaftoles, 

es la nacionalidad de los hijos de los residentes en México. 

En este caso después de 25 o más años do haberse contra1do 

la deuda es de esperarse que muchos de los prestamistas 

hubieran desaparecido y que los bonos quedaran en manos do 

sus descendientes; bien podemos preguntarnos si éstos eran o 

pueden considerarse españoles o no. si la respuesta es 

negativa, ello explicaría por qué no sa pedía la 

inter.,rención del gobierno espaftol. Por supuesto que, aun 

cuando todavía pudieran considerarse cspanoles o los 

prestamistas estuvieran vivos, la razón de esta actitud 

puede encontrarse en el hecho mismo de que / radicando en 

México, :,o les interesara tener problemas con el gobierno. 

Sin embargo, el problema. subsiste y se reafirma para el 

periodo que nos ocupa m.1s adelante: los hijos o nietos de 

los prest3smitas, hacendados, comerciantcG de medidados del 

I En 1878, el gobierno mexicano reconoc!a que los bonos 
espaft.oles alcanzaban un monto de $ 5 898 848, de los cuales 
se habían saldado solamente S 724 426. 25, restando tadav!a 
$ 5 174 42.1. 75. Mat!as Romero, Memoria de hacienda y 
crédito público correspondiente al quincuaqésiQo tercer afio 
eoon6mico transcurrido del 10. de julio de 1877 al JO de 
junio do 1878, presentada por el secretario de estado y del 
despacho de Haciond4 y crédito Público al Congreso do la 
Unión el 16 de septiembre de 1978. Mé:dqo, Imprenta de 
Francisco Dlaz de León, 1879. p. 117. 
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siglo XIX ¿pueden considerarse espaf\oles?. La respuesta es 

compleja;. desde luego depende de la nacionalidad que 

hubieran mantenido, pero una posibilidad con muchas 

posibilidades es que civilmente fueran mexicanos, pero, para 

efectos sociales y gozar de los privilegios que ello 

implicaba, se dijeran extranjeros, y que, además, los demás 

as1 los consideraran por conservar costumbres hi.spanas e, 

inclusive, el mismo acento.e 

En relación a la deuda exterior de México, también 

sobresalían dos hechos: el que se hubiera pagado 

puntualmente la deuda con los Estados Unidos a pesar de la 

dificil situación' nacional, y que el 6 de diciembre de 1878 

se firmara un contrato con el representante de los tenedores 

de bonos de la deuda inglesa. 

8 Recordemos gue el articulo 30 de la Constltucl6n de 1.857 
consideraba mexicanos a: "l. Todos los nacidos dentro o 
fuera del territorio de la República, de padres mexicanos. 
XI. Los extranqeros (aioJ que se naturalicen conforme a las 
leyes de la federación. III. Los extrangeros que adquieran 
bienes raices en la Repüblica o tengan hijos mexicanos, 
siempre que no manifiesten la resolución de conservar la 
nacionalidad. 11 La ley de extranjerla y naturalización de 
1886 agregaba a lo anterior los extranjeros que se 
nacionalizaran conforme a la propia ley. En tanto que la 
constitución espaf\ola de 1876 asentaba los siguiente: 
"Art.lo. son espaftoles: lo. las personas nacidas en 
territorio español. 20. Los hijos de padre o madre espaftol, 
aunque hayan nacido fuera de Espafia. Jo. Los extranjeros que 
hayan obtenido carta de naturalizaci6n. 4o. Los que sin ella 
hayan ganado vecindad en cualquier pueblo de la monarqu!a. 
La calidad de espaf:lol se pierde por adquirir naturalizaoi6n 
•n pai••• estranjeroa y por adaitir eapl•o de otro Gobierno 
sin licencia del Rey". Conetituciones de Zspafta. 1808-1978. 
Madrid, Segura, 1988. 307 p.; p.180-181. 
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Nuevamente se dej6 al tiempo la solución. Espa~a 

cru:."1.bi6 su representante, y el nuevo, poco después de llegar 

a México, en junio de 1883 t durante la presidencia del 

qeneral Manuel ConzAlez 1 entreq6 una nota con la posición de 
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su gobierno respecto al asunto pendiente. La respuesta de 

México -en opinión de Costo Villeqas- fue aspera y dura,9 y 

la recibió con disgusto el gobierno espaf\ol, ya que babia 

lastimado "la susceptibilidad espa~olaw. Para tratar de 

ioped ir consecuencias graves y desac¡radables, Ra.m6n corona 

intervino directaaentc en Madrid.. El resultado fue que 

nuevamente se posterq6 el asunto de la deuda. 

K6xico, poi: su parte, de ;.ancra callada, continuó 

adquiriendo los bonos y, ade~s. acept6 que con ellos se 

realizara cualquier pago que tuviera que hacerse al tesoro 

federal. Asi, evitando la discusión frontal del problema, 

se le iba dando salida, ya que los bonos estaban cambiando 

de manos y éstas ya no eran espaf'tolas~ Adettás., ya en 1884, 

Inglaterra reanudó relaciones con México, y éste consigui6 

que aquella potencia desistiera de intervenir en lo 

concerniente a la deuda inglesa, para dejar que México se 

entendiera directa:ente con los tenedores de bonos. As1 las 

cos~sf el propio ~inistro español aconsejaba no volver sobre 

el asunto, aun cuando el decret.o para e.en.solidar la deuda 

7 C,'\be aclarar que esta :::-e-spuesta .tue dada por el oficial 
~a.yor encargado del desp.'lch~, José Fernández. pues Mariscal., 
s~ encontraba e~ Lon~~es negociando el restablecimiento de 
:-e· .;:lcioncs con Inglat.erra~ C'osíc Villeqas asienta que este 
pe::.'cance estuve a punto de conducir al rocpiniento de 
re:aciones. p.$79-591~ 
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flotante, del JO de junio de 1885, obligaba a los espaf\oles 

a canjear sus bonos por otros del tesoro con interés del 6\ 

anual y redimibles en 25 anos. crespo, el ministro, 

cona ideraba que México no podr 1a pagar los intereses ni el 

principal debido a la situación del erario mexicano. 

La muerte de Alfonso XII, en noviembre de 1885, 

acaecida antes de que naciera su heredero, oblig6 al 

establecimiento de una regencia a cargo de la reina Ma. 

Cristina de Habsburgo, que estuvo en funciones hasta 1902, 

ano en que fue coronado rey de Espafta Alfonso XIII, cuando 

apenas contaba con dieciseis af\os. Otro hecho relevante 

ocurrido en ese af\o· de 1885 fue el pacto celebrado por 

liberales y conservadores conocido como "Pacto del Pardo", 

en el que ambos grupos, representados por Práxedes Mateo 

sagasta y Antonio Cánovas del Castill~ respectivamente, se 

compromet1an a aceptar la alternancia· en el poder.10 El 

primer turno correspondi6 al grupo liberal. Estas 

circunstancias llevaron a un cambio de ministro en México, 

recayendo el nombramiento, en 1886, en .Joaqu1n Becerra 

Arltlenta. 

Esta circunstancia cobra relevancia porque el 

ministro llevaba instrucciones sUlnamente interesantes y 

creemos que novedosas, pues hacen evidente que Espana 

ID Miguel Mart1nez cuadrado, La burguaaía cona•rvadora 
(1874-1931). Madrid, Alianza Editorial- Alfaguara,1986. 
p.369 y ss. 



pretend1a cambiar las directrices de su pol1tica exterior 

respecto a México, y seguramente también en lo que se 

refer1a a Am6rica Latina. 

En tales instrucciones, se le hacia ver a Becerra 

que la suya era "la misi6n m6s importante de Espana en el 

Continente Amer !cano•, y que por ello debla informar todo lo 

que ocurriera en M6xico y los medios ·que él considerara miis 

adecuados para •'desarrollar la influencia de Espal\a 

fijándose especialmente en lo que se refiere a la 

literatura, por medio de las academias, los ateneos, 

ctrculos y sociedades cientif leas, sobre todo los que se 

dedican a cultivar los recuerdos y antecedentes 

históricos'"· También se le pedia se interesara por los 

asuntos económicos, y las tendencias y dirección del clero, 

•pues es de suponerse que el de México se entienda bien con 

el espaftol, y que asbos ayuden a acrecentar el prestigio e 

influencia de Espa~a•.11 Por el momento, el gobierno espanol 

volvla a dejar en el olvido la cuesti6n de la deuda, para 

centrar su actuaci6n en México en promover y consolidar una 

influe.ncia, si no económica y pol1tica como potencia mundial 

que no era, s1 cultural y ¿por qué no? hasta polltica a 

través del estrechai:dento de los lazos de at:r.istad e 

identificaci6n cultural. Kás adelante insistire::os en este 

punto. 

11 Cl.t.ado en Cos1o Vi llegas, op.cit. p. 592-593. 
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Un nuevo ministro, Segismundo Moret, hizo notar 

que, en privado, Porfirio Diaz hab1a manifestado su interés 

por encontrar un arreglo a la deuda española; pero , por ol 

momento no se le encontró. En cambio, posteriormente, a otro 

representante ibero, Lorenzo de Castellanos, se le ocurrió 

-extraf\ado porque ninguno de los tenedores de bonos 

espanoles se habla acercado al gobierno mexicano para 

canjear sus bonos, ni para acojerse a la consolidac6n

convocar a dichos tenedores, para sugerirles se organizaran 

y defendieran sus intereses. Pero una nueva sorpresa hubo de 

asaltarle, cuando ninguno de los convocados acudi6 a la 

cita. 

La solución a este conflicto, finalmente se 

encontró en 1894, en pleno auge porfiriano. Un representante 

de los tenedores, nada menos que el prestigiado abogado 

mexicano Pablo Macado, celebró con Hacienda un contrato en 

el cual se estipuló que se aceptaba la ley de junio de 1885, 

es decir, canjear los bonos por los de la deuda interior 

consolidada en la proporción de 100 a 145, cantidad en la 

que se incluia principal e intereses. De esta manera, y sin 

la intervención de un gobierno extranjero, los bonos. de la 

convención española dejaron de existir para convertirse en 

titules nacinales. casio Villegas destaca que México, as1, 

impuso en la práctica lo que en teor1a hab1a sostenido a lo 

largo de este periodo (1867-1894), y a nosotros nos 

corresponde, por nuestra parte, insistir en que ni el 
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gobierno porfiriano, ni el lerdista se alejaron del 

principio establecido por Ju~ez. 

Ona vez resuelto el asunto que podla causar 

tensiones entre los dos paises, y que impedla una relación 

franca y abierta, el caaino qued6 libre para que ésta se 

llevara á cabo. En relaci6n a México, una cuestión volvla a 

preocupar a Espaf\a -al igual que a Francia e Znglaterra-: la 

creciente influencia de los Estados Unidos. Por lo que 

respecta a México, no podla aenos que inquietarle los 

conflictos en la isla cubana, en la bQsqueda de su 

independencia de Espafta. 

Ya Becerra Ar.enta, al inforaar sobre el poderlo 

económico del coloso hortea.ericano en México, suqer1a 

también un plan para detenerlo, plan que, adeaAs, 

correspondla al proyecto aquel de recuperar ascendiente 

sobre México y América Latina. El representante espaftol 

propon1a a su gobierno crear dos zonas pol1ticas en 

hispanoaaérica: una centro- norte y otra al sur. Cada una de 

ellas d8bta contar con una cabecera que sirviera de eje 

organizativo para extender las acciones a los otros paises 

del área. Becerra consideraba. que México debta ser el nQcleo 

del la zona centro-norte. si bien no ofrecía ningO.n nombre 

para la otra región. 
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En opinión de Becerra, Espaf\a deb1a estar de 

acuerdo con los dos paises elegidos para "'dominar pol1tica 

y moralmente a los demás y alejar a todos de los Estados 

unidos'" .12 La fuerza que adquirir1a Espaf\a en esas 

circunstancias, seria enorme, en tanto se desarrollaba la 

idea de un uni6n Iberoamericana. Pero también contemplaba 

que este proyecto s6lo pod.1a tener buen fin s6lo · si se 

llevaba a cabo por medio de una campana habil1sima y 

concentrada, y que de ninguna •anera podr1a lograrse con la 

acción parcial y fragmentada de cada uno de los 

representantes espanoles diseminados por toda América. 
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Resulta múy probable que Becerra se atreviera a 

sugerir a México como uno de los centros a partir de los 

cuales se generara una pol1tica tendiente a impedir el 

avance de los Estados Unidos, por un lado, porque se tuviera 

entera confianza en el gobierno porf iriano -para este 

momento ya consolidado y en pleno apogeo- y por otro lado, 

porque se hubiera observado en las autoridades mexicanas y 

en otros nO.cleos iaportantes de la sociedad, una 

animadversión hacia el vecino del norte, y cierta 

inclinación hacia Europa y la propia Espana en particulftr. 

Baste recordar que un fuerte estimulo para reanudar 

relaciones con Espana fue, precisamente, el deseo de México 

de romper el aislamiento en que se habla man~enido de~pu6s 

de la intervención francesacon respecto ª· Europa¡ y ~e 10 

12 Ibid ... p.597. 



habla dejado a merced del predominio norteamericano. Este se 

habla desarrollado sin obst4culo alguno, toda vez que sus 

problemas internos -la guerra de secesión (1860-1865 -

hablan concluido d6ndole el poder al grupo nortefto, a los 

yanquis. La• naciones europeas hablan quedado al margen de 

la vida en M6xico, y late requerla de ayuda acon6mica para 

solucionar sus neceaidades m6s inmediatas. Tampoco debe 

ol vidaree que, por au parte, la ·corona espaf\ola busc6 

restablecer sus vinculas diplom&ticos con México, 

precisamente para neutrali2arlo en cuanto a la cuesti6n 

cubana, y que no le import6, inclusive, hacer a un lado las 

cuentas pendientes entre ambos paises. De hecho, a su 

preocupación derivada de la guerra hispano-cubana (1868-

1878) 13 babia que sumar la pujanza de los Estados Unidos en 

la isla y hacia el sur del Continente. 

Pero si esta fuerza norteamericana ya se 

•anifestaba en los aftas sesenta, para los noventa era 

irreductible, y as1 se hizo notar en la soluci6n a la guerra 

de indepsndencia cubana (1895-1898) y la guerra hispano

nortea•ericana (1898). La nueva lucha gener6 una violencia 

adn mayor que la anterior y los resultados fueron terribles 

tanto para Espana com~ para cuba. La efervescencia pol!tica 

cobraba tuerza en la metrópoli en estos at\os: a la 

13 Esta guerra cost6 a España más de 140 000 hombres y 700 
millones de pesetas, y concluy6 "con el agotamiento de los 
beligerantes, con la falta de recursos de la isla devastada" 
y con millares de ejecuciones. Diego Abad de Santillana, 
Alfonao XIII, la II Repa?>lica, l'rancisco Pranco. Madrid / 
Ediciones JO.car, 1979. p.11. 
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alternancia en el poder de los liberales y conservadores, se 

sumaban los sabotajes anarquistas y algunos triunfos 

republicanos, que desataron una fuerte represión. Tuvo lugar 

la querra de Malilla, que se arregló rápidamente con los 

tratados de Marrakesch, · y se desencadenó la discusión sobre 

la independencia de cuba. Antonio Maura 1 ministro de 

Ultramar, en 1894, tuvo que dimitir porque el resto del 

gabinete desech6 au propuesta de otorgar a la isla una 

autonomta moderada. La tesis que propagaba este hotnbre era: 

11La revolución desde arriba, desde el gobierno, para evitar 

as1 la revolución desde abajo •.• porque si no una 

transformaci6n formidable lo hará". 

Al a~o siguiente, al estallar, con el grito de 

Baire, la CJUerra.civil en CUba, se intensificó el impacto de 

la lucha colonial en los asuntos peninsulares, y los 

enfrentamientos, al tomarse partido, surgieron en diferentes 

nO.cleos sociales. Por si esto fuera poco, en marzo de ese 

af\o de 1895 asumi6 el poder el grupo conservador, más -:i-eacio 

aO.n que el liberál a la independenci_a cubana. Durante los 

dos af\os siguientes el descontento surg 16 también en 

Filipinas, por lo que Espaf\a destinó fuerzas militares a 

ambas posesiones. 

El gobierno espai\ol puso en práctica el método de 

reconcentración, es decir, reunió a la población· en campos 

totalmente aislados para que ésta no pudiera apoyar a los 
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revolucionarios. Una gran parte de ella falleci6 de ha.Bhre Y 

enfermedades en estos lugares .14 No obstante que Espafta 

envi6 entre JOO 000 y 350 000 b09bres para controlar la 

situaci6n durante el tiespo que clur6 la guerra, no logr6 au 

objetivo. Laa enfermedades ha.clan estragos irreparables 

entre las tropas, y el ene.algo no podia ser derrotado debido 

a la exitosa utili&aci6n de la querrilla. En 1898 no qued6 

ala remedio que reconocer que Espafta babia sido vencida: no 

habia dinero, ni hOllbres para sostener la guerra.15 Por 

ello, un nuevo gobierno liberal envi6 a un negociador a la 

isla para conceder decretos de autonom1a a CUba. Sin 

embargo, en el Clltiao memento, hizo su aparición Estados 

Unidos que aprovechaba as1 la dificil situación de los dos 

contrincantes. El pretexto para declarar la guerra a Espafta 

fue que un bUque norteaaericano bab1a explotado en La Habana 

(febrero de 1898). Al ultiaitua nortea•ericano del •es de 

abril, Espafta respondi6 con el envio de su araada.16 

Acorralada y llOVida aCin por conceptos tales COJIO honor y 

14 :lbld-. El autor asegura que canalejas aCS.iti6 en una 
carta que la guerra y la reconcentración ocasionaron la 
muerte de la tercera parte •por lo .-nos• de la población 

i~r;~id::.d~:i~: ;!~d:U!~~ao~~p~.!:~~~sPara Eapafta una 
erogaci6n de 1 196 aillones de pesetas, y la de Filipinas, 

l26n~1~~~~:~sta oficial de Espafta fue insatisfactoria, 
pero, Madrid, deseoso, de evitar la querra, dio pasos hacia 
la paz, con sorprendente rapidez. se dieron órdenes de 
revocar la pol1tica de concentración, y se hizo un esfuerzo 
desesperado por convencer al Papa de que pidiera una 
suspensión de hostilidades, petición que Espana podrla 
entonces atender sin pérdida de prestigio. Pero la 
respuesta de KcKinley fue evasiva.• samuel Eliot Korison, et 
el., Brava historia de los Estado• Unido•· México, Fondo de 
CUltura Económica, 1980. p.596-597. 
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dignidad, España no tuvo otro camino que éste para zanjar 

las diferencias, no obstante que saltaba a la vista su 

inferioridad militar y ecn6mica frente a Estados Unidos, y 

eran por demás evidentes los móviles de esta naciOn -hacerse 

de una posesión de vital importancia para su "seguridad 

nacional"- como para hacer de la voladura de un buque -que 

no se descarta hubiera sido provocada por él misJDo- un 

Dotivo de querra. 

Para el lles de julio, l'a derrota de Espaiia era 

completa después de dos encuentros: uno en cavite, 
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Filipinas, y otro en santiago de CUba. El armisticio con 

Norteamérica se firm6 el dla 12 dol mes siguiente en 

Washington, y, finalmente, se dio fonaa al tratado de Paris 

el 10 de diciembre del misma afto, por el cual Espafta perdia 

sus posesiones en América y Asia: Puerto Rico, Filipinas y 

la isla de Guam quedaban en posesión de los Estados Unidos, 

y, aunque Espaf\a reconoc1a la independencia de CUba, ésta 

quodaba bajo la tutela ·norteamericana .. 17 Al perder esta.o 

posesiones, perdla también "su rango de potencia europea 

II Por medio de la Enmienda Teller,· los norteamericanos se 
comprometieron a respetar la soberan1a cubana y prometieron 
dejar el gobierno en manos de los cubanos, pero después, el 
gobierno norteamericano presionó a CUba para agreqar otros 
puntos conocidos como la Enmienda Platt. Por ella los 
Estados Unidos adquir1an el derecho de veto en las 
relaciones diplo~áticas y fiscales de la isla con otros 
pa1ses, y el derecho de "'intervenir para el mantenimiento 
de la independencia cubana, y un gobierno adecuado para la 
protección de la vida, la propiedad y la libertad 
individual' 1•. Ibicla .. p. 607-608. Con este tratado, n1os 
Estados Unidos quedaron·oficialmente convertidos en potencia 
mundial". Xbide11. p.600. 
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intermedia•.18 El golpe fue formidable y le cost6 mucho 

tiempo y esfuerzo reponerse; Espafla no pudo menos que 

considerar una humillaci6n la forma en que se la hab1an 

arrebatado sus territorios coloniales.19 

De hecho, no sabemos mucho a4s sobre la for11a en 

que ae desarrollaran las relaciones de Espaf\a y México en lo 

que resta del periodo porfiriano, pero bAsicamente 

transcurrieron no s6lo sin tropiez~s sino en plena armon1a. 

Sin ser de gran i=portancia, cabe destacar que hacia el fin 

del porfiriato, los dos pa1scs hab1an fi~mado varios 

tratados de (?Sl?asa signifi'?aci6n: el de extradición de 

criminales (1883); uno de propiedad cient1fica, literaria y 

f; ~~~t!riª~a~6~~:1Yda~p~~1~i1ff~~!i:1vo es utilizado al 
referirse a este hecho .. Mart!nez cuadrado, ap.cit. dice: 
"fecha en que se .firl!la el humillante Tratado de Paris", Lo 
cual nos puede dar una idea aproxiftada de lo que esta 
pérdida signif ic6 para Espana en las postrimerlas del siglo 
XIX. Debe destacarse que la posición de Máxlco respecto a 
estos sucesos no ha sido estudiada de manera especifica, 
pero blen puede asentarse que debi6 haber sido por dem4s 
dificil, en virtud de que manten1a estrechas relaciones con 
ambos paises, y que podla temerse una represi6n de orden 
econ6•ico por parte de los Estados Unidos. Daniel Costo 
Villegas, •l•toria ao«arna «• K6•ico, Zl porfiriato. Vida 
exterior. •rime~a parte. M'xico, Herme&, 1972. a13p., p. 
601, se~ala que, frente a los conflictos generados por estas 
misaaa fechas entre México y Guatemala, Estados Unidos se 
cuid6 mucho de tomar partido a favor de este 'Oltimo pa1s 
"porque no querrA irritar a México y orillarlo a tomar el 
partido de Espa~a, 1 proporcionando asi a la Pen!nsula un 
aliado no despreciable'"• Pero aun frente a una actitud 
neutral de México, esto no era obst!culo para que los 
espai\oles aquí. residentes se organizaran y enviaran su ayuda 
a Espana. As! lo hicieron, remitiendo a su patria cerca de 
800 ooo dólares con la intención da apoyar al gobierno 
penins1.llar. Kenny, op.cit. 1 p.S4. La cifra resulta 
elevad.'lsima, sin embargo el autor no indica la fuente de la 
que to:.n6 el dato. 



artistica (1903); otro sobre validez de documentos; otro más 

sobre legalización de firmas (1901) 1 y el tratado de 

arbitraje (1902) .20 Lo más relevante en este periodo, fue, 

sin lugar a dudas, el fomento de la inmigración espanola a 

tierras mexicanas, y el incremento del comercio entre amboa 

paises, aunque sin que éste llegara a ser substancial para 

ninguna de las dos econom1as. 

PARA COLONIZAR ••• NOS GUSTABAN LOS GÜERITOS 

La pacificaci6n lograda por D1az a sangre y fuego (sobre 

lerdistas, iglesistas, bandoleros y apaches) dio paso a los 

proyectos de prosperidad: vias férreas, telégrafo y 

electrificaci6n sirvieron de base para el crecimiento 

minero, industrial y aun agr!cola, todo ello gracias a la 

entrada sin cortapisas de capitales extranjeros. se confiaba 

plename~te en la riqueza inexplotada del pa1s. De ah1 que se 

pensara en una medida más para desarrollar la econom1a 

nacional: la inmigración. 

En 1895 se calculaba la densidad demográfica en 

4. 72 habitantes por km. 2' distribuidos de manera desig;ual, 

pues mientras el norte y el sur estaban despoblados, el 

20 Alberto Ma. carref'lo, Loa eapa6ol•• en •l N6xico 
Xnd.epend.i•nte. (Un aiqlo de beneficencia). México, :Imprenta 
Le6n S&nchez, 1942. p.475. 
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centro presentaba las mayores concentraciones·21 Asl, un 

pa1s tan rico, tan grande y tan eacasaaente poblado pod1a 

abrir sus puertas a los extranjeros que desearan colaborar 

en esta tarea de enriqueci•iento. Es •As, a caabio de las 

riquezas que acuaularan, loa forasteros podrlan hacer una 

labor de capacitaci6n, enseftand.o a loa •exicanos a trabajar 

co•o a6lo ello• aablan hacerlo, y por si esto no fuera 

suficiente, taabién ·se lograrla .. jorar • 1a raza" a través 

del mestizaje por el matrimonio de extranjeros con 

nacionales. 22 Hale nos dice que la 6lite de la sociedad 

mexicana respondió al problema del indio no s6lo con la 

"represión po11tica, el desarrollo econ6mico y la 

denigración racial" sino que -una vez que se controló la 

violencia de los ca.pesinos en el pa1s y desapareci6 el 

aiedo a una •guerra de razas"- ae preocupo por leqislar 

sobre cuestiones aoclales: "la educación pdblica obligatoria 

y la colonizaci6n por extranjeros". 23 

Desde los tiempos coloniales, nueatro. pa1s se 

debate entre el a6s grande optimismo y confianza por sus 

riquezas incalculables, y el pesimismo que surge del trabajo 

y el esfuerzo cotidianos, que no percibe los teaoroa 

21 Moisés Gonz6lez Navarro, Vida •ocial en Daniel casio 
Villegas coord., Bi•toria Moderna 4• M6xico. Bl porfiriato. 

~~x~~0Ha~:~~=:cli~~-p~j~::398, puede apreciarse la 
importancia que el mestizaje tuvo para algunos de los 
intelectuales del porf iriato, lo que los llevaba a alejarse 
de la conc::epci6n de las "razas puras". Asimismo, se presenta 

~q g~~~ii~zd:a~:~i~~r;iá~~.~~~.~r~:;e~~ j~&. interesante. 



prometidos y anhelados. Sin eabarg:o, 11 la fe en la qran 

riqueza nacional cul~inO en el Porfiriato; pero tallbi6n en 

61 hizo crisis, para dar lugar a la exa9eraci6n opueata de 

una gran pobreza•. 2• Tanlando coao punto da partida qua 

116xico era rico y a6lo requerla de brazos que trabajaran, 

Porfirio D1az declar6 en au inforae de aeptleabre de 1877 

que la inJ1igraei6n era ••una de nuestras da imperiosa• 

necesidades' •.25 Despu6• de esta daclaraci6n no resultaron 

extraftos los esfuerzo• reiterados del gobiern~ para foaentar 

el flujo migratorio, si bien el impulso en torno a las 

pol1ticas de colonizaci6n proven1a -aunque hubiera 

antecedentes m,Ss lejanos- del decreto de CJUerra del 20 de 

julio de 1863 sobre· ocupaci6n y enajenaci6n de terrenos 

baldios. En éste se establecia, entre otras cosas, que las 

demandas individuales no d•b1an &er •ayorea do 500 

hect6reas, y se abollan las leyes que declaraban 

i•prescriptibles los terrenos baldlos, •es decir, reafirmaba 

la propiedad individual co•o derecho absoluto y como 

eat1m.ulo para el desarrollo econ6aico•. Eate decreto 

permitl6 gue las leyes de terrenos beld1os y laa pol1ticas 

clonizadoras ae entrelazaran. 26 

cabe aclarar que cuando se hablaba de escasez de 

aano de obra, la afirmaci6n tenia una doble si9nificaci6n; 

por un lado, el nümero reducido de habitantes y por otro, 



la baja calidad de los brazos trabajadores. Con los 

ind1genas no se contaba -se dec1a que eran indolentes, 

inconstantes, sin ambiciones, ignorantes y sin esplritu de 

lucro-, y en el resto de la población a menudo se observaba 

la pereza y la falta de capacitaci6n•27 Se. cre1a- que estas 

.. dificultades podrían tal vez desaparecer con el mejPramiento 

de la educación, pero esto s6lo después- de un proceso muy 

lento pa~~ las exigencias economicas inmediatas. As1, este 

problema podr1a ser subsanado -nadie lo dudaba- ·por el 

trabajador extranjero porque ese s1 sabia trabajar. GonzAlez 

Navarro considera que, precisamente la xenofilia fue uno de 

los rasgos caracter1sticos de las minarlas dominantes del 

porfiriato.. "En· varios 6rdenes de la vida social, 

11anifiéstase a las claras un exagerado respeto al extranjero 

"!! a lo extranjero, principalmente al oriundo de la Europa 

occidental". 28 
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Es fAcil suponer que, cuando se pens6 en llamar a 

los extranjeros, la mayor!a se inclin6 por los europeos, y. 

en espec.lal los latinos: belgas, alemanes, canarios, -vascos 

e italianos, si bien el debate al respecto era muy amplio.29 

21 oon•lle• M&T&rro, op.cit.,. p. 146 y ss. En 1909 Mateo 
castellanos afirmaba que "México serta un pa!s treinta veces 
•As r leo, fuerte y respetado, si en lugar de 11 millones de 
ind1genas tuviera 11 millones de inmigrantes extranjeros, 
sin i•portar la raza o nacionalidad de éstos.• p.150-151. 
Mayor pesimismo y desprecio por los mexicanos no pod1a 

~11;ii¡-.., p.153. 
29 Gonz&.lez Navarro destaca que los conservadores defend1an 
particularmente la inmigración espal'tola, aunque también lo 
hicieron algunos liberales. se insist1a que en la frontera 
norte, para poner una barrera a los norteamer !canos, se 



Aunque algunos los mencionaron, los chinos, los japoneses, 

loa negros y los norteamericanos no eran bien vistos. Estos 

4ltiaos porque no correpond1an a la idiosincracia del 

-xicano y no •• aalailar1an al pa1s, aunque en el fondo tal 

vez habla un teaor a sus aspiraciones expansionistas, pues 

no ae desechaba a loa ingleses. Ta•poco se quer l,¡ a los 

•oraonea, •• pref•r1a a loa cat6licos.30 En relaci6n a las 

otra• nacionalidades y grupos, en ocaaiones se llegaron a 

exaltar las cualidades y caracter1sticas que les pod1an 

permitir su adaptaci6n al medio mexicano, pero en realidad 

no se les quer!a por débiles y feos, a fin de cuentas, si lo 

que se pretendla era mejorar la poblaci6n adem6s de traer 

trabajadores, pues de una vez habla que traer a los de mayor 

prestancia fldca. 31 

Pero todo eran proyectos 11obre el papel, pues nada 

demostraba que hubiera inter6s por venir a México. En tanto 

aqu~ •e •aeleccionaba" a loa inmigrantes, éstos prefer1an 

necesitaba de lo• eapal\oles y los franceses, y aejor aün si 
•stos Qltiaos eran cat6licos, porque loa oriundos de Espana, 
Francia y B6l9ica H aaimilaban f6cilaente a otras 

38t~~~~==·c~ñ~=~;~6~avarro, "Polltica colonizadora del 
porfiriato• en ••tu5ioa blat6ricoa .. aricanoa. M6Kico, El 

~yi~gÍ~.!~, M:~t~~· /:~~ 'c~b!ª!;s~!~ttr que Matlaa Romero 
detendi6 la inaigraci6n china muy tempranamente, y que fue 
de los pocos pensadores que no menospreció la mano de obra 
ind1gena; Romero sostenla que s6lo con preparaci6n podr1a 
rendir lo mismo que cualquier otra. Josefina Mac Gregor, 
Estudio preliminar, selección de textos y notas 
introductorias, Katia• Roaero: liberal poliaico~ En prensa. 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes,1991. (Cien de 
Mhico). 
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otras tierras: Estados Unidos, C~nada, o Sudamérica. México 

no tenia mucho que ofrecer. 

La politica colonizadora de los gobiernos de Lerdo 

de Tej~da, Manuel Gonz&lez y Diaz se delineó en 1875 y 1883, 

teniendo como base el decreto de 1863. En la ley de 1883 se 

subordinó la colonizaci6n a la delimitación de los terrenos 

baldios. El deslinde de las tierras lo reallzarlan coapaftlas 

privadas que, a cambio, recibir1an la tercei:a parte de 

ellas; las mismas empresas llevar1an a cabo la colonización. 

Sin embargo, otra ley en 1894, liberó a las co•paf\1as 

deslindadoras de la obli9aci6n de colonizar, y también 

eliminó el limite de·1as 2 500 hectáreas. El resultado fue 

que se afectaron 9randes extensiones de tierras federales y 

comunales en favor de latifuntistas y especuladoras.32 

I.nicial•ente las e•presas colonizadoras fueron 

promovidas por el qobierno •is•o, quien atra1a a los 

colonos, primero, otreci6ndoles en venta terrenos para 

cultivar, y después, a través de la concesi6n de terrenos 

bald1os; también les pagaba el transporte y los refaccionaba 

con los impleaentos necesarios para el trabajo. Ten1an todo 

lo que podia desearse: "tierras, granos, aperos y haata 

subvenci6n" .33 Pero, no obstante las facilidades que ae 

32 Hale, op.clt., p.384-389. La leyes de 1902 y 1909 
abrogaron estas leyes, pero ya se hab1a causado un 9ran dafto 
al agro mexicano. González Navarro, "Pol1tica ••• op.clt., 

~~l;~ig, op.oit., p.111 y ss.;G6nzalez Navarr~, 
11Pol1tica •.• op.cit. p.188. 



otor9aban, estas promociones no prosperaron. Vinieron pocos 

extranjeros y no se obtuvieron los beneficios que se 

esperaban: no ensef\aron a nadie lo que sablan; no 

permaneciron en el ca•po 1 sino que se trasladaron a las 

ciudades; ni sacaron a la luz las riquezas nacionales 

escondidas en las entraf\as de la tierra; y, para colmo, 

tampoco se mezclaron con la poblaci6n. 

a9 

LOs primeros inmigrantes llegaron en 1881: 430 

italianos; el af\o siguiente fue m&s pródigo: otros 2 100, 

también procedentes de Italia, con ·los que se fundaron las 

colonias de Huatusco, Puebla y Cholula; se recibi6 también a 

los cubanos y canários que ayudarlan a poblar Valle 

Nacional, a los chinos que arribaron a Sonora y Sinaloa; a 

los mor=ones -venidos de Estados Unidos- que se 

establecieron en Ciudad Ju4rez y a los socialiatas 

norteamericanos encabezados por Roberto OWen, que deb.tan 

avecindarse en Sinaloa. En total, alrededor de 12 000 

inmic;rrantes.34 

Para apoyar las intenciones colonizadoras -como ya 

vimos-, el qobierno emiti6 en 1883 una ley sobre 

colonizl\ci6n y deslinde de los terrenos baldlos, pues se 

requer!a saber de qué tierras se pod1a disponer pa~a 

promover las actividades a9r1colas y fomentar la 

34 Luis González y González, "El liberalismo triunfante" en 
Daniel Cosio Villegas coord., Historia G•neral 4• M6xico. 
México, El colegio de México, 1981. vol.2, p.941. 



colonizaci6n. La• tareas deslindadoras tueron truct1feras, 

pero no la• relativa• al eatablecimiento de colonia•, no 

obstante, al 90bierno aceptó para 1893 que al to•ento de la 

inmivraci6n dable quader en .. no• d• particular••, ya que 

•ua .. ruarsoa hablan sido .aa exitoao•.35 En realidad llllbaa 

instancia• -la oficial y la particular- hablan fracasado. 

Lo• reaultadoa d• eataa aed.idaa fueron totalllente naqativoa, 

no pr0110viaron la coloniHci6n a trav6s de inmi9rantea y 

a6lo airvieron para despojar de aus tierras a muchos 

ca•pasinos y pueblos indl9enaa. La nueva ley del 94 ponla 

108 terreno• incultos 

pr6cticU1ente a la disposición de los particulares que se 
tOllaran el trabajo de identificarlos, demarcarlos y 
fraccionarlos. El antiguo l1aite a6xiao de 2 500 ha. por 
lote desapareci6, y el nuevo instruaento sirvi6 tan s6lo 
para qua la aapeculaci6n inmobiliaria y el latifundismo 
adelantaran al.a all6 de cuanto ae lea habla conocido, y 
~~~nf!r:ar.16no ae estableciera de hecho caai ninguna 

De acu8rdo con los estudios de Moisés GonzAlez 
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NavarC'o, en 1908 habla 8 481 colonos, de los cu.alea 11610 

eran extranjero• 4 o 5 000, cifras por demAa elocuente a en 

cuanto a lo poco halaqilello de loa alcances de la pol1 ti ca. 

coloni•adora del periodo. En caabio, para 1910 loa 

reaultado• del deslinde eran aterradores: 38 774 280 

35 GonzAlez Navarro, •po11tica •.• •op.ait., p.192. El interés 
decreciente del gobierno en el establecimiento de colonias 
de extranjeros es evidente en la reducción de las 
erogaciones con ese objeto: 81-82: $473 057.32; 82-83: 
$725 178.70; 83-84: $290 289.42; 84-85: $4~ 104.76; 85-86: 

~~s~i~;1~~-~~t~~,P~4i 1~~7.75 • 



bectAreas, de las cuales el 52l se concedieron o vendieron a 

las compat\las deslindadoras. 

Sin embargo, el fracaso colonizador no fue 

obst6culo para que de manera individual y en cant_idades 

reducidas -en coaparaci6n con las de otros paises- ~ueran 

llegando extranjeros a radicar en México. En 1895 el censo 

registro 48 ooo extranjeros, y se ooo cinco anos mAs tarde. 

Para 1910 ya habla 116 527 extranjeros, en su mayorla 

espat\oles, chinos, estadounidenses e ingleses, en ese 

orden.37 Los promotores de la inmigraci6n y la colonizaci6n 

olvidaron las dif1ciles condiciones geográficas del pala: a 

fin de cuentas tropical y tierra de volcanes, carente de 

abundantes y caudalosos r1os, que exigla del hombre un 

esfuerzo •ayor que el requerido en otras latitudes para 

obtener aua productos -y todo el mundo sabe que nadie quiere 

hacer aas si puede· hacer aenos-, as! que la inmigraci6n como 

gran proyecto nacional fracas6 también, aunque •enos 

eatruendosaaente que la propuesta colonizadora. 38 No 

JI Gonzilez Navarro, Vida ••• op.ait., p. 183; Puig, op.oit., 
p.114. Este Qltiao autor asegura que la colonia china creció 
aás que las otras, ya que en 1895 sólo eran 900 y para 1910 

nc;::~t~~ ~~r~Yii::~ .. ~:r 1~º~~~i ... ~16n de 1nm19rac16n, va 
qu• en la mayoria de la• fuentes se utilizan los términos 
indistintamente. sin eabargo, cuando hablamos de inmigración 
aieapre estaaoa hablando de extranjeros, en cambio, en la 
colonización se involucraba tanto a éstos como a los 
nacionales, si bien el anhelo era que se realizara con gente 
de fuera. Ademá.s, la colonización era un programa agrario, · 
en tanto que la inmigraci6n se caracter lz6 por sus rasgos 
urbanos. También podríamos agregar para esta distinción que 
aqu6lla se promovió, en tanto que ésta óltima fue de índole 
un tanto más espont6nea. 
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obatante eatas palabra• que reaualan a laa clara• que loa 

extranjeros eran bienvenidos y lo que ae esperaba de elloa, 

cuando aenoa por parta de alguno de los aectorea aociales 

del portiriato: 

••• y lo• bmrc:om vienen de play•• lejana•, tr•y6ndonoa 
nuevo• heraanoe a quienes recibl9oa con loa braaoe 
abierto• dici6ndolaa: 
-P•••d y vividl ••• H6 aqul que ll996i• a la tierra de la 
libertad y del h•rolamot ••••• r.borad con nosotros; 

e!~~~~::?~.~~s!~i~1~ñ·~~:r~.!T!~~.~!~An la• 

En el 6xodo de loa eapaftoles hacia ·Aa6rica 

-generado por las dificil•• condiciones de vida en au tierra 

natal-, México no ocup6 uno de los pri•eros lugares. A 

tierras aexicanaa vinieron pocos, pero en un flujo 

creciente, casi aieapre reapondiendo al llaaado de 

f.,.iliares aqu1 raaident.. que no pod1an aenos qua reconocer 

laa bondadea del pal• para los extranjeros. Las condiciones 

econ611.icas de Eapafta -una econOW1la rural de autoconsumo, 

basada en el ainifundio tradicional, con posibilidades de 

eacasa acU11Ulaci6n de riqueza y elevada densidad de 

poblaci6n- estiaularon la emi9raci6n. 40 Ade11As, salieron 

anchoa y, aobre todo, j6venea para librarse de la querra de 

39 xliloo r iaa ooloaiaa aatraajera• ea el ceataaerio •e la 
%a4apan4aaoia. 1•10-1t10. 6xico, BoUlic¡ny' Schaidt suc., 
1910. J12p., p.5. sorprende en ••t• caao que•• refieran a 
Mixico, en las poatri .. riaa del porfiriato, como •una tierra 
de libertad•, a menos que fueran •UY conscientes de que la 
libertad era un privilegio, precisamente, de los 
extranjeros, y eso, s6lo para cierto nivel socioecon611ico: 

!O~~~~s~!f~·Naranjo ovodio, La colonia ••pa6ola en CUba 
1900-1159. Madrid, Tesis doctoral, Facultad de Geoqraf!a e 
Historia, Universidad Complutense, 1988. 2 v.; v.1, p.32-33. 
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Marruecos -la ültima ilusi6n colonial hispana- por decisi6n 

propia o de sus padres.41 La emigraci6n fue creciendo hasta 

que a principios del siglo XX empez6 a regla•entarse. 

Inicial•enta, •e libr6 al inmigrante de toda clase de 

trA.111.ites burocrAticos. Para 1908 ae intent6 controlar el 

contingente que part1a, por ello se exi9i6 una autorizaci6n 

del consejo de Kini•troa para todo aquel que quer1a 

.. prender la aventura de colonizar nuevas tierras; se exigió 

que los menores contaran con autorizaci6n de sua padres; no 

se permitia que las mujeres viajaran aolas o sin tutela si· 

no eran casadas y se sospechaba que pod.1an ser "objeto de 

trAfico", y si aran casadas, se requer1a del permiso del 

esposo. Además, se intent6 regular la propaganda migratoria 

y se prohibieron las agencias de e•i9raci6n, aunque no fue 

posible controlar la actividad da los enganchadores. 

Posteriormente, en 1917 1 ae establec16 como requisitos la 

cartera de identidad, que •e cobraba a 52 pesetas, y al 

vi•ado del pala que ae quer1a visitar. Para 1920, incluaive, 

•e exigi6 un •9CJUro de riesgos de viaje.42 

•1 1-1a ... ,p.l9-•o v s&. 
42 l-l4 ... , p. 41-42. El incre .. nto de las aedida• 
restrictivas, que por 6ltiao !.aplicaron una erogaci6n 
monetaria, nos da idea de la fuerza que tuvo la corriente 
aigratoria y la dificil situaci6n •n la que coloc6 a Espalla, 
pues tuvo que echar mano de eate tipo de recursos para 
contenerla en virtud de la insuficiencia de algunas reforaaa 
sociales. Mart1nez cuadrado, op.clt., p.94- 114, apunta que 
las migraciones se dirigieron hacia Iberoaaérica, si bien se 
intensif ic6 la que fue a Francia y Argelia. Entre 1890 y 
1930 m~s de tres millones de espaftoles emiqraron y s6lo 
regresaron dos millones. En Argentina, entre 1857 y 1915, 
desembarcaron l 497 741 de hispanos. 



En México se evitó, hasta donde fue posible, 

causar molestias a los extranjeros, y cuando el gobierno se 

viO obligado a recurrir a correctivos tales como la 

~xpul•i6n de alc¡uno de ellos, lo hizo dando toda clase de 

aeguridadea a los demas. As1 ocurri6 el 31 de mayo de 1879, 

fecha en que se expuls6 al periodista espatiol Adolfo Llanos 

d•- Alcaraz por considerarlo "extranjero pernicioso", no sin 

que D1az aclarara que se trataba de una medida excepcional 

que no debla alarmar a los dem6s extranjeros. M6s adelante 

ampliaremos este punto, ya que -entre otras "culpas"- Llanos 

habla escrito un libro titulado ll'o venc¡ai• a Aa6rioa, en el 

que describta las dificultades y calamidades que los 

inmigrantes padecían en México. 43 

Semejante posici6n no pod!a ser permitida. 

CUrio11amente, en el debate que el libro suscit6, periódicos 

que hablan hecho una re•efta de los males nacionales, también 

se opusieron a los coaentarios de Llanos. La susceptibilidad 

aexicana no admit!a que los tuereftos hicieran criticas, 

•atas estaban reservadas para los na ti vos. sin embargo, en 

la discuai6n se hizo notar algo interesante para .nuestro 

te•a: •en ninqdn pats excepto en M6xico, los espafiolea 

aub!an de jerarqu1a social", y el propio autor admlt!a que 

4J Gonzilez Navarro, Vicia ••• op.ait., p.153-155. El autor 
aeftala que e•ta •ed.ida •indujo a muchos extranjeros a 
nacionalizarse". Sin embargo, no ofrece m~s información al 
respecto, y al parecer éste es otro de los temas no 
trabajados de manera especifica durante el porfiriato, de 
tal modo que no podemos contar con datos precisos sobre 
punto tan interesante. 
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la a9ricultura, la ainer1a y la industria textil eran de 

••paftoles, y que no hab1a poblaci6n por pequena que fuera en 

que loa eapaftoles no coaerciaran, puea eran duenos de lao 

grand•• tienda• de abarrotes, panader las y casas de empefto. 

Los cuidado• que ae ten1an con loa extranjeros 

durante el porfiriato dejaron un bUen saldo para •l 

gobierno; fueron un apoyo iaportante que, sin duda, 

le<)itill6 la dictadura. En 1896 espaftoles, franceses, 

italianos y norteamericanos, con recursos o sin ellos, 

realizaron por las calles una aanifestaci6n de simpat1a 

hacia D1az, y en 1899, los más ricos espaftoles, encabezados 

por Telésforo Gatc1a, se entrevistaron con el dictador para 

rogarle permaneciera en el poder, temerosos de lo que podr1a 

ocurrir en México •i abandonaba el poder. 44 As1, 

contribuyeron, de ;nanera importante, a construir la ima9en 

del hoabre necesario. 

LOS ESPAl!OLES ZN llEXICO: llUCHOS Y POR TODAS PARTES 

Al inicio del si9lo XX 116xico •e tornaba~ cosmopolita. Sin 

duda la colonia espaftola en M6xico ez:a la mayoritaria, 

adea&.a "quiz6 la 11.!s.influyente por su importancia, riqueza 

e influencia social".45 su n11m.ero no ha podido ser 

, "Bases para el análisis ••• " 



determinado, no obstante los intentos que se han hecho para 

ello y ya se han set'ialado las dificultades para loqrarlo: 

fundamentalmente las li•itaciones de las propias fuentes que 

las hace poco confiables. GonzAlez aaneja trea cifras 

diferentes para el aJ'\o de 1910, inclineindose por la que 

indica que habla 40 ooo hispanos en Mfxico. Por au parte, 

PArez Herrero 46 ofrece taei6n varias cifras, pero parece 

aceptar la que oscila alrededor de los JO 000. Dou9las 

asienta, a su vez, -sin indicar su tuente- que el na.ero de 

espaftoles ascendta a 50 000, en tanto que una fuente 

diplomática -un informe de Manuel Walls- asegura que en 1914 

eran mAs de 40 ooo,47 y que en la ciudad de México se hablan 

concentrado la mitad· de ellos para huir de la revoluci6n. 

Garcta Acosta considera que en 1915, la colonia oscilaba 

entre los 40 y los SO 000 •ieAbroa.48 Es decir, alrededor 40 

46 Pedro Ptrez Herrero, •Algunas bipo6tesis de trabajo sobre 
la inm.iqraci6n eapaftola a Mtxico: loa co.erciantea• en Clara 
Lida, coord., op.olt. p.101-173. Este autor y GonzAlez 
Loscertalea coinciden en que la .. yor parte de los,eapaftoles 
eran hoahres y que se concentraron en la ciudad de "6xico y 
las grandes ciudades, aunque ae les podla encontrar incluso 
en las poblacionea úa pequeftaa. Aai•iaao, aceptan que el 
coaercio era una actividad preponderAnte entre •lloa, ai 
bien P6rez Herrero bace notar lo·buidizo del t6raino, puea, 
al •i••o ti-po, daba cuentA de un gran nO..ero de 
actividades que englobaban de9de el gran co .. rclante 
exportador e importador haatA el que ae ocupaba del a&a 
pequefto negocio de eate raao, y aun al dependiente, y no 
excluía, por otra parte, que se pudieran dedicar a otras 

¡9r:!~hm~~d;u:~:~i~=~ª:n~~~~f:~s~~~s~~:l:~ ~.~~~:arias. 
~~!rg~~Ii5~~r~~! 1:c~s~ª~~ fn~~~~IÁ~~~~n~=i~!1!~ los 
espanoles en la ciudad de Puebla y lo& asturianos en el 
Distrito Federal" en Kenny, op.cit. p. 105. 



000 espaftoles de un total de 116 527 extranjeros que 

consigna GonzAle~ Navarro.49 

Si no es fAcil precisar su nflllero, aenos aün lo ea 

calcular el monto de sus bienes que, en térainoa generales, 

ae aceptan cuantiosos, aunque ni siquiera se incluya a 

Eapafta en las tablas de inversión extranjera.SO Manuel Walls 

y Merino, el pri•er agente ~onfidencial espaf\ol acreditado 

ante la revolucl6n constitucionalista, .cateq6rico, asegura 

que las propiedades hispanas alcanzaban la alt1sima suma de 

ail millones de pesos. Tal vez pueda considerarse sW1amente 

elevada esta cantidad frente a las que los estudiosos 

ofrecen para los capitales norteaaericnno, inglés, franc6e o 

alemAn. Sin embargo, me parece que, aun cuando pueda 

resultar exagerada, refleja ús cercanamente la cuantla de 

los bienes espaftolea, sobre todo si toactaos en cuenta 

algunos eleaentos: la amplia qa•a de actividaden en la que 

49 Mols6s Gonsilez Navarro, Yitla aoolal. en Daniel Coslo 
Villegas coord., •t.torla •o<1arN 111• •laico. •l porfiriato. 

gax~~~~.~~~:;e!:~¡9~7?f.;.•1f.d~:~~ia• en Daniel Costo 
Villegas, coord., •l•torle llcMl11r1111 111• Klxlao. Sl porrtrlato. 
Tida Boon6a1ca. I. México, Hermes, 1974. p. Jll-481; si bien 
este autor destaca: •tas priaera• inversiones extranjeras 
hacia las manufacturas las hicieron, en realidad, 
extranjeros residentes en el pals, dueftos de capitales en 
buena medida formados aqu1 ais•o: neqiociantes, en su •ayor1a 
franceses, y alqunos espaftolea•. Tampoco podríamos olvidar 
que asegura: •El sector fabril de la industria creci6, ya 
fuese a partir de recursos nacionales, aCU11ulados en el · 
comercio o en las propias aanufacturas o bien por la 
inversión en él de capitales extranjeros•. V6ase también: 
Luis Nicolau D'Olwer, •Las inversiones extranjeras• en 
Daniel Casio Villel)as, coord., Bi•toria aoderna 4• Xbico. 
Zl portiriato. V14& econ6aica. 2. M~xico, Her.es, 197. p. 
973-1 183. 
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participaban; el monto de su inversión en la industria 

textil, que Gonz~lez calcula en cerca de $ 41 ooo ooo; su 

inversi6n a9r1cola, en otras industrias y en la miner1a, 

as! como la •'• importante y de la que ten1an prActicamente 

el control, la comercial. Desde· luego que aceptar lo 

anterior parece contradecir los estudios eapecializados que 

deaconocen la i•portancia del capital de los espaf\oles, sin 

duda por su comportamiento como capital nacion·a1. 

cuando se habla de inversiones extranjeras se 

pi~nsa de inmediato en las potencias mundiales de las que 

Espaf\a no formaba parte; para este periodo, igual que 

México, Espaf\a era un pa1s predominantemente agrario que 

mantenta una estructura SUJlamente tradicional, m6s que la 

mexicana; era exportador de materias primas agr!colas 

aanufacturadas, y no de metales preciosos como México, y 

pose1a una formac16n industrial m&s s6lida que la mexicana. 

Espana taabi6n recib1a la influencia directa de un vecino: 

F!=ancia, y la i11portantlsi11a inversión de Inglaterra; en 

tanto que en Mf.xico los a&s altos capitales y la mayor 

influencia ae reciblan de los Estados Unidos. Es decir, la 

econoa1a perif•rica era caracter1stica comO.n a ambos 

pa1sea.51 E• claro, Eapana no pertenecia al grupo de 

potencins capitaliataa que buscaban d6nde invertir. 

51 Manuel Mino GrlJalva, "Tendencias generales de las 
relaciones económicas entre México y Espana" en Clara Lida, 
coord., op.oit. p. 70-72. 



ESTA 
SAUR 

TESIS NO !JEBE 
DE LA amuorq¡; 

Por otro lado, es de todos conocido el hecho de 

que el inaiqrante espat\ol estaba muy lejos de poder ser 

considerado un capitalista. Salian de su pa.ts natal todos 

aquellos que no pod.ian reaiatir m.8:s la crisis econ6mica y 

laa difíciles condicione• de vida; asi, el inmi<¡rante "trala 

loa bolaillos vac1os y la cabeza llana de planes de trabajo 

y ansias de fortuna", pero al cabo del tiempo la situación 

cambiaba y "Después de unos a.ftos de aprendizaje y de 

acuaulaci6n en el comercio, contaba con un capital 

respetable para invertirlo en al negocio o para destinarlo a 

otras Areas econ6micas", no se trataba pues de un capital 

extranjero, sino de un capitai generado en México "a través 

de un larqo y duro trabajott.52 Insistiendo en el punto, este 

capital espatlol tenla un coaportamiento nacional: se 

9eneraba, inviert1a y rainviert1a en K6xico. A diferencia 

del capital extranjero, los beneficios de 6ate, en buena 

aedida, peraanec1an en México, pues loa inversionistas 

hispanos resid!an en •l pals y la tendencia observada entre 

••toe inaigrantee •• que no reqresaban a au patl-ia. 

Inclusive, preaentaban un alto grado de adaptación al pa1s, 

y se trataba da un 9rupo en buena aedida ex6qamo.53 

SZ Pire& Herrero, op.att. p. 135. 
53 !~la ... ; M~ Teresa Jarqu1n, nr..a población espanola en la 
ciudad de M6xico segdn el padr6n general de 1BB2" en clara 
Lida, coord., op.cit., p. 177-225; la autora observa que el 
comportmaiento de las •ujeres espaftolas inmigrantes, cuyo 
nQ.•ero era muy reducido trente al de los hombres, era 
diverso: no se asi•ilaban tan fAcilmente y no era frecuente 
que contt"ajeran matrimonio con mexicanos. Kenny, "El ciclo 
migratorio de los espaftoles en México", op6cit. p.21 y ss. 
Este autor hace notar que no es fácil, hasta la fecha, que 
los espat\oles reqresen a su pais de origen y abandonen el 
at.atua alcanzado en México. Por su partef Carmen Icazuriaga, 
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Si a estas consideraciones agregamos que los 

inmiqrantes manten1an su nacionalidad -en apariencia, pues 

no hay estudios al respecto-, aun cuando fAcil•ente pod.1an 

obtener la mexicana 54, con toda sequridad para conservar 

sus privilegios co•o extranjeros y la posibilidad de 

protecci6n de Espafta, podre•os percibir las dificultades 

para analizar estos capitales· o el comportamiento de la 

colonia misma, pues inclusive sus hijos, ya nacidos en 

México, o sus esposas mexicanas se decian o eran 

"Espaftoles de Vera.cruz y vascos del Distrito Federal: su 
ubicación en la estructura econ6aica de México" en Kenny, 
op. olt., hace ver que el grupo espaftol se integra a la 
estructura socio-econOaica de México a través del sistema de 
clases, y que "la etnicidad perwiea dicho sistema uniendo a 
aiembros del grupo 6tnico situado en diferentes estratos 
sociales, por lo que existe.una estratificación interna que 
permite la explotaci6n entre aieabros del grupo 6tnico, lo 
cual también favorece la persistencia de los patrones de 
organización econ6aica propios del grupo•. Esta aseveración 
explica el proceso que &ecJUla la inmigración, del que 
parcial•ente }'·a heaoa dado cuenta, y que se iniciaba cuando 
un espaftol era invitado por un pariente a venir a M6xico, y 
ya aqul, trabajaba eaforzadaaente para él, pero se pon1a en 
contacto con otros espaftoles a trav6a de las agrupaciones 
hispanas de carActer re9ional exiatentes. Bajo la viqilancia 
de ese familiar aprendla a desenvolverse en el aundo de lo• 
negocios, ocuplndoae de las tareas ala pesadas, aunque 
ascendiendo poco a poco o 'aejorando de cargo con otros 
paisanos, para, al cabo del tiempo, con sus ahorros, 
independizarse. As1, al final de au vida, una vez alcanzado 
el éxito, daba apoyo econ6aico, a su vez, a jóvenes 
compatriotas. P6rez Herrero, op. ol~. y Garc1a·Acoata, 
op.ai~. p. 116. Parece ser que el comportaaiento de los 
inmigrantes espaftoles en M6xico es diferente al que 
observaban sus coapatriotas en otroa paises 
latinoamericanos; esto tal vez ae deba a su n(lmero mis 
reducido y a las aayores posibilidades de alcanzar el 6xito 

~~ :u~afÍ~P~:i~~s~e1~~r!~~~;*j!~g;ºq~e·:a~~i~~=~t~1:~!ª1 • 
raíces podían naturalizarse mexicanos, también, sin embargo, 
como extranjeros podían adquirirlos prácticamente sin 
cortapisas de acuerdo con la ley de febrero de 1856. Kenny, 
op.oit. p. 31; Pérez Herrero, op.cit. p. 142-143. 
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considerados espaf\oles. Este O.lti•o asunto nos lleva de 

lleno al enfrentamiento étnico entre mexicanos e iberos, 

mismo que no puede ser dejado de lado. 

Como casi todos los extranjeros, en ese moaento 

como en etapas anteriores, los hispanos ae sent1an 

superiores a loa oriundos de este pa1s y no a6lo a los 

ind19enas, sino taabién a los .. stizos; para ellos au 

superioridad ademAs de racial era cultural. Por ello, al 

lado de esa proclividad a aliiiailarse a la vida nacional 

aparecla la barrara de la etnicidad, barrera que hacla 

posible •arcar su diferencia con loa otro~, los mex:icenos, 

quienes, a su vez, aau-.lan plenaaente las diferencias por 

sufrir en carne propia el desprecio y el aal trato 

generados por la aupueata auperioridad racial de loa 

blancos. Sin eabargo, debell09 aubrayar que ••ta actitud no 

era exclusiva de los espa!\oles, pues todos los c¡rupos 

extranjeros -aalvo la. asilticoa, que eran despreciados 

tallbi6n por los -xicanos- aauat.n la ais- posicl6n. En 

estos casca los eleae.ntos ext.raftoa, aj•noa totalaente a lo 

nacional eran loa otros extranjeros, ya que loa eapaftolea y 

los latinoameri~os y ~un loa latinos en general ya no lo 

resultaban tanto. oe ah1 esa aabivalencia hacia la colonia 

española que tiene que reconocerse aieapre constante; al 

lado de la hispanofobia, taahién estuvo presente en ~odo 

mo~ento la hispanof ilia, que hacia factible la aceptación de 



los espal\oles por parte de los mexicanos. Clara E. Lida 

reconoce la existencia de ambos sentimientos. 55 

De ninguna manera queremos decir, con lo anterior, 

qua todo tuera miel sobre hojuelas entre espal\oles y 

.. xicanOs. La aceptaci6n del inmigrante era dificil, pod1an 

paear •ucho111 al\o• y ya estar decidido Aste a radicar 

detinitivaaente en M6xico, y sin ezabarg:o ser tratado con 

desconfianza y co•o alquien lejano, y hasta con majadería. 

La etiqueta de "gachupín" nunca desaparecta, salvo con el 

trato personal e intimo. Pero los espat\oles que llegaban·, 

taapoco ayudaban mucho, su •superioridad racial", su 

"cultura elevada", esa "inteligencia propia de los blancos" 

que los distinqu1a de la "indiada" no hac1an Ucil · la 

ca•araderla, excepto -tal vez- entre iguales: obreros con 

obreroa, aapreilarlos con eaprasarios. 

Juan de Dios Boj6rquez:, revolucionario 

conatitucionalista, hacia notar que "los iberos ••• son 

•i-pre bien acogidos por México, como hermanos de raza y 

coao ele-ntoa que, viniendo a nuestra tierra en busca de 

bieneatar, coadyuvan al en9randecimiento de lo que para 

ello• es una aeC)Unda patrlan.56 Walls, al igual que Otros 

representante• de Espafta, a la vez que sef\alaba el "odio" y 

55 Lida, "Inalqrantes ... op.olt. La imposibilidad de medir 
una y otra es por deús evidente. creemos que son 
sentimientos que s6lo se pueden reconocer y ponderar de 

!zn:~jo~~;~~· op.clt. p. 11. 
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la •envidia" que se sentía en México por los españoles, 

informaba también las opiniones favorables y elogios 

vertidos por eminentes constitucionalistas. As1, Luis 

Cabrera alguna vez rechaz6 que la revoluci6n estuviera en 

contra de Espafta o los espaftoles e hizo un anAlisis de las 

diferentes imaigraciones extranjeras a México y destac6 que 

"el espafto~ no trata capital, pero s1 su laboriosidad y 

honradez" y que "la misma lengua y comunidad de ideas" 

hac1an factible que éste estableciera una familia y echara 

ralees en México. Lo cual le permitia concluir que "por esta 

raz6n estA necesariamente ligado a nuestra vida en paz y en 

querra y por eso ha sufrido m'-s ~n esta 6ltima". Por su 

parte, el Gral. 'Antonio I. Villarreal, gobernador de Nuevo 

León en 1914 y casado con una espaf\ola, pOblicamente 

también, reconoció que •1a colonia espaf\ola era modelo de 

laboriosidad y honradezft.57 

En relaci6n a la hispanofobia, vale la pena 

recordar, y as! ubicar el problema en su contexto, las 

cifras que Moisés GonzAlez Navarro ofrece al respecto. Este 

autor calcula que de 1910 a 1919, 1 477 extranjeros fueron 

victimas de la revolución: 550 norteamericanos, 471 chinos, 

209 espaf\oles, 111 !rabes, 38 ingleses, 16 italianos, 14 

51 AHMAE. H-2 559. Informe de Walls a Riaf\o. 6 de agosto de 
1914. Estas opiniones dadas a conocer en un desayuno 
ofrecido a Walls por la colonia espaf\la en Monterrey -lugar 
en la que ésta pr4cticamente no habla sufrido percances 
hasta el momento- le parec1an al propio agente confidencial 
de suma importancia polltica, en virtud de que eran "las 
primeras desde que los espaftoles fueron objeto de vejámenes 
y abusos en ciertos estados de Méjico (aio]". 
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franceses, 10 japoneses y se nativos de otros palaes.58 Ni 

en nümeros absolutos, ni en n\lmeros relativos, la colonia 

espa"ola fue de las •As afectadas, pues recordeaoa que era 

la mayoritaria. Y si acepta.aes que en esa •iaao periodo 

aproximadamente aurieron un •ill6n de mexicanos -si bien no 

todos ellos por afecto de la violencia araada, ya que la 

cifra incluye a loa auertos por la accibn de enfermedades-, 

tampoco podeaos c~ncluir, estad1sticaaente, que la 

revolucl6n se manifestara xen6foba al extremo de eliainar a 

los extranjeros deliberadaaente. 59 Por supuesto los casos 

deben analizarse de aanera particular, pero las cifras no 

expresan una aniaadversi6n en especial hacia loa espaftoles. 

La revoluci6n -eso . ni duda cabe- s1 lesion6 intereses 

econ611icoa, y lo• eapaftoles, por ateftder personalaente sus 

negocios y por eatar vinculados particular.ente con el 

comercio -una de laa actividades fundaaentalea de la vida 

cotidiana- fueron •evera11ente castigados, en especial en los 

•omentos criticos. Adaa.la, cabe aceptar que ciertos qrupos 

revolucionarios -eapeclf ica•ente el villiata- pudieron tener 

otras motivaciones para proceder en contra de loa espaftolea, 

ain que aGn pueda aclararse cuales fueron latas y, por tal 

•otivo, sean flcil .. nte i•putabl .. al resenti•iento. 

58 Molmla Gonailea Navarro • ._,blaai6a 7 aoal ... • .. aaaloo. 
(1100-1170). 2v. 116xico, Facultad de Ciencia• Pol!ticao y 

~~ct,:1::ta~!"de1~~1ño~5~~f:c~T~:?i:~Anf!!; indiscriminada, 
brutal y carente de motivos es contraria a esta aLiraación y 
s! parece obedecer al deseo de acabar con ellos. V6aae al 
respecto Puiq Llano, op.cit. 
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Una de las principales acusaciones para proceder 

en contra de los espaftoles -en mi opinión la predominante

f ue que, violando la constitución, intervenian abiertamente 

en pol1tica. Este arguaento se esgrimi6 siempre que los 

hispanos militaron en el campo contrario, la misma 

participaci6n se disiaulaba cuando se realizaba en las 

propias·filas. En realidad se les podla encontrar ailitando 

en cualquiera de los grupos revolucionarios. No pod1a ser de 

otro modo: profunda.ente coaprometidos con México -ya que 

sus intereses se hallaban indisolublemente ligados a los 

derroteros que para bien o para mal el pa1s siguiera- no 

pod1an menos que toaar partido y colaborar con él para 

ayudarlo a alcanzar e·l triunfo. Sin embargo, como ocurre tan 

frecuentemente en las fuentes históricas de la 'poca, 6stas 

dan cuenta con •Aa frecuencia de la gente que se desenvuelve 

en las altas esferas econ6•icas y sociales que de la de los 

éstratos bajos, tal vez por ello lleque a ser •ás evidente 

la •ilitancia de los espaftoles acaudala.dos en las filas de 

los movimiento& aAs con•ervadores. 

LOS TENDEROS HICIERON SU AGOSTO 

La imagen que se tiene del inaigrante e•pallol -ya lo 

dijimos- es la del rico cOllerciante debido, precisamente, a 

que la mayor1a de los hispanos que llegaron a estas tierras 

hizo de esta tarea su ocupaci6n fundame~tal, aunque no todos 
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se enriquecieron. Por ello vale la pena ampliar un poco más 

los datos que ya se ofrecieron sobre este punto. 

LA segunda.mitad del porfiriato, entre los anos 

1895-1900, fue el periodo en el que el proceso migratorio 

espaftol se increment6 -su época de oro- una vez consolidadas 

las relaciones entre ambos paises. Esto se debió sin dua a 

dos razones fundamentales, por un lado, como dice Pérez 

Herrero,60 a la estabilidad del régimen porfiriano, y por 

otro, a la crisis que abati6 a Espana después de la guerra 

con Estados Unidos, y que arroj6 de sus lugares de orl.gen a 

auchos eapaftoles; tal vez pudiera agregarse el éxito 

alcanzado en México por otros compatriotas. 

Para 1910, los espat\oles cubr1an, aproXimadamente, 

el 47.26' de la población extranjera en el pa1s, y el 67.57' 

de los residentes europeos. AdemAs, no hab1a estado o 

territorio nacional en el que no se les encontrara, aunque 

s6lo fuera en cantidades reducidas.61 Esta disporsi6n 

cQbrarA relevancia durante la revolución, pues hará 

swnamente dit1cil su seguridad y protección. 

El BOl de estos iberos eran hombres y "llegaban a 

M6xico en su mayor1a solteros para dedicarse a los negocios" 

62 y, ademAs, jóvenes, y casi nunca se les ocurrió 

6~ Pérez Herrero, "Algunas hipótesis ••• "op.cit., p.103-173. 
6 En Colima vivian 13 españoles, en Baja California, 60, y 

~~n P~~e~uA~~~~~o~º~p:~~~?~ª~. i~ 7 ~nmigrantes. 
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participar en el sueno colonizador porfiriano al que ya 

hemos hecho referencia, más que como grandes propietarios# 

ai bien, a diferencia de los otros extranjeros, se 

avecindaban de manera definitiva en.México, particularmente 

en la capital de la repQblica, centro politico y comercial 

por excelencia en esas fechas. 

De acuerdo con los datos ofrecidos en 1887 por el 

Barón de la Barre, el representante espanol en México, Pérez 

Herrero elaboró el cuadro siguiente que puede darnos una 

idea aproximada de las ocupaciones de los espai\oles en las 

postriaerias del porfiriato, pues no existen elementos para 

suponer.que esta Situaci6n se modificara sustancialmente. 

OCUPACION PORCENTAJE TOTAL 
POBLACIOll 

Coaerciantes 
Dependdientea 
Eapleados 
Agricultores 
Artesanos 
Artistas 
E•tudiantes 
Marinos 
EclesUsticos 
Ntdicoa 
Ingeniero• 
Abogados 
Diploll4ticos 
Policla• 
Propietarios (?] 

66.7 
5.6 
0.2 

10.6 
7.2 
1.3 
2.7 
0.9 
0.9 
1.5 
1.1 
0.03 
0.07 
0.2 
0.6 

PORCENTAJE EN LA 
POBLACIOH CO.MEXICO 

87.04 
1.11 
0.86 
0.92 
5.57 
0.86 
1.61 
0.24 
0.10 
0.37 
0.12 
0.12 
0.10 
0.06 
0.60 

63 Apu4.en lbl4•., p.117 y 123. Nosotros integramos en un 
solo cuadro dos de los que el autor prepar6. 
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En este cuadro podemos apreciar que, cuando menos, 

el 72\ de la totalidad de los espaftoles -el 87\ de los que 

habitaban en la ciudad de México- estaba involucrado en las 

tareas mercantiles (esto sin incluir a artesanos y 

agricultores que también estaban vinculados con el 

comercio}. Sin embargo, no es posible definir con precisión 

en qué consist1an estas tareas, pues hay espan.oles que son 

"a la vez, banqueros, propietarios de haciendas algodoneras, 

inqenios industrias textiles, ainas de carbón, abarrotes y 

tiendas de empet\o", si bien se autodenominaban 

comerciantes.64 Tal vez prefertan esta categor!a porque asl 

podlan mantenerse unidos en la CA•ara de Comercio Espanola, 

qana:ndo en cohesi6n, fuerza y presti9io coJDo grupo .. 65 Sin 

eJabargo, no obstante estas dificultades para una detinici6n 

precisa, puede afinaarse que al raao al que se dedicaron 

preferentemente estos inmigrantes fue el de las tiendas de 

abarrotes y ultramarinos. 

Al incrementarse el coaercio entre M6xico y 

Espa~a, los espaftoles se ocuparon de la importación de los 

aceites, vinos aquardientes, frutos secos, aceitunas y 

comestibles enlatados 4,e su tierra, pues fueron productos 

mAs demandados que las telas y otras uanufacturas. 66 Es auy 

probable que también se hayan ocupado de la exportaci6n de 

64 1bld ... , p.125; recuérdese que Gonz~lez Loscertales, 
~ga~gr4~:~ ~~ 1~~~lisis ••. "op.cit. 
66 Miño Grijalva, ~Tendencias generales de las relaciones 
económicas entre México y Españan en Lida, ~reo 
aspectos .... op.cJ.t., p.131-1.32. 



los productos mexicanos más solicitados en el reino: 

garbanzo, henequén, maderas, cueros y tintes. 

Pérez Herrero asienta que auchos de estos 

abarroteros eran, a la vez, usureros, y que sus tiendas 

serv1an también de casa de empefto, y comenta: REate aspecto, 

como bien puede comprenderse, es el que origin6 el odio m!s 

enconado de las clases populares hacia los espaftoles". 67 Es 

d'i!clr, da por un hecho la existencia de un senti•iento de 

rechazo hacia los hispanos en la poblaci6n mexicana. En 

relaci6n a esta afiraaci6n, y teniendo en aente alqunas de 

las hipótesis de este trabajo: debemos preguntarnos, si esto 

es as1: si exist1a u"a clara animadversi6n en los sectores 

aarginados de la sociedad mexicana hacia los espal\oles pOr 

sus actividades Coao preataalstast y aun como coaerciantes, 

¿Cómo es que en la ciudad de 116xico -donde radicaban la 

aayoría de los iberos, predoainanteaente coaerciantes- no se 

manifest6 violenta•ente ese odio durante la rcvoluci6n co~o 

pareci6 observarse en.otros lugares coao Chihuahua y Puebla? 

Por nuestra parte creemos definitiva.ente que fue porque en 

realidad la revoluci6n no tuvo un car~cter xen6fobo, y 

porque no existla taapoco una hiapanofobia claraaente 

definida y generalizada ·-aunque hubiera quienes pudieran 

sentirla-, sino que •As bien la confrontaci6n surg!a de la 

necesidad de los grupos revolucionarios de alleqarse 

recursos, y que éstos los to.aban en donde los hubiera, as1 

61 Pérez Herrero, op.cit., p.12e. 

89 



fueran espanoles sus propietarios. También consideramos que 

el arraigo y la integración de los iberos al pa!s -que 

impidieron que abandonaran el pais al escuchar .los primeros 

balazos en un af&n de defender sus intereses, si bien muchos 

de los que nada tenían si decidieron repatriarse-, asi como 

au dispersión por toda la repQblica, y sus actividades 

comerciales casi siempre cercanas al püblico exponían a los 

espaf.toles -m&s que a cualquier otro extranjero- a 

situaciones peligrosas en las que fácilmente podia generarse 

la violencia. 

También es preciso destacar, por otro lado, que, 

cuando hablamos de comerciantes, estamos integrando 

latamente en un mismo 9rupo tanto a las fuertes compaftias 

iaportadoras y aayoristas como a los tenderos en pequefto; 

a•plitud que se presta indudablemente a equivocas, pues 

pareciera que todos eran empresarios de grandes alcances y 

de posici6n solvente. Vale la pena, pues, insistir en .las 

caracteristicas de la inmiqraci6n hispana. En primer lugar, 

se realizaba en cadena: un comerciante consolidado o 

aedianamente consolidado traia a paisanos (de la misma 

regi6n) o parientes pobres para que lo ayudaran con las 

tareas pesadas de su negocio; 68 después de varios o muchos 

al'l.os de aprendizaje, trabajo arduo, privaciones y ahorro, el 

68 Ibl4-., p. 134. Como empleado, el recién llegado tenia 
que pasar por todos los cargos posibles en un comercio antes 
de que pensara en independizarse, desde cargador, hasta 
contador, pasando por supuesto por el de repartidor, 
aparadorista y dependiente. 
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inmigrante contaba con cierto capital para abrir su propia 

tienda, la que, a veces, no pasaba de ser un tendaj6n en el 

que segu1a trabajando de la misma manera como lo habla hecho 

cuando era empleado para, al finPl de su vida poseer ciertos 

ahorros. No todos eran Iftigos N1oL"iega. Otros inmigrantes, 

•6.s exitosos, lograban consolidar pequel\os capitales que 

invert1an por su cuenta en otras empresas o asociados con 

otros compatriotas, amasando as1 pequeftas fortunas. Los 

menos eran los que lograban acumulaciones fantá.sticas. En 

cualquiera . de los casos, no se pod1a hablar de capital 

espaftol en México, mAs bien se trataba de capital mexicano 

acuaulado por espaftoles.69 

As1 las cosas, cabe insistir en que los 

revolucionarios no siempre atacaron los grandes negocios 

espaftoles en un afAn de cobrar venganza en contra de sus 

explotadores o antiguos amos. En muchas ocasiones, lo que 

hicieron fue apoderarse -aun en los comercios pequenos- de 

los elementos que les eran necesarios para poder resistir la 

lucha, sobre todo cuando se pod1a encontrar a estos 

espal\oles casi en cualquier rancher1a, y manifestaban tal 

terquedad como para no cerrar el tendajOn que tanto esfuerzo 

les hab1a costado levantar a pesar de la efervescencia 

revolucionaria. 

69 I.bi4-., p. 134. 
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PROFESORES, SACERDOTES Y OBREROS TAMBIEN VINIERON 

La imagen predominante con la que contamos es la del 

"gachupín tendero", sin eabargo la llegada de espanoles no 

sólo cubri6 ese rubro, sino que enriqueció otras Areas: la 

obrera, incluidos algunos lideres, la docente y la 

religiosa. Los inmigrantes peninsulares que desarrollaron 

es-t::as áreas llegaron a ejercer una cierta influencia en la 

sociedad mexicana -no estudiada aün de •anera sistemAtica 

para este periodo- y una corriente de opinión favorable a 

Esparta y su cultura. 70 Este aenthiento de amistad entre 

ambos paises fue acrecentado por los •trasplantados• 

mexicanos en Espan.a, los intelectuales en funciones 

diplomAticas, y los escritores espaf'ioles 

hispanoamericanistas. 

Como tratareaos de probar a lo largo del trabajo, 

al renunciar Espaf\a a la reconquista de Aa6rica en la 

segunda mitad del siglo XIX, iniciar6 un moviaiento 

hispanista o •panhi&panista que persigue objetivos als 

limitados, aunque importantes". 71 Raaa considera que eata 

corriente consta de cuatro objetivos. Por un lado, crear una 

coalición de paises de habla castellana; por otro, postular 

10 Carlos M. Raaa, ai•toria 4• i .. r•l•cio••• cultural•• 
entre B•paaa y la aa6rica Latiaa. •1910 zxz. M6xico, Fondo 
de CUltura Económica, 1982. 350p. (Secci6n de Obras de 
historia), esta obra se ocupa de aanera general del teaa, 
sin embargo hay indicaciones interesantes sobre los vínculos 
9~nz:t:!~~: ~~ii~~ularmente durante el porfiriato. 
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la idea de "raza espa~olan, teniendo en cuenta los oriqenes 

de una buena parte de los hispanoamericanos; en tercer 

lugar, revitalizar el comercio con las naciones americanas, 

algunas de ellas en franco ascenso econ6mico, y por 6ltimo, 

estimular la "yankifobia de los latinoamericanos".72 

En opinión de Fredrick B. Pike el hispanismo 

surgió prActicamente desde 1820, y parte de un hecho que se 

considera irrefutable: que existe una familia hispánica en 

América, que forma parte de la mis~a co•unidad o raza; que a 

través del tiempo los espaftoles desarrollaron un estilo de 

vida y una cultura, un conjunto de tradiciones y valorea que 

los distingue de otros pueblos y que lograron trans•itir en 

el Nuevo Mundo. Tanto los eapaftoles coaa los 

hispanoa•ericanoa que han coapartido •ata opinión, 

consideran que .as que •tnica o sangulnea, esta •raza• es 

mAs bien de orden cultural: experiencia hiat6rica, 

tradiciones y lengua, algunos incluyen taabi6n, de aanera 

preponderante, la religl6n, pero, entonces, aAs bien ya •e 

trata de otro IMJ"iaiento un tanto diferente conocido co•o 

12 Este Qltlmo punto para Rama tiene la f'inalida.d de detener 
el avance de Washington en el caribe, sin eabargo -aun 
después de perder sus dltiaaa poaeaionea a•ericanas- !:spafta 
insistir4 en el tema, en nuestra opini6n, preci•aaente por 
la forma en que cayeron y porque quedaron en 11anos de 
Estados Unidos~ El autor explica que este proqraaa era 
aceptado en Espafta tanto por conservadores como por 
liberales; era grato para aquéllos porque •se apoyaba en una 
reivindicación del pasado qlorioso", y resultaba del gusto 
de los liberales porque "illplicaba una política de 
regeneración en que Espafia recobrarla sus potencialidades" .. 



hispanidad que incorpora, además, puntos de vista 

antiliberales y antidemocrá.tlcos. 73 

Tanto liberales como conservadores aceptaron el 

hispanismo en el periodo que nos ocupa como un punto de 

partida para aplicar en hispanoamérica las medidas 

consideradas esenciales para preservar la estabilidad social 

y la primac!a de los valores espirituales de Espana. 74 

Porfirio Olaz, al frente del gobierno de México, 

acept6 de buen grado esta política hispanista, que se avenla 

co•pletamente con su interés de apoyarse en Europa para 

detener el avance e influencia norteamericanas en México. 

As!, la Uni6n Iberoamericana, creada por Espat\a, y que 116.s 

adelante lie opondrA a la Uni6n Panamericana promovida por 

Estados unidos, tendrA una cAlida acoqida en México. El 

co•it6 mAs importante en América fue el mexicano, que se 

estableció en 1886 bajo la presidencia de Manuel Romero 

Rubio.75 

13 FredrÍck B. PÍke, •i•pani•ao, 18t8-1tl•. 8panJ.ab 
conHrvativH and llbaral and tlleir ralation• witll Bpanimll 
llllerica. Londres, Universlty of Notre Dame Presa, 1971. 

n6ii1.s~. l-9-
1s Raaa, op.oit., p.180. Romero Rubio,padre de carmen Romero 
Rubio de Dlaz, fue secretario de Gobernaci6n. QuizA la 
influencia de Romero sobre el yerno explique parcialmente 
las inclinaciones hispanistas de Olaz. Sin embargo, no sólo 
él manifestó ser proclive a la polltica espat\ola, sierra, 
entre otros, tambifln particip6 de este sentimiento. Al ser 
asesinado el político y eecritor espaf\ol Antonio Cánovas del 
Ca•tillo en 1897, en Mflxico se celebraron las exequias 
correspondientes, tocando a sierra hacer el elogio del 
espatiol, y exaltar la pol1tica de uni6n entre los paises 
hispanoamericanos. Hala, op.cit., p. 87, no~ recuerda, 



LOs feste_jos por el IV Centenario del 

•descubrimiento de América" fue una ocasión magnifica para 

estrechar estos lazos, y México participó en las actividades 

que con abundancia y esplendÍ.dez celebró Espai'la. 76 

Los vincules culturales se fortalecieron 

indudablemente por los hombres "trasplantados" a Espai\a. 

Rama, apoyándose en Pedro Henrlquez Uref'la, que dec1a: "'caso 

aparte son los transplantados a Espan.a, y como entre Espai'la 

y la poblaci6n hispanizada de América s6lo hay diferencias 

de matiz, el americano en Espana es muchas veces plenamente 

aJDericano y plenamente espaJ'\ol, sin conflicto interno ni 

externo'", Rama -declaaos- destaca la presencia de estos 

hombres en la peninsula. LOs mexicanos Manuel Eduardo de 

Gorostiza y Francisco Antonio de Icaza juqaron ese papel. 77 

No menos importante en ese mismo sentido fue el desempefto de 

los diploaA.ticos, auchas veces literatos. Los casos 

mexicanos son ejemplares. En 1882 D1az nombr6 a Manuel Payno 

ademis, que el suegro de Sierra era espaf\ol, el doctor 

91r~!~a~ª~~::it., p.186-191. Al parecer hubo representantes 
aexicanos tanto en el Congreso de Americanistas, como en el 

~~ t~~ti~. ~ ;~o!;~;?61~~~ª 11!Tet~01:0;f ~~~é~;~~r ~Í~~º ~n 
España. Fue diplomitico y la ca1da del porfiriato le 
sorprendi6 como ainistro de México en Madrid, exiliAndose 
voluntariamente en la misma ciudad durante el proceso 
revolucionario. Poeta destacado, su penetración en la 
sociedad espaftola fue tal que en un momer1to dado lleg6 a 
presidir la secci6n de poes1a del Ateneo de Madrid. 
Henr1quez Urefta dijo de él: "Conocerlo en Madrid ..• era 
descubrir con asombro cómo persistía el I:lexicano debajo de 
su espesa y vistosa capa de madrilefto". 
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"agente de colonización en Europa", después cónsul de 

Santander y m:ts tarde cónsul general en Barcelona, donde 

vivió hasta 1891. Payno, al i9ual que Vicente Riva Palacio, 

escribió y publicó parte de su obra en Espafta; Riva Palacio, 

al desempeftarse durante diez anos como ministro de México en 

Madrid. Lo mismo ocurrió con Juan de Dios Peza que, desde 

1878 hasea 1900 ejerció el cargo de segundo secretario en la 

misma le9aci6n, y el propio Icaza, que primero realiz_6 la 

función de primer secretario, para luego encabezar la 

representación •exicana. Uno mas en la lista: Salvador 

Quevedo y Zubieta, quien, exiliado en Espana entre 1887 y 

1894, colaboró en el periódico aadrilefto •l Ola, para luego 

ser noabrado cónsul de México en Santander en 1897. 

Dice Rama al respecto co•o conclusi6n: 

••• s99\R'awiente pod.ria•os -como en el citado caso 
•exicano- destacar la presencia en la Espafta del ai9lo 
XIX de ~iploaAticoa-intelectuales destacados que publican 
en tierra espaftola, •e inspiran en ella para escribir 
algunas de su• obras y, ante todo, dan a conocer a loa 
lectores de diarios, revi•tas y libros de su terruno aus 
impresiones ·~~re la sociedad y la cultura cspaftola de 
esos tieapoe. . 

Es f6cil predecir que no podreaos dar ejemplo• tan 

abundantes respecto a loa obreros como lo hemoa hecho para 

los intelectuales- diplo.atic:os. Sin embargo algunos podrAn 

apuntarse: revolucionarios socialistas, anarquistaa y 

sindicalistas taabién dejaron las tierras espeftolas en busca 

de otras de promisión, foraando parte de las filaa de los 

IS Zbid-., p. 258-272. 
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artesanos, los obreros calificados y los autodidactas o los 

intelectuales heterodoxos en las tierras americanas. La 

posibilidad de ejemplificar es sin duda más abundante para 

el Cono Sur, sin embargo, y no obstante que el tema se ha 

estudiado escasamente, pueden hacerse algunos señalamientos 

para México, y sena lar que "sus aportes má.s destacados 

fueron de tipo organizativo o cultural y reivindicativo".79 

As! tenemos al tipógrafo español anarquista 

Antonio Pellicer y Paraire, residente en México en los aftas 

setenta del siglo pasado, o bien al mexicano Setero Prieto, 

que en Madrid se acerca al socialismo utópico que luego 

tratará. de difundir en México, o tam.bilm al greco-mexicano 

Plotino Rodhakanaty, Wque evoluciona del tourierismo al 

bakuninismo", que difunde sus planteamientos entre 

"artesanos, estudiantes y periodistas espanoles"·ªº 

El norteamericano John M. Hart, estudioso del 

movimiento obrero aexicano, reconoce que: 

La desigualdad social, las penuria• económicas y la 
presencia de anarquistas extranjeros (la mayor1a de 
Espai'\a) contribuyeron a crear fuerte tendencia 
revolucionaria en el aoviaiento obrero industrial 
mexicano, que se fue desarrollando durante épocas de 

!~~i~ª~!!!~6dh~=~agl:1~;~gl~~~g~ J~ª1;~~~afesenta del 

19 Gonzalez Loscertales, "Bases para el anAlisis ••• ", 
g¡¡.cit., p.292. 

Bl ~~~~,K~~~~i~~f.t~·i~4;1:l~o revolucionario. Geataci6n y 
proceso de la ravoluci6n aeaicana. Versión espanola de 
Manuel Arbol1. Pr61. Carlos Fuentes. México, Alianza 
Editorial Mexicana, 1990. 574p., p.90. 
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En los inicios del porfiriato encontramos a José 

Munazuri, "emigrado espaftol miembro de La social y editor de 

Bl Rijo 4el Tr.-jo", quien fuera en 1876 el presidente de 

la Asociaci6n cooperativa de Consumo de Obreros Colonos, 

fundada en un barrio obrero, la colonia Buenavista, en la 

ciudad de México.82 Munazuri particip6 de manera entusiasta 

y constante en la difusión de lc!s ideas reivincativas del 

trabajo obrero y en la expansión de agrupaciones de 

trabajadores, no s6lo en la capital de la repdblica sino en 

otras poblaciones del pa1s como en Zacatecas, en donde apoy6 

la formación del Gran Circulo de Obreros de Zacatecas en 

1878. Esta agrupación, a su vez, abri6 su Primera sucursal 

en la ciudad de México, quedando del frente e ella, Juan B. 

Villarreal, otro emigrado cooperativista. 83 En estos anos el 

ejemplo a seguir por estos hombres en la organizaci6n de los 

obreros era la Confederación Nacional del Trabajo espaftola. 

Hart reconoce que la influencia de MuftQzuri fue palpable en 

José Ma. GonzAlez, "uno de los portavoces principales de lo 

que podr1a llamarse anarco-agrarismo mexicano". Este es, 

pues, •un ejemplo del ispacto anarquista de eapanol sobre 

los •exicanos". 84 

82 John M. Hart, Bl anarquismo y la clase obrera aexicana, 
1860-1931. Trad. Ma. Luisa PUga. México, Siglo XXI, 1988. 
934p. l p. 71-72. 

84 i:1::::: ~:~;:'~5-eG. 
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Para 1885 un pequeño grupo intentó organizar en 

varias regiones de México a los emigrados espalioles 

"revolucionarios", no obstante las derrotas que el 

anarquismo habla sufrido durante el porfiriato a lo largo de 

los anos. Tal intento nos permite suponer que entre los 

9 500 inmigrantes espanoles registrados en 1887, no eran 

pocos los obreros, m4s bien deben haber representado un 

fuerte contingente para invitarlos a "'destruir por todos 

los medios ••. a la propiedad individual y [dar] muerte a la 

autoridad'". 85 

\'a en las postrimerías del porririato surgi6 el 

liderazgo del exiliado pol!tico catalán, Am:adeo Ferrés, con 

el objeto de organizar el movimiento obrero mexicano bajo 

los lineamientos, para 61 perfectamente bien conocido.;, de 

la organización anarco-sindicalista catalana. "Al emprender 

este anbicioso proyecto, Ferrés se unió a muchos otros 

anarquistas espanoles, que venían decididos a proselitizar a 

la América hispana a principios del siglo XX con la evidente 

meta de convertir, a la larga, a todos los obreros del mundo 

a la ideolog1a anarquista".86 

Eloy Armenta, José Colado, Miguel y Celestino 

Sorrondegui, Casimiro del Valle, SuArez L6pez, Pedro Junco, 

Sarbier y José Zaldivar, también espai'ioles, fueron 

importantes l!ederes obreros. colado, Armenta y los hermanos 

p. 108, 
p. 140 y ss. 
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Sorrondequi fueron expulsados por el qobierno de Victoriano 

Huerta bajo la acusación de preparar un atentado contra 

éste; por "agitador" también se expulsó a Junco.87 

Otros inmigrantes se ocuparon de la ensenanza, y 

los hubo de dos tipos: los laicos y los religiosos, que, a 

su vez, inclu1a a un iaportante grupo de mujeres. Entre los 

primeros tenemos a Enrique de Olavarr1a y Ferrari 

colaborador en la obra Kbico a travis 4• lo• •l9lo• que 

coordin6 Vicente Riva Palacio- y Tel6sforo Garc1a que, 

fomentando la amistad hispano-mexicana, colab0r6 con Gabino 

Barreda y Justo Sierra.BB Pero vale la pena detenernos un 
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poco mAs en Garc1a, ya que resulta relevante y ejeJ1plar por 

sus fuertes ralees hispanas y su arraigo en 11.éxico: don 

Tel6sforo representa el ideal de la polltica panbispaniata o 

hispanista de la que ya he90s hecho 11enci6n. 

Telésforo Garc1a nació en Espafta en 1845 -era 

cuatro anos mayor que don Justo. Lleq6 a Mhico a la edad de 

20 af\os y en 13, en 1878 -fecha de la fundación del 

peri6dico La Llber~a4, del que fue uno de sus directores y 

para el que proporcion6 el apoyo financiero- se habla 

convertido en un audaz y exitoso eapresario coaercial adeaAs 

de publicista. Coco ya mencionamos, fue un aaigo cercano de 

Emilio Castelar y éste le dedic6 una de sus tlltimas obras. 

'S'"'T"González Loscertales, "Bases para el anAlisis ••• ", 

gg·~!;;; ~p~~ft~~J p. 289-300 .. 
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Como amigo de Garc1a, es •uy probable que las cartas de 

castelar que Sierra leyó hubieran sido las de la 

correspondencia que sostenla con don Telésforo. Se sabe 

también que los heraanos de éste viv1an en QUerlttaro y 61 

manten1a una casa en· Madrid -pues en ella vivi6 sierra en 

1912 cuando fun9i6 como ministro de México. Garc1a se cas6 

con una mexicana, Luz castaneda y N.ijera, y a lo largo de su 

vida participó en varias e•presas period1sticas: en 1873 

cofund6 La colon.la ••p&Aola, peri6dico que polemiz6 con el 

Diario Oticial sobre los beneficios que la colonizaci6n 

espaftola habla traido a México; cuatro aftos más tarde 

public6 un panfleto en defensa de sus paisanos inmigrantes; 

en 1879 a la vez que 'era propietario de La Libertad, fundó 

Bl centinela &•paAol, cuyo objeto era servir a la comunidad 

espaftola. No obstante estaw fuertes ligas con los que co•o 

él habian llegado de E&pafta, en 1879 Carcia aolicit.6 la 

nacionalidad •exicana, petici6n que fue auv comentada 

porque, entre otras cosas, el aecretario de Relaciones 

Exteriores, Miguel Ruelas, se opuso a ella .. Taabi6n, ya lo 

vimos, tue un importante apoyo para el r6gimen porfirlano.19 

Con estos datos sobre loa vinculas entre estos 

hombres Hale asienta: •En conclusi6n: crear un vinculo 

hispano-mexicano fue un objetivo constante para los hombrea 

de La Lit>ertad y sus partidarios a todo lo largo del 

porfiriato". 

89 Hale, op.clt., p.Sl,86-89. 



Ignoramos si la negativa a la naturalizaci6n de 

García en 1879 estuvo vinculada -de alguna maner.u- a la 

expulsi6n de Llanos y Alcaraz a la . que ya hemos hecho 

mención con anterioridad; tal vez para ese momento Garcia 

resultaba aQn demasiado espaf\ol para ser considerado 

mexicano. Veamos por qué. El periódico de don Telésforo, 

titulado orgullosamente La colonia eapaftola, estaba 

dirigido, precisamente por Adolfo Llanos y Alcaraz. Este, a 

través de la publicaci6n, pasó del elogio a la ley de 

colonizaci6n de 1875, a encomiar la obra colonizadora 

espaftola de los siglos XVI, XVII y XVIII. Sin embargo, los 

escritos eran sumamente provocadores, pues se propon!a que 

los inmigrantes aspan.oles no fueran considerados 

inmigrantes, as1 que el Diario Oficial se vio impelido a 

polemizar, rechazando semejante proposici6n. La polémica 

ocupo muchas p&ginas period1sticas, que Llano edit6 mAs 

tarde en.forna de libro (1876), al que siguieron otras dos 

obras: •o ••n9ii• a aairica. Libro 4e4lca4o a lo• .pua~los 

•urop•o• ( 1876), que era un protesta contra la Ley del 

Timbre imp~esta sobre los articules m~nufacturados, pues 

aeqQ.n el autor discriminaba a los empresarios espanoles, y 

origen 4•1 plajio •n 116jico (1877), obra en la que se 

reco91a otra polémica, 6sta, sobre si era o no el secuestro 

una importaci6n espaf\ola. Los excesos de este hombre le 

hicieron merecedor de la expulsión, "a instancias incluso 
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del propio ministro espa~ol", pues se qan6 la animadversión 

no s6lo de los mexicano sino de los espafloles tambi6n. 90 

Pero la discusión de 1875 sobre los beneficios de 

la colonizaci6n espanola no qued6 en ese punto, finalmente, 

Tel6sforo Garc!a -"un defensor más comedido"- también 
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intervino. El espatl:ol no s6lo apuntó que 11 cada raza tenla su 

propio papel en la historia" y dio a conocer la lista de lo 

que él creta eran los aportes espaf'loles a la cultura 

mexicana, sino que también defendió a sus paisanos 

inmigrantes iqual que él-, afirmando "que sus contribuciones 

econ6micas eran vitales para la prosperidad de México". 91 

Esta interpretación del pasado al iqual que otras' sobr-e 

otros hechos históricos -como la de Francisco Cosmes en 1884 

que declaró a ffernán Cortés el verdadero padre de la patria-

en las que se asumlan apasionadas posiciones "hispanistas1' o 

"mexicanistas" estuvieron tambllm presenteS hasta muy 

avanzado el siglo XX. 

Vale la pena destacar que Hale considera que quiz4 

Telésforo Garc1a es el eslabón clave de los "estrechos 

• vlnculos entre los mexicanos partidar los de · la pol1tica 

cient1fica y Espaf\a", pues era el 11der de la colon.la 

espaftola en México y el due~o de La Libertad. 

;~ ~bbii~ .... •••• p.390-39i. 
~ ~ p.392-393. 
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Después de una rigurosa aplicación de las leyes de 

Reforma, relativas a la separación de la iglesia y el 

estado, los roces entre ambas instancias fueron dismiuyendo· 

paulatinamente, hasta que el porfiriato inauguró una etapa 

de tolerancia religiosa. Entre otras actividades, esta 

tolerancia se ref lej6 en el estableciaiento de las escuelas 

privadas de formación católica. Muchos religiosos espanoles 

de ambos sexos, pertenecientes a órdenes dedicadas 

fundamentalmente a la enseftanza- arribaron a México para 

hacerse cargo de una parte considerable de la educación 

mexicana. Sólo a manera de eje•plo podríamos citar a las 

hermanas teresianas y a los hermanos maristas. 

La Compaftia de Santa Teresa de Jesüs -fundada en 

Barcelona por Enrique de oss6 en 1876 con la finalidad de 

formar religiosas prep~radas para ejercer la docencia a la 

altura dé los tiempos, pero con la intención, a la vez, de 

contrarrestar la educación liberal y _positivista- lleg6 a 

PUebla en 1888, a petición de un sector de la sociedad. En 

veinte anos establecieron escuelas en veinte ciudades de 

América, ocupAndose de la educación feaenina, tanto de ninas 

de buena posici6n econóaica coltO de escasos recursos. Las 

primeras siete religiosas espaftolas llegaron a Veracruz. el 

24 de diciembre de 1888; en abril del afto siquiente llegaron 

seis más, as!, en un flujo constante proveniente de Espafta, 

las hermanas teresianas, en diez anos, alcanzaron· la citra 

de 58. Las fundaciones escolares, en la época porfiriana, se 



establecieron también en la ciudad de México, Morelia, 

Mérida, Chilapa, Zacatecas, Toluca, PAtzcuaro, Tekax, 

Tehunatepec, León y Zaaora. 92 

Una de las agrupaciones a las que se recurrió para 

la educación masculina fue a la de •1os hermanitos de 

Mar1a 11 • Esta conqregaci6n fue fundada en Francia por el 

beato Marcelino Champagnat en 1817, pero contaba con 

numerosos elementos espaftoles. También, a petición de 

alqunas familias, llegaron a México; su pri•era sede fue 

YucatAn en 1889. Si del priaer contingente no sabemos de 

donde eran originarios, del sequndo si: arrivaron -coao en 

el caso de las teresianas- provenientes de Barcelona, cinco 

personas. Para 1902 habla en Mxico 72 aaristas, algo mA.s de 

la mitad de ellos eran franceses, •1os restantes eran 

92 Para aayor lntor.aci6n sobre estas instituciones puede 
consultarae: Gladys·del Pilar Garc1a cabrera, ai coleqlo 
teresieno: una e•cu•l• privada para la nitie• 7 j..,,.ntud 
teaenina. México, Tesis licenciatura, Fac. de Fil. y Letras, 
UNAM, 1988. 140 p. + apéndico.s; y lla. del car.en Moreno 
Garrido, Ona contril»uci6D a la ... oaci6a 4• la 11ajer ea 
Klxico. Bl Colegio T•r••laao del 8ac¡ra<lo coras6a de Je•G•. 
México, Tesis licenciatura, Fac. de Fil. y Letras, UNAM, 
s/f, 113p.+ apéndices. 
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eapaftolesn.93 Inclusive, muy pronto se estableció un centro 

formador de •aristas en territorio mexicano. 

Como dijiaoe, éstos son s61o dos ejemplos de las 

varias conqreqaciones que enviaron a sus miembros a México; 

el ndaero de loa de oriqen espaftol se elevarla mucho si se 

contara con un estudio de todas ellas, porque aunque su 

origen no fuera espaftol -como es el caso de los maristas-, 

seguramente todas ellas ten1an filiales en Espafta y, por el 

idioma y la cultura, los iberos eran preferidos para 

realizar sus tareas reli9ioso-educati vas en América. otro 

tanto ocurrir1a con los sacerdotes si tuviéramos su 

cuantificación; blistenos recordar que su crecido na.mero fue 

argumento pa.ra que entre 1914 y 1915 algunos revolucionarios 

decretaran o proaovieran su expulai6n. 94 

Si a esta visi6n a vuelo de pAjaro agregamos la 

influencia incuestionable de los escritores espaf\oles, de 

inclinaciones hispanoamericanistas tales como Emilio 

93 Lo• lleraanoa aarlataa en M6aioo. 2 v. México, Progreso, 
1978. v.1, p.16-17. En la obra se asienta, y la afirmación 
nos da una idea de la aaqnitud de la empresa marista en 
Mt.xico, y la apertura del r6<¡imen a la educaci6n religiosa: 
•oon Porfirio, dictador benéfico, conocedor y amante 
apasionado de su pueblo -que hizo por él cuanto se lo 
permitió la tara del liberalismo que pesaba sobre su 
adainiatraci6n- vio con muy buenos ojos la inyecci6n de 
cultura que recib1a la Naci6n, con aquella invasión de 
ap6stolea de Dios y de la verdadera cultura, que sin ruido, 
hac1an el bien en todas las clases sociales de los entonces 

§l ~~~:~0:1yr;s~:~i!;º~!~~a dÜ1i~a~ef~b!!~~~lj;¡. de 1915. 
México, El Colegio de México, 1979. 267 p. (Historia de la 
Revoluci6n Mexicana, 5). p.34-39. 
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Castelar, Juan Va lera, Marce lino Menéndez Pe layo, José 

Zorrilla y Altamira, entre otros muchos-; las editoriales 

espafiolas; los literatos del realismo espafiol que alcanzaron 

sequidores en México tan importantes como Emilio Rabasa, 

José ~pez Portillo y Rojas y Federico Gamboa; y los actoreG 

y los cantantes mismos -los c6micos de la legua-, tenemos un 

panorama amplio que nos permite ponderar la presencia e 

influencia de la cultura espafiola en México y su.aceptaci6n 

por la sociedad mexicana -y no sólo por la élite porfiriana

que estarla muy lejos de poder ser definida como 

hispan6foba. Aunque · -también es cierto- las polémicas entre 

mexicanos y espaftoles, y los enfrentamientos entre 

"gachupines" e "iildios" estaban presentes al mismo tiempo. 

En el ocaso porf iriano se expresaron algunas 

manifestaciones nacionalistas -que se pod1an traducir como 

declaraciones xen6fobas- producto de una reacci6n contra los 

privilegios extranjeros, alguna de ellas encabezada por 

Ricardo Flores Mag6n. El 11der liberal se vio obligado a 

declarar a la prensa -para evitar que se le acusara de ser 

contrario a los forasteros- "que no eran enemigos del 

extranjero, sino de los explotadores y de los tiranos, 

fuesen extranjeros o mt;xicanos". 95 

95 Gonz6.lez Navarro, Vida •. • op.cit., p. 159-160. 
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CAPITULO II. LAS El!OCIOKES DEL '10 

Ki siquiera la extensi6n y boato de las tiestas del 

centenario de la Independencia de México, en 1910, pudieron 

provocar la faÍsa ilusi6n de que los problemas no exist1an. 

A partir de ese momento ya no hubo fuerza suficiente para 

detener el movimiento revolucionario maderista, cuya 

organizaci6n surg1a impetuosa a ralz ~el fracaso electoral 

de julio de ese aismo ano. En el plan de san Luis Francisco 

I. Madero convocaba «l pueblo 'l!iexicano para levantarse en 

armas en contra de Porfirio Dla~, el viejo gobernante que, 

apoyado en una fuerte y consolidada olic¡arqula, controlaba 

loa destinos del pais. En •H docu.ento, <>l 11der y jefe 

revolucionario daba cuenta con toda claridad que pretend1a 

una orqanizaci6n ailltar que, atenta a au objetivo 

principal, el derrocaaiento del dictador, no desC\lidara -por 

un lado- los principio• bAsicoa de la guerra y el respeto a 

la vida para no llevar a cabo una cruenta «JU•rra f r4ticida 

y, por o~rot evitara loa conflic:toe internacional••• sobre 

la base del respeto a las propiedades extranjeras, 

rehuyendo a toda costa los prlataaos torzoaos a lo• 

ciudadanos. no nacionales.1 

l Los fines de este trabajo no requieren de un an~lisis 
exahustivo de este documento; el texto coapleto del •is•o 
puede localizarse en Graziella Alta.irano y Guadalupe Villa, 
comp., L• revolución •••ioana. Tezto• •• •• bletoria. To•o 



El principio del fin del gobierno de Porfirio Diaz 

coincidia, prácticamente, con la difusión a nivel 

internacional, de parte de éste, de una irnagen de 

estabilidad, .fortaleza y prosper ldad, que estaba 

particularmente interesado en explotar. Que Dlaz era bien 

visto y que tenla aceptación en el concierto de las naciones 

civilizadas, lo hab1an probado las diversas comisiones que 

se enviaron a México, y los regalos hechos a nuestro pais 

precisamente con motivo de la apoteosis del Centenario. 

Espa~a no quedó marginada en estas muestras de afecto, pues 

para al90 era la -•adre patria", y MAxico, una de sus hijas 

más queridas. 

Sin embargo, a pesar de la simpat1a internacl.onal, 

y no obstante el escepticismo que privaba con respecto al 

avance de la revoluci6n, ésta fue cobrando empuje e 

XIX, Acai6n revoluoioa.ria. Kéxico, Instituto de 
Investigaciones Dr. José Ma. Luis Mora, 1985. p.19-28. Para 
un análisis del •is•o puede verse: Josetina Hac Gr99or, "A 
la rebelión con el Plan de San Luis", en Javier Garcladie90, 
coord., A•i fue la ravol.ual6n •ezic&A&. Caid.a 4•1 antiguo 
riqiaan. México, Senado de la RepQblica, S.E.P., 1985-1986. 
v.2. p.213-216. El articulo del plan al que nos referimos es 
el 11 y dice textualaente: •Las nuevas autoridades .•• para 
los gastos de la guerra contratarán empr~stitos voluntarios 
o forzosos. Estos Qltimos sólo con ciudadanos o 
instituciones nacionales." Que Madero se preocupaba por los 
problemas internacionales que pudieran causar daflos 
irreparables a la nación, lo prueba uno de los Oltlmos 
párrafos del mismo documento en el que hace hincapié en que 
de continuar O!az en el poder, éste causar1a "la bancarrota 
de nuestra Patria, que débll, empobrecida y maniatada se 
encontrar.! inerme para defender sus fronteras, su honor y 
sus instituciones." 
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!aponiéndose al ejército · federal que sostenla las 

anquilosadas instituciones nacionales. Pero también, no 

obstante las prevenciones de Madero, la revoluci6n etupcz.6 a 

a&nifestarse cruel y aun devastadora, afectando de manera 

••vera los interesea extranjeros que, en ese tiempo, eran 

hegea6nicos en nuestro pala. De acuerdo con las prActicas 

internacionales en boga, los extranjeros demandaron, 

entonces, protecci6n y garantias, a la vez que reclamaron 

-cuando los vieron perdidos- la devolución de sus bienes o 

indemnizaciones por los dan.os sufridos. En este primer 

momento de la fase armada, un caso extremo lo constituyó la 

matanza de chinos en Torre6n, ocurrida los d1as 14 y 15 de 

mayo de 1911, y por la cual el gobierno imperial chino 

de:inandaba una fuerte compensaci6n. J 

2 No obstante que al iniciar el siglo XX Bernardo Reyes 
intent6 reorganizar el ejército, muy pocos parec1an 
percartarse de la dificil situaci6n por la que éste 
atravesaba no s6lo en lo que a aspectos organizativos y de 
administraci6n se refer1a, sino también a avances técnicos, 
estratégicos y de equipo~ Aunque se creta que el ejército de 
linea porfiriano estaba compuesto de 25 ooo hombres, en 
realidad solo pudo aovilizar, en el momento del estallido 
revolucionario, entre 12 y 16 ooo elementos, 
fundamentalmente por un problema de corrupción, ya que se 
inclutan en las listas noabres inexistentes para cobrar sus 
salarios. AdemAs, carec1a de los elementos de guerra 
adecuados pera hacer frente a los levantamientos y, por si 
esto fuera poco, •U• baaea se reclutaban por el sistema de 
leva, lo cual impedla la cohesi6n de sus filas y ampliaba 
las posibilidades de deserción. Teresa Franco, en "El 
ej6rcito federal" en Garciadiego, coord., op.cit., v. l., 

s·~~!~1~iq, op.oit. p.191 y ss. Para 1910, en México habla 
13 203 chinos, localizados principalmente en Sonora y 
Sinaloa, aunque también se les encontraba en Coahuila, 
Chibiahua, Baja california, el Distrito Federal y YucatAn. 
Los chinos formaban una colonia muy cerrada que no lograba 
integrarse a la sociedad mexicana. En su mayor ta eran 
hombres solteros, que no se casaban si no era con alguna 
paisana, y rara vez llegaban a hablar el espa~ol con 
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As1 las cosas, no es de extrañar, pues, que ;"-íadero 

aprovechara el fácil triunfo revolucionario en ciudad Judrez 

- que tambián ocasionó roces diplomáticos con los Estados 

Unidos, y que además se basó en la desobodiencia al jefe dol 

movimiento- para llegar a un arreglo con Diaz y as! evitar 

que los acontecimientos siguieran tomando ese cariz cuyas 

consecuencias eran dif1ciles de prever, pero que 

indudablemente se acercaban mucho a los más grandes peligros 

planteados por Madero en 1909 en su libro La sucesión 

presidencial 4• 1910 : el surgimiento del militarismo -que 

en el pa1s tantos males habla arrastrado consigo a lo largo 

del siglo XIX-, y el espectro de una invasión extranjera. 

Tanto el gobierno de transición a cargo de 

Francisco León de la Barra ( 2 6 de mayo a 5 de noviembre de 

1911), que emanó de los pactos de ciudad Juárez del 21 de 

corrección. sus costumbres se mantuvieron inalterables en el 
pa1s, y resultaban un misterio -inclusive por. su austeridad 
y ascetismo- para los mexicanos, quienes en muchos casos los 
repudiaron abiertamente por razones raciales, y en otras 
ocasiones encubrieron su rechazo en razonc5 de competencia 
laboral. Para este último caso véase el Programa del Partido 
Liberal en Altamirano, op.oit., v.l, p.311-342, que a la 
letra dice: "La prohibiciOn de la inmigración china es, ante 
todo, una medida de protección a les trabajadores de otras 
nacionalidades, principalmente a los mexicanos. El chino, 
dispuesto por lo general a trabajar con el más bajo salario, 
sumiso, mezquino en aspiraciones, es un gran obstAculo para 
la prosperidad de otros trabajadores. Su competencia es 
funesta y hay que evitarla en Móxico. En general, la 
inmigración china no produce a México el menor beneficio". 
Sin embargo, el na.mero de chinos no era suficiente para 
hablar de una competencia a la mano de obra mexicana y, 
además, se les localizaba donde ésta hacia falta. También 
cabe observar que se trasluce, en el documento del Partido 
Liberal citado, un desprecio total a los chinos como etnia. 
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mayo, como el gobierno constitucional de Madero -del 6 de 

noviembre de ese mismo ano de 1911 al 19 de febrero de 1913-

reconocieron como obligación nacional el pago por dal\os 

causados por la revoluci6n y se dispusieron a escuchar, para 

su anSlisis, las demandas tanto de nacionales coao de 

extranjeros. 

ESTRECHO ABRAZO ENTRE LA "MADRE PATRIA" Y LA HIJA Kl'\YOR DE 

EDAD 
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Durante el an.o de 1910 varios acontecimientos vinieron a 

coronar las buenas relaciones entre Mé:xico y Espai\a. Uno fue 

la visita de un eminente espaftol, y otros tuvieron lugar con 

motivo de los festejos de la independencia nacional, que ese 

ano llegaba a centenaria. 

El doctor Rafael AltlllDira, distinguido jurista e 

historiador y, en ese momento, catedrAtico de la Universidad 

de Oviedo,4 lleg6 a la ciudad de K6xico el 11 de diciembre 

4 Altamira nacl6 en Alicante el 10 de febrero de 1866. sus 
estudios profesionalea los realiz6 en Valencia, y loa de 
doctorado, en Madrid. En 1897 inqres6 como catedrAtico a la 
Universidad de oviedo en el Area de historia del derecho. En 
1911 se le design6 director general de primera enseftanza, 

. realizando ah1 una i•portante raroraa dentro de la educaci6n 
bAsica. A la vez que deseapeft6 este cargo, dirigi6 el 
Seminario de historia de Al!érica y contemporinea de Espafta 
en el Centro de Estudios Hist6ricos. En 1914 se incorpor6 a 
la Universidad de Hadrid y ah1 permaneció hasta 1936, afto en 
que se inició la guerra civil espaftola. Desde 1919 alternó 
sus clases en la capital espafiola con actividades en el 
campo de la justicia internacional; entre otras cosas fue 
uno de los elaboradores del proyecto para establecer un 



de 1909 procedente de un largo viaje, iniciado en el mes de 

jUnio, por América del Sur -en donde hab!a visitado ya: 

Argentina, Uruguay, Chile y Perú-, de paso hacia Nueva York, 

donde deb1a asistir a un congreso de historia. La estancia 

de Altamira en México tuvo dos etapas: la primera de unos 

cuantos dlas, en la que impartió dos exitosas conferencias, 

una en el casino Espanol -a la que asistió el propio D!az-, 

y otra en la Escuela Nacional de Jurisprudencia. La segunda 

etapa se inició el 10 de enero de 1910 y se prolongó hasta 

los primeros d!as de febrero - fecha en que se dirigió a 

Veracruz, donde habló una ocasión para el público. De este 

puerto sali6 hacia YucatAn para dar cuatro conferencias en 

Mérida y una en Progreso, y "visitar importantes ruinas", 

para trasladarse por ültimo a La Habana. En esta nueva 

etapa el historiador ofreció alrededor de veinte charlas en 

diversos lugares y escuelas, incluido el Colegio Militar.5 

Tribunal de Justicia Internacional, .una vez creado, se le 
eligió juez del mismo, cargo que conservó desde 1921 hasta 
1940, fecha de la ocupación holandesa por parte de los 
alemanes. De 1941 a 1944 se mantuvo aislado e incomunicado 
en Sayona; al afio siguiente salió para México, donde vivió 
hasta el momento de su muerte en 1951. su obra histórica y 
jurídica es copios1sima. Javier Kalag6n y Silvia Zavala, 
Rafael Altaaira y crevea. Bl bi•toria4or y el boabre. 
México, Instituto de Investigaciones Jur1dicas, UNAM, 1986. 
120 p. (Serie E: Varios, 35). p.75-79. En este libro puede 

go~rJ:l~~r~~2 8~s~~bii~rf;~~~ro de 1910. Javier Malag6n, 
Historia Mexicana, México, El Colegio de M6xico, v.1, no.4 
(4), abril-junio de 1952. p.590-602. (Este articulo se 
incluyó en el libro citado en la nota anterior) Durante 8U 

estancia en México, Altamira ofreció más de 20 conferenci.as, 
?n 5 de las 19 que ofreció en la ciudad de México se ocupó 
del tepa Universidad, al parecer, porque as1 se lo suqiri6 
Justv Sierra, si bien en uno de sus libros Altamira afirma 
que desde 1900, en el Congreso Hispanoamericano, se 
definieron los temas sobre los que iban a versar sus charlas 
cuando visitara México. Altamira se presentó en diversas 
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Las actividades que Altamira desempen6 en México 

en lo que a conferencias se refiere, fueron muy apretadas, y 

lo• teaaa que abord6 fu'9-ron auaamente variado•, en ese 

Hntido su viaita fue un evento cultural de relevancia que 

no tenla coaparaci6n en la vida acadtaica de México. Por eso 

vale la pena detenernos en loa titulo• de ellas: 

1. Historia del derecho, 2. Organización practica de los 

estudios jur!dicoa, l. Educación profesional y educación 

cient!fica del jurista, 4. El ideal de la justicia en la 

historia, 5. El sentido estético de la educación, 6. La 

extensión universitaria, 7. El ideal de la Universidad, S. 

Principios de la Ciencia hist6rica, 9. Ideas jurldicas de la 

Eapafta moderna, 10. El problema del respeto a la ley en la 

literatura griega, 11. Historia y representación ideal da 

la• Partidas, 12. La ley y la costumbre en el Derecho 

Positivo eapaftol, 13. La educaci6n integral y utilitaria, 

14. Educaci6n jurldica del •ilitar, 15. La funci6n •ocial de 

la ingeniarla en nuestro •i9lo, 16. Objeto de si viaje, 17. 

El Peer Gynt de Ibsen ( aco.pallada de 11Qsica de Grie9, como 

aodelo de conferencia de extenai6n universitaria). 6 

eacuelas: la Nacional de Jurisprudencia, la Normal Primaria 
para Maestros, la Nacional de Artes y Oficios, la Nacional 
Preparatoria y el Colegio Militar; talllbi6n diri9i6 sus 
palabras al Colegio de Abogados (a quienes ofreció 5 
charlas), a la Acadeaia de Ingenieros y Arquitectos y al 

~a~~~~.,:~~ª~~;93-594. 
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Como puede apreciarse fAcilmente Altanira abordó 

primordialmente temas jur1dicos e insistió en los 

universitarios pO.blicamente, pero sus tareas no se lioituron 

a estas charlas: también dictaminó privadamente sobre el 

proyecto de ley constitutiva do la Universidad Nacional. 

La visita de Altamira a México, de manera 

particular, tenia dos objetivos: uno de ellos fue crear un 

clima favorable para el restablecimiento de la Universidad 

en México, proyecto personal de don Justo para ese ano -de 

ah! su insistencia en las cuestiones universitarias, 

incluida la extensión-, y acabar con la oposici6n y la 

resistencia que todavía exist!a para llevar a cabo dicha 

tarea; el otro, despertar la confianza en los medios 

intelectuales hacia la ciencia espaf\ola, 7 y presentar la 

España nueva. Ainbos propósitos se cumplieron exitosamente y 

se inscribieron perfectamente en el sentido máS amplio del 

viaje del profesor espaftol. La Universidad de oviedo -tal 

vez por estar ubicada en una zona que por sus inmigrantes 

estaba en estrecho contacto con América- pretendía poner fin 

al desconocimiento cultural que existía entre ·España y las 

naciones hispanoamericanas. La cercan1a de la conmemoración 

de una independencia ya centenaria en varias de ellas, 

ofrec1a una ocasión propicia para este objetivo. As1, la 

prédica americanista de Altamira -para la cual se habia 

preparado y habla lanzado como antecedente el año anterior 

I Xbid.-., p. 598. 
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su libro ••P•Aa· en Aa6rica- ofrec!a dos caras inseparables: 

"la imagen de Espana que ofrece al americano, Y la de 

Aaérica que propone al eapal\ol". 8 

Los estudios hist6ricos del alicantino le 

peraitieron precisar aciertos y errores en el pasado de 

Espa.l\a, y buscar foraa• co•prensi vas que ahuyentaran las 

posiciones partidarias trente al desarrollo hist6rico de la 

nación. No se trataba, co•o para auchos, de dos Espafaas, una 

vieja y otra nueva, 9 entre las que se tuviera que elegir, 

sino de construir un futuro sobre las bases de la tradición: 

"La Espal\a vieja no es la del siglo XVI, verbigracia, 
sino la que quisieran algunos espaftoles que hoy fuese, 
en todo, como en el aiglo XVI. La Espafta nueYa es la 
que queriendo, cada dla 116s, vivir las for•as y el 
espíritu moderno, sabe que puede utilizar con provecho 
auchaa de las creaciones de •u actividad colectiva en 
tiempos pasados, y que ea eao, la aayor fuerza 

~~~gf~t:1;g ~~,!g~~e~ ~~nt~~!~~~~1dr.:8d~~~~i~=.~~o 
8 silvlo zavala, •El aaerieaniamo de Altamira• en Malaq6n y 
zavala, op. alt., p.18. El autor habla de estaa do• fases 
para la obra.americanista en conjunto de Altamira, pero 
creemos que bien pueden apreciarse en esta aisi6n cultural 

wu:1r;7~!~~.~re~r;~·xxx con un balance negativo para 
E•pafta, pues habla perdido su posesiones colonialea en 
b6rica y Asia, y debla sobrellevar enoraes problemas 
sociales, el teaa de las dos E•paftas ae present6 
constante•ente en los anAlisia y discusiones para def lnir au 
futuro. En unos casoa es la liberal y la consei-vadora; en 
otros, la moderna y la tradicional; en alqunos •••, como 
6ste, la vieja y la nueva. Para 1914, Jo116 orteqa y Gasaet, 
Vieja J aue\'a polltioa. Coafereacia llalla en el teatro de la 
coae4ia. ZJ 4e aarao 4e 1114. Madrid, Revista de occidente, 
1928. 96p., p.18, hablaba de una •••pa6a oficial que se 
obstina en prolonqar los gestos de una edad tenecida, y otra 
Espana aspirante, qertUinal, una ••pafta vital, tal vez no muy 
fuerte, pero vital, sincera, honrada, la cual, estorba.da por 
i8 ~¡¿~ ~~ ~:i!:í;~ :P~~¡¡~~ ~~ ~~~no en la Historia". 
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As1, familiarizó a "las gentes de América con la 

actitud casera de un espaftol habituado a juzqar•e a s1 

•ismo." Por eso, al inforaar a aua coapatriotas sobre aua 

actividades en Aaérica, le~ hi&o aaber que au intención 

habla sido dar a.conocer una Eapafta desconocida, •una Eapafta 

velada por la leyenda", para que al irla descubriendo, los 

americanos pudieran sentir que les competla, que coapart1an 

auchas co
0

sas con los eapanoles. 

En cuanto a la otra tase de su misión, la de la 

imagen de América para los espaft.oles, su prograaa de viaje 

incluy6 un buen ntimerO de conferencias sobre la historia de 

esta reqiOn, y sobre la que U venia estudiando de tiempo 

atrAs. Altamira no abordó en M6xico el pasado americano, 

pero sl lo expuso en otras latitudes, recu6rdeae que en eae 

recorrido por Argentina, UruCJUay, Chile, Per6, México, cuba 

y los Estados Unidos, el catedr6tico dict6 alrededor de 300 

conferencias en aenoa de diez aeaea. Sin embargo, la labor 

a&s perdurable en este aentido -la de ofrecer un 

conocimiento de los pa1sea hispanoaaericanos- la realiz6 en 

los aftoe posterior•• a su viaje, y puede apreciarse en su 

biblio9rafta sobre el tema y en el estimulo que dio a los 

estudios americanistas. 

Embajador de buena voluntad, la intención de 

. acercar a los pueblos de Espana e hispanoamérica corresponde 
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a los Propósitos de la polltica exterior esp~fiola de 

estrechar las relaciones diplomáticas con la América ibera, 

aunque en este Qltimo caso los fines son utilitarlos, y se 

desea fincar un liderazgo sobre la base insuperable de 

elementos cultura les e históricos comunes, La cercan la de 

las dos posiciones, la personal de Altamira y la de Espana 

en su pol1tica exterior, puede apreciarse en la anécdota que 

relat:1 Zavala. En una de sus visitas a Estados Unidos, el 

presidente de este pa1s en ese momento, Wóodrow Wilson, le 

preguntó qué pod1a hacer su nación para borrar el 

sentimiento de enemist~d que exist1a en España por Estados 

Unidos desde la guerra del 98. Altamira respondió que para 

que ese sentimiento desapareciera, los norteamericanos 

deb1an rectificar su conducta de desembarcos, ocupaciones y 

atropellos hacia hispanoAmerica y dar a estos pueblos un 

trato justo y amistoso. Es decir, aQn incumb1a a Espana lo 

que aconteciera a sus antiguas colonias. Como todos sabemos, 

ni Wilson, ni los gobiernos que lo sucedieron, 

desgraciadamente, hicieron caso de la observación del sabio 

espan.ol. 

La misión de Altamira en México causó una honda 

i1r1presi6n en los altos circules pol1ticos e intelectuales¡ 

el entusiasmo que ésta provoc6, animó a Justo Sierra, en ese 

entonces secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, a 

declarar que estaba dispuesto a promover el intcrcrimbio 

cultural ~ntre los dos paises "'siempre que se cuente con la 
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cooperaci6n de educadores tan eminentes como él. 111 11 

Asimismo, don Justo, al dirigirse por carta al presidente 

del gabinete espat\ol, Seqismundo Moret, para dar cuenta de 

la •odisea• de Altamira, que habia tenido como f inalldad el 

intercambio de profesores entre los centros docentes de uno 

y otro pala, reconoci6 la acogida que los iberoamer lea nos 

dieron a Altamira y enco•i6 entusiasta.mente los trabajos de 

•este representante de la alta cultura de la Espafta nueva". 

Sierra concluy6 su misiva diciendo: "El Profesor Altamira 

e¡ qué nombre tan bien llevado 1 ) ha tratado de temas 

jur1dicos e históricos. El historiador y el sabio se han 

revelado potentemente. Otros Altamiras espaf\oles son los que 

necesitamos aqu1 n .·12 

Para el ministro espat\ol en Héxicc.., Bernardo 

Jacinto C6l0<¡an y C6loqan, la ocasión fue propicia para 

comentar sobre el avance de las relaCiones entre espaftolcs e 

hispanoamericanos. C6logan tenia la certeza que los pueblos 

de América guardaban y "siempre" CJUardar1an "una gran 

ausceptibilidad" con respecto a Espai\a, no obstante que el 

tiempo ya habla hecho a un lado "resquemores tradicionales", 

11 AHKAE. H- 2 557. 2 de febrero de 1910. Altamira ofreció 
regresar a la inauguración de la Universidad e impartir en 
México un curso de trea·aeses de historia del derecho, pero 

ii ~~l~~~~; :;?!t;~, ª p~·;~~~ i~n~~~s b1:~P~~:de c~:~t:~!!1a~0 • 
una fórmula de cortes1a para con el gobierno espai\ol, 
quisi6ramos destacar la 11ltima frase de la carta en la que 
se hace referencia a "otros Al tamiras españoles'', pues en 
ella se expresa ese sentimiento de admiración por Espaf\a al 
que hemos venido refiriéndonos como hispanofilia, y que es 
algo mAs que simpat1a. 
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pero también observaba -por el coaportamiento mexicano- que, 

frente a un éxito de Es.pana o el mérito de un espa~ol -como 

era el caso de A1tamira- surgla, entusiasta, "el sentimiento 

de raza". C6loqan explicaba acertadamente esta aparente 

contradicción de la siguiente manera: 

••• el amor a lo indlgena no ha de ocultarles que no estAn 
en ello la civilización y promesas del porvenir, 
propendiendo entonces hacia nosotros, no por altruismos 
nacionales en que no creo, sino porque en su afinidad y 
convivencia con una Espana culta y vigorizada, 
presentir~n el fortalecimiento de su propio ser y patria. 

Lo cual parecla reforzar la idea de que la polltica espaftola 

en .América debla hacer hincapié en el hispanismo. 

Para constatar el tono de cordialidad de las 

relaciones hispanomexicanas en los Ílltimos d1as del 

porfiriato, no puedo menos que hacerse referencia a la serie 

de atenciones y distinciones que ambos paises se prodigaron 

con motivo de la celebraci6n de las fiestas del primer 

Centenario. sin anticiparse demasiado -pues apenas el 11 de 

abril de ese •ismo af'lo de 1910 se envió la petición- los 

dirigentes del Casino Espal\ol de México, representando a 

los peninsulares aqui radicados, solicitaron al presidente 

del consejo de Ministros, se entregara, con motivo de los 

festejos, el uniforme de Morelos que se conservaba en el 

Museo de Artiller1a de Madrid, y que hab1a sido obtenido en 

un combate del mes de febrero de 1s14.13 Para los 

rr AHMAE. I.l>Í4 ... 11 de abril de 1910; Pedro Pérez Herrero, 
Porfirio Di••· Madrid, historia 16, QUorua, 1987. 
(Protagonistas de América). p. 144. cabe aclarar que en 
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solicitantes, de ser aceptada esta medida, vendría a 

culminar de manera brillante "nuestros trabajos de 

compenetración con los naturales de este país" .14 Además 

hac1an notar que Alemania donarla -con el mismo motivo- una 

estatua de Alejandro von Humboldt, y Francia, las llaves de 

la ciudad de México que estaban en su poder desde la 

intervención de los aftas sesenta del siglo XIX: fueron 

puestas en manos del Gral. Forey el 10 de junio de 186J. La 

sugerencia que se hacia se basaba en el hecho de que "Para 

este pueblo y sobre todo para las clases inferiores de esta 

sociedad, el. insurgente Morelos fue un libertario y ahora un 

!dolo". 

La petición no significaba de ninguna manera que 

se reconociera la empresa llevada a cabo por Morelos durante 

la guerra de Independencia, sino que simplemente se trataba 

de un acto de buena voluntad, en virtud de la satisfacción 

con que serla recibido semejante reqalo. 

La respuesta del gobierno. espat\ol fue rápida y 

positiva en relación al asunto de los presentes;15 y el 

realidad no se trataba en estricto sentido de un uniforme, 
sino que eran varias prendas mas. Vid. Genaro Garc1a, ed. 
Crónica oficial d• lae tieeta• d•l Primer centenario de la 
Indepondencia de •6zico: publicada bajo la direcoi6n 
de ••• por acuerdo 4• la secretaria de Gobernaci6n. México, 
Talleres del Museo Nacional, 1911.p.70. 

l~ ~~~: ~~~4~7: ~~ ~= !~~~ld~e1~i~?ºcon esta fecha el 
Ministro de Estado, Garc1a Prieto, comunicó la decisión en 
ese sentido al ministro en México, pero no sin antes haber 
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de . aqoato le comuni6 al gobierno mexicano que aceptaba la 

invitaci6n para enviar alqunos coaisionados. Espana encargó 

al general Ca•ilo Garcia de Polavieja y del Castillo 

M119rete, Marquia de Polavieja, un promlniente militar y 

pol1tico, que encabezara a los delegados espaf\oles que 

deb1an participar con loa aexicanos en la conaeaoraci6n de 

techa tan ••ftalada. La coaitiva estaba compuesta por la hija 

del Marqu6a; A.nastasio Malo -quien venta acompal\ado de su 

••posa-, Epifanio Barca y Camilo Garcla de Polavieja, en 

calidad de ayudantes; Fernando Espinosa de los Monteros, 

secretario de Embajada, y Antonio Gutiérrez Hontoria y 

Salvador Moreno Eliaa como agregados, y llegaron a Veracruz 

el dia 6 de aeptie9bre. 

Se sabe que Justo Sierra invit6 a seglsmundo Moret 

-basta hacla auy poco tieapo presidente del gobierno espaftol 

y llder del grupo liberal-16 para que asistiese a este 

evento, que con tanto cuidado preparaba el gobierno 

consultado al respecto al propio C6loqan, y constatar que 
Aleaania y Francia hartan loa regalo& aaf\alados. Minuta• del 
7 de aayo de 1910. Resulta pertinente destacar que todo hace 
suponer que a Eapafta le i11portaba particulanaente no quedar 
releqada en lo que •• refería a las iniciativas de otro• 
palaea europeos, particularaente, laa potencia• de eae 
continente, pues no le i•portaba, y ni .~.quiera ae 
interesaba en loa presentes que otras naciones de otras 

l2t~=~: ~:r!i~ :r~::~~d~º~n ªi9~~5~rm~~!v~~ave criaia 
pol1tica a ra1& de la ••aana trAgica de Barcelona y el 
fuailaaiento de Francisco Ferrer Guardia. Primero cay6 el 
gobierno conservador presidido por Antonio Maura, y después, 
en unos cuantos aeaea, Moret sali6 del 9obierno para ser 
sustituido por el liberal de izquierda José Canalejas. De 
acuerdo con Martlnez cuadrado, op.cit., p. 434, es el 
momento del "hundi?aiento de &aba• personalidades [Maura y 
Moret] cuando acaso los dos partidos las necesitaban mas". 
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porfiriano, a fin de promover '"el principio de la 

interdependencia espiritual de los paises de hat-1.i 

espaf\ola'" y representar a la España liberal. ,\::.ogut·aba 

Sierra que la colonia espaflola y en particualr 'l'elésforo 

Garc1a harian lo que estuviera a su alcdnct para que Mo~r~ 

disfrutara de una agradable estancia en México; sin embargo, 

el liberal español no atendió la invitación. 17 

Que la visita de la comisi6n ibera causó 

expectaci6n en la propia colonia española, tal vez por la 

alta jerarquia de quien la jefaturaba, lo prueba el hecho de 

que el ministro C6logan y cuarenta residentes de la ciudad 

de México -evidenteccnte encumbrados- lo fueron a recibir al 

puerto, y no s6lo eso, sino que fletaron un buque para salir 

al encuentro de sus compatriotas en alta mar. Al decir de 

los cronistas de los festejos, en las cstacioneS hacia la 

ciudad de México, "las multitudes los acogian con v1tores 11 • 

Lo mismo ocurri6 en la capital. A Polavieja se le instal6 

nada menos que en la casa del gobernador del Distrito 

Federal, Guillermo de Landa y Escand6n, y en la del sofior de 

la Horga se acomod6 a la comitiva. 18 

11 Hale, op.oit., p. 89. 
18 Kart1n Gonzá.lez d~ la Vara asegura -"Las fiestas del 
Centenario", trabajo mecanocscrito. 11 p.- que la c;ipital se 
preparó para recibir en tan señalada ocasión a 100 ooo 
extranjeros y 900 ooo provincianos, por ello "grandes 
palacios se acondicionaron para recibir a los diplomáticos y 
las casas de la clase media" ~irvicron para alojar a 
nuestros paisanos. p. 3. También hace notar que un ser lo 
problema para las autoridades fue disimular "la tremenda 
desigualdad que exhibia la sociedad capitalina", as1 que le 
dio "una manita de gato•• a sus pobladores, uniformando a la 
polic1a, que hasta ese momento usaba calzones de manta, 
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Treintaiun paises enviaron representantes para 

acoapaftar a los mexicanos en esta solemnidad y, al parecer -

de acuerdo con la cr6nica oficial de las fiestas- ninquna 

deleqaci6n fue recibida con •As carifto que la espai\ola. 

Seqdn los cronistas, los honores oficiales eran iguale• para 

toda• las co•itivas, •pero •l pueblo quiso significar 

aayores simpat1as a Espafta•. 19 No obstante esta aclaraci6n 

con respecto a la actitud oficial i•parcial, puede 

apreciarse que el •is•o gobierno hizo una distinción -

ignoramos si deliberada o no-: ~ientras que las otras 

t!Jlbajadas fueron recibidas por el presidente en grupos, s6lo 

a la hispana se le atendió en ror=a individual, tal vez por 

ser Polavieja un encumbrado pol1tico espafto1.20 "En la 

eoabrero de petate y huaraches; tambiAn ae prohibi6 que la 
poblaci6n usara el calz6n ind1gena, regalando, para que la 

!ld~::c~:, c!;~!l:~a Í>. ¡4 ~o~ ~~~~ª:i~et,:" e~~:r=~~!º~e pobres. 
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realizar el recuento de las fiestas fueron: Neaesio Garcta 
Naranjo, Alfonso Teja Zabre, Rubén Valenti, Manuel H. San 
Juan e Ignacio e. del castillo, pero co•o la resefta result6 
demasiado extensa, los trabajos de condensaci6n y 
unificaci6n quedaron a cargo de Francisco M. de Olagulbel y 
Teja Zabre -Garcla Naranjo prepar6 un r••UJNtn hi•t6rico de 
los cien aftos de vida independiente, pero la extensi6n y 
costo del libro iapidieron que se incluyera-, todo ello, 
claro, bajo la •upervia16n de don cenara Careta. Puede 
•uponer•e que el entusisao que los croniatas crelan percibir 
en las auchedUJlbres res¡Ncto a la participaci6n hispana, 
surgiera no de Astas sino de ellos mis•os, sin embargo me 
parece que su inaiatencia en este punto hubiera aido un 
desliz imperdonable si no correspondiera a la realidad, 
particularmente por tratars~ de la •cr6nica oficial", que 
seguramente estaba destinada a ser una edición de regalo 
para los extranjeros que hab1an participado en la 9ran 

5be~~~z:!!~c~~ªia vara, op.cit., p.l, por el contrario, 
considera que se le dio "una especial preferencia a 
Francia". 
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sociedad mexicana hab1a provocado interés extremo la noticia 

del envio del Er.tbajador Español: por plácemes, por orden, 

Por prendas y por la categorla alt1sima" de Polavieja, que 

además era de ascendencia mexicana, pues su madre era 

natural de México. 

En su saludo, al recibir las cartas credenciales 

de Pola·1~eja, D1az hizo notar los v1ncu\os estrechos que 

un1an a México y España, y reconoc1a a ésta como la "Madre 

Patria", pues aunque tuvieran -dijo- "cada cual existencia 

libre y soberana, las maternldndes nunca prescriben .. ~de ah1 

que nuestro solemne y jubilante con:mem.ora.ci6n de hoy, Si 

Espana no se asociara a ella, nos hubiera resultado 

incompleta".21 

La entrega de los unifo~us de Horclos fue por 

demás imponente y vistosa. Se realizó el d1a 17 del mes 

patrio en Palacio Nacional, previo dcsf ile -en la Plaza de 

la Constitución- de banderas, del arcón er. al qu~ se 

e>:hib1an las prendas, y d<"? la er.i.bajnda espa!\olA -ci:";P.:l. 

n-'!'bÍdera. 1 p.9 de los apéndices. La partic1p"-clh;: dto.• Er.par..a 
en :..ctos d~ esta naturaleza no d1?be h'J.b~r si•lo ffJ.cil, ya que 
sit;·nific.ibi!. el. reconocimiento sin cortapiG~d> d;:;: l"" 
in·:isp~r:dencia de sus colonias. Recordc::::::s q1.:c Co:.;.:.o 
vi:: .._t..:.•J<:!::i, Vid.e. politiea s:tto:i!l:r. 8'3-!]Unda. p;irt.°"'. 0_1;1.cit., 
ir.,-:1.:-a. que cuarido t::enos hast.a H!60 el 9obl~::::::o csf•dli\ol 
r-:=; :.,:.é.JCa <:!.l personal de su legación en México qua no 
.'.!..:::;-::-PT"'"' n lü$ f\est.1.S de la indcpe.nd~r.cia. h.ur.cr.ie cabe la 
pos:.:.::>i lidad que est:a C>rden o:bede.ci.::.r.:? .:l 13 intención de no 
cz.-..:s:ar d.i:;gt1St,cH con la presencia <le espaf'~olc-s, .o bier. q~e 
no se deseara q~.'J. repret>entantes hispanos asistieran a algún 
acto donde pudie:..-a in!3ultarse a Esp.aña, que exigiera por 
part:e de ésta ~cparaciones a su dignidad. 



iberos residentes en el pa1s no se habla equivocado en el 

efecto que pod1a causar este obsequio -obsequio para ellos, 

resarcimiento para los mexicanos- en la población mexicana. 

Los mismos cronistas asentaron: "Este fue el agasajo que más 

conmovi6 el corazón del pueblo mexicano; para el que la 

evocación del héroe imponderable siempre ha provocado 

delirio patriótico", pues, adem4s de su labor militar a 

favor de la independencia nacional, Morelos ha representado 

al mestizaje nacional. Tal vez por ello -insisten los 

historiadores en su descripción-: los integrantes de la 

embajada espaftola "fueron los extranjeros más 

ovacionados". 22 

Adecás de custodiar y entregar las prendas del 

Siervo de la Nación, Polavieja tra!a el encargo de 

condecorar a D!az con el Collar de Carlos III. 23 En la 

ceremonia para poner en manos del presidente mexicano esta 

distinción, el 19 de septiembre, Polavieja expresó 

cumplidamente la opinión que México les merec!a a muchos 

extranjeros y, en particular, el dictador: 

Al asociarse Espat\a de todo corazón a la celebración de 
la independencia de M6xico, no pudieron S.M. el Rey, mi 
augusto soberano y su gobierno, interpretando fielmente 
la opinión espanola, de pensar en significar a Vuestra 
Excelencia toda la estimación que le son debidas, no s6lo 
como priaer magistrado de esta grande y culta repüblica, 

~; i:f::;: ~: 7~6~¡0. Esta condecoraci6n espclnola era 
concedida particularmente a reyes, QUY pocos hombres que no 
fueran soberanos la luc!an hasta ese momento: el principe 
Enrique de Prusia, el presidente francés (1909-1913) Clément 
Armand Fallieres y Porfirio Diaz. 
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sino por los altisimos méritos, de fama ya univeral, 
contraidos por quien, como vuestra Excelencia, ha 
levantado a su patria, en JO ai\os de labor tan acertada e 
incansable, al grado de pujanza y progreso que contemplan 
con admiraciOn, quizá. con algo de sorpresa, los enviados 
~~~~ij~~~~nes venidos a participar de vuestro 

Porfirio Oiaz, en tanto, se vanaglorió 

pdblicamente de nuestras ra1ces hispanas: "Si Espat\a ufánase 

de habernos dado vida, México se enorgullece de reconocerlo 

y proclamarlo". 2 5 

México no podia menos que corresponder en alguna 

medida a semejantes miramientos. Por ello se tomaron varias 

decisiones. Una de ellas, develar en Palacio Nacional, de 

manera un tanto reservada, un cuadro de Carlos IIJ: como 

muestra de agradecimiento al rey por la condecoraci6n 

enviada. otra, fue adoptada por el Ayuntamiento de la ciudad 

de México, el cual acord6 iniciar un momu.mento a la memoria 

de Isabel La Católica, y denominar como esta reina a una de 

las calles mAs importantes de la ciudad de México, y a otra, 

con el nombre de Gral. Prim.26 Con el homenaje a Isabel la 

Católica se significaba pOblicamente a un monarca cspanol, 

pero ninquno de la 6poca colonial, o del siglo XIX -etapa 

esta \lltima en la que tantos conflictos surgieron entre los 

24 Embajada de Espana en México, Relacione• bi•pano
aui....,.• (1121-1917). Selec.Javier l!alag6n Barcel6. El 
Colegio de México, 1949. micropelicula, caja 277, leg 2, 
5~~b¡d.;~;·p~~6:llades, llidco y Bepafla ••• op.cit. p.12. 

26 AHMAE. H-2 557. lo.· de junio de 1911. En uno de sus 
infort:ies, C6logan señaló que habla sido Justo Sierra quien 
sugirió estas medidas, tal era su afecto por Espat'la. 27 de 
enero de 1912. 
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dos pa 1ses por los intentos de Espaf\a de recuperar sus 

territorios coloniales independizados. También se honraba 

con esta medida al espaf\ol, si•patizante de Ju.Srez que 

comandaba la escuadra hispanaa que deb1a intervenir en 

México al lado de Inglaterra y Francia para hacer cuaplir 

los compromisos econ6aicos de nuestro pa1s, y que, al 

percatarse de que 6ste no soslayaba sus obligaciones, y que 

Francia tenla intenciones de ocupaci6n territorial, regres6 

sobre sus propios pasos. El Gral. Prh• era taabién quien 

habla iniciado las gestiones, durante el gobierno juarista 

para reanudar las relaciones diplomáticas con México, 

interrumpidas durante la intervenci6n por el reconocimiento 

otorgado por Espafta" al iaperio de Maxiailiano. As1, 

entonces, la elecci6n de los nombres no pod1a ser !'As 

acertada: a nadie podf.an 11<>lestar, no provocar1an 

rasqueaores ni polbicas llOl-tas. Tal vez por ello fue -

para no causar discusiones que vinieran a perturbar la 

armon1a alcanzada- que los espaftoles, por su parte, dejaron 

morir la iniciativa de que se construyera una estatua a la 

memoria de HernAn corté&, en virtud de que se hab1a 

levantado la que honraba el recuerdo de cuauht6aoc.27 

Tramitar el retorno a tierras mexicanas del 

uniforme de Morelos, no fue la Qnica tarea realizada por 

los residentes hispanos en esta ocasión, también se nollbr6 

una Comisión Central Espa~ola del Centenario presidida José 

21 Illades, Kizico y Sapaaa ••• op.cit., p.11. 

128 



" 

S6nchez Ramos, presidente del casino Espaftol, espanol viudo 

de una hija de JuArez y hombre cercano a Diaz. Esta comisi6n 

orqaniz6 bailes,28 comidas y·una exposici6n art1stica. Esta 

se abri6 el 9 de septieabre. No ·se trat6 s6laaente de una 

eXhibici6n, sino que •todas las obras enviadas estaban 

destinadas a la venta ••• Era una feria de lujo"; habla telas, 

joy.as, pinturas, aaderaa, auebles, bronces, etc. Algo que 

resulta notable es que el edificio expositor se construyó es 

. profeao en la esquina de Baldaras y Av. Ju6rez. 29 Los 

espaf\oles taabi6n' participaron en el desfile de carros 

aleg6ricos del cow.ercio, celebrado el 4 de septiembre, 

aunque no como qrupo sino individualmente. 

Asl las cosas, no resulta extrafto que Federico 

Gamboa, en caaino a ocupar el cargo de ainistro de M6xico en 

Bélgica y los Palees Bajos, inforaara entusiasmado al 

Secretario de Relacione• Exteriores &obre la otra ai~i6n que 

lo llevara a Europa: agradecer al rey e•paftol, en noabre del 

pueblo y el gobierno mexicanos, las atencione• recibida• con 

aotivo de eaas fiestas que co~raban los pri-ros cien 

al\011 de vida independiente da la naci6n -xi.,.na. zn au 

visita .a Alfonso XIII, Gaaboa fue recibido con 9rande• 

muestras de afecto de toda la gente con que tuvo que tratar, 

28 El dla 19 la colonia eapalk>la ofreci6 un baile en el 
casino Espaftol a Dlaz y su gabinete y, aunque .. nos •untuoso 
que el ofrecido por el presidente a loa diplOlliticoa en 
Palacio Nacional -"la recepción que caus6 mAs admiración" y 
que cost6 un millón de pesos- fue el baile •.aa concurrido 
~~rI~i~!;~~o~:24g~~=~7ez de la Vara, op.cit., p. 7. 
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y ·deferencias -en su propia expresi6n, "inusuales11
- por 

parte del monarca. 

Tan favorable situación, y una charla personal con 

Alfonso XIII, impulsaron a Gamboa a proponerle se elevara a 

embajada la legación espaflola en México. El rey acept6, 

aunque h'izo notar que esto significaba que tendr1a que 

actuarse en ese mismo sentido con Washington y Tokio. 

Asimisao, asegur6 que una vez que México modificara la 

categor1a de su representación en Espal\a., ésta har1a lo 

sismo. Gamboa, entonces, tuvo que explicar que desde la 

época juarista la pol1tica exterior mexicana hab1a adoptado 

como principio no tomar la iniciativa en estas cuesti6nes ni 

en lo que se refer1a al establecimiento de relaciones, pero 

si retribu1a con reciprocidad las propuestas que otras 

naciones le hicieran. Para Gamboa la posibilidad de que este 

proyecto alcanzara éxito era que la proposición se hiciera 

do manera simultánea en los dos paises. Gamboa también 

informaba que, autorizado por don Alfonso, charló al 

~aspecto con el presidente del Consejo de Ministros y con el 

Ministro de Estado, y que todos estaban de acuerdo en el 

asunto. Gamboa, por 0.ltimo hacia ver ''la necesidad, 

trascendencia y ventajas del proyecto". 30 

JO Archivo Hist6rlco Genaro Estrada de la secretaria de 
Relaciones Exteriores de México, en adelante AHSRE. L-E- 409 
BTuselas, 27 de marzo de 1911. El entusiasmo y empe~o de 
Gamboa no encontró eco en las autoridades mexicanas, pues a 
su carta sólo le correspondió, al calce, una nota que dec1a 
"Recibido con mucho interés y satisfacción, se toman en 
cuenta los datos de su nota para su oportunidad". Tal vez 
debido, precisamente, a que el gobierno enfrentaba el 
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Estos designios no pudieron realizarse, y as1 como 

éstos muchos otros quedaron en suspenso o abortados: la 

revolución habla irrumpido en la vida mexicana, y para estos 

momentos ya manifestaba su poder destructivo y avasallador. 

AB1· también, y tal vez no siempre con esa intención, la 

lucha empez6 a causar dal\os a los intereses extranjeros, por 

lo que las buenas rela~iones hasta aqu1 sostenidas con otros 

paises empezaron a enfrentar dificultades, y los espal\oles 

no fueron la excepción. 

CONTRA LA DECREPITUD DE UN REGIMEN 

Después de los eventos espectaculares con que se conmemoró 

el Centenar lo -para los que no se repar6 en gastos de 

ninguna especie y en los que . "se codearon el lu"jo •As 

ostentoso_ con i'a miseria m.Ss aberranten31-, cuando en el 

extranjero prActicamente s6lo se exaltaban las cualidades de 

D1az y se presum1a que el sistema por 61 establecido se 

hallaba consolidAdo por completo, parec1a casi un •ila9ro el 

triunfo aaderista. AG~ estaban muy frescas expresiones co•o 

la •iCJUiente: 

La mejor ofrenda que el General D1az puede pre&entar a 
los ojos de la historia !utura, es la de esta RepQblica 
ordenada, constituida, trabajadora y respetada por todas 
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las naciones del mundo entero. 32 

El ministro espal\ol pertenei::::1a a ese grupo que 

confiaba plenamente -al dar inicio la revoluci6n- en que 

ésta no prospera.ria: no reconoc1a ningün mérit.o . personal a 

Madero, y tamp~co creta que el aovimiento pudiera salir 

adelante sin contar -como no contaba- con jefes militlires 

reconocidos. 

C61ogan no tenla eapacho en ratificar en enero de 

1911 lo que ya habia inforaado con anterioridad sobre la 

situaci6n aexicana.33 Sin eabargo, no dejaba de observar que 

la dict~dura de Porfirio Dlaz estaba por concluir, pues los 

•inevitables• ochenta aftos del caudillo as! lo ha.clan 

suponer. La ocasi6n, por lo tanto, se ofr~cla propicia para 

hacer un balance del r&gimen, y C6logan la aprovech6. Para 

~l el descontento era polltico, y referido auy concreta•ente 

a la vicepresidencia, pues,. todos presU111an que D1az no 

podria co•pletar un period? llAs, y aunque se daba ••l 

extrano caso de una dictadura gustosa•ente consentida•, ••ta 

circunstancia -la avanzada edad del caudillo- obliqaba a-

pensar en el sucesor. La opciones eran escasa•, 

acertadamente C6loqan observaba: Raa6n Corral, a quien nadie 

quer1a y que, ademAs, estaba prActicamente desechado como 

posibilidad por encontrarse enfermo -•quiz~s cAncer•-; Jos6 

Ives Limantour. el má.s sobresaliente, a quien el dictador 

~; ~:=~ ~-iª;s;~l:n~:•·.;~:~¿º~!·í9~i~· 



"debo la consolidaci6n y el prestigio, por los grandes 

aciertos financieros", pero totalaente impopular "por ser el 

jefe del llamado 'grupo cientifico'"; y Bernardo Reyes, 

quien ambicionaba el cargo, hab!a sonado mucho, 11 llaraar1a 

gente nueva" y era militar. C6logan destacaba en demérito de 

éste el que aceptara de Diaz, sin chistar, una comisión en 

Europa que habla tenido como tlnica finaldad alejarlo del 

pais durante las elecciones de 1910. 

Sin apreciar los graves problemas sociales 

desencadenados por el régimen porfiriano y sus serias 

contradicciones, el representante espanol opinaba que el 

"punto a.As .flaco"' de este siste11a !•puesto por D1az era el 

"'continuismo'", -as1 llamado por los mexicanos porque de 

alquna manera ha.b1a que llai:narle. Esta inmovilidad en los 

cargos pO.blicos hacia su presencia en todos los ,ni veles y 

"s6lo la muerte produce vacante". Situaci6n que el ministro 

consideraba totalmente desacertada en el orden pol1tico, si 

bien en el privad~ resultaba "muy loable la constancia 

amistosa". 

Es interesante observar que, aun en 

correspondencia privada, C6logan consideraba .que, en su 

papel de extranjero, era improcedente juzgar qué era lo que 

D!az debla haber hecho en las tlltimas elecciones, pero s1 se 

at~evla a anotar que el antirrecleccionismo "tiene ambiente 

en el pa1s 11 y que él rnisI:lo lo abrazarla si fuese mexicano. 
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Conforme avanzaba la revuelta, a C6logan no le 

qued6 mAs remedio que reconocer que los problemas de tierras 

revestian gran ~mportancia, y que ya babia quien juzgara el 

transtorno como social mt\s que como polltico, y que por ello 

Diaz habla empezado a tomar algunas providencias entre los 

go_bernadores, proponi6ndose "combatir la revuelta con algo 

ais que con batidas de tropa•. 34 

A la vez que la lucha armada prosperaba 

incontrolable, empezaron a observarse movimientos de 

inquietud entre loa extranjeros, no obstante que nada hacia 

suponer que los revolucionarios desearan atacarlos, C6logan 

aseguraba para aedidados del aes de aarzo, que "ninguno de 

loa intereses extranjeros en México, ni aun los americanos" 

hablan aufrido daftos de consideraci6n.35 Sin eabargo, 

Estados Unidos orclen6 el 7 de aarzo el avance de 20 000 

hombre• hacia la frontera de Texas, y puso en actividad a su 

flota tanto en el Golfo como en el Pacifico. Esta. 

80Vili&aci6n caus6 expectaci6n y aalestar general, no 

obmtante que - aaequraba oficial .. nte que no tenia co•o 

prop68ito 116xico, sino realizar practicas 

ailitarea.36 Aa1 las coa.as, alqunos paises ponian en aanos 

~; iiil .... , 28 di fabrer;, de 1911. 
36 ~!:;TM ~~ ~:z=~oyd~~!~i.; Keyer, llúico rr ... u a 
.. -. lllli ..... 1111 _,.. lli•t6riao (1.771-HH) • Khico, El 
Colegio de Jl6Kico, 1982. 235p., p.114. En opini6n de Lorenzo 
Meyer, esta aovilizaci6n era insuficiente para una eventual 
ocupaci6n de 116xico, pero a1 lograba despertar un teaor 
generalizado de que pudiera oocurrir una invasi6n. C6logan 
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de Washinqton la defensa de los intereses extranjeros. A 

C6loqan no le resultaba extrai"lo que el gobierno 

norteamericano estuviera dispuesto y preparado para "ofrecer 

a los demAs la comodidad y el precedente de pleitear aqui 

por causa ajena•. Pero su animadversi6n hacia los Estados 
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Unidos era completa y creta que Unidos era completa y 

entre sus compatriotas, de tal manera que "?referirían 

perderlo todo antes de obtener reparaciones en la América 

espanola por semejante conducto". México protestó por los 

moyimientos de tropas, y en su respuesta, el pa!s vecino 

trató de tranquilizar los ánimos, pero las relaciones no 

perdieron su tensión, indudablemente por los mQltiples 

conflictos que causaban: el hecho de que la revoluci6n se 

desarrollara preferentel:lente en el norte, que en la frontera 

se hubieran causado algunos danos a los norteamericanos, que 

también los magonistas se encontraran alzados y en sus filas 

hubiera norteamericanos, y que los movimientos rebeldes se 

abastecieran de pertrechos militares en Estados Unidos, 

pero también la tirantez no disminuía por las intrigas de 

no podía menos que relacionar este hecho con la visita 
realizada par un buque japonés a México y el malestar que 
ella había causado entre los nortear.i.ericanos, tanto 
particulares como los que ten1an una representaci6n oficial, 
debido a las muestras de afecto que a:c.bos paises se 
tributaron, pues se sabia que no hab!a otra nación que 
pudiera hacer frente a los Estados Unidos más que Jap6n. 
Para C6loqan era evidente también que en México se respetaba 
a los norteamericanos, "pero salvo I:JUY aislada posible 
excepción individual se los detesta". AHMAE. H-2 557. 6 de 
enero y 12 de marzo de 1911. 



Henry Lane Wilson, el embajador norteamericano en México. La 

actitud de éste 11 dividi6 a la colonia norteamericana•.37 

La situaci6n de alerta se tens6 aQn .as por la 

suspensión de garant1as decretada por el gobierno en uno de 

sus tlltimos intentos por controlar la situaci6n. A esta 

medida se sumaron otras, tambi~n de emergencia: el cambio de 

9abinete 38 y la iniciativa al conqreso para limitar la 

reelecci6n. Después siguieron las de orden ailitar: 

incremento de los cuerpos rurales y del ejército de linea, 

gratificaciones, inclusive, el retorno de Bernardo Reyes, de 

algün modo desterrado por aabicionar la ·presidencia e 

intentar alcanzar la vicepresidencia en las Ql timas 

elecciones. Todo fue inQtil, el siatmu. porfiriano, 

construido paciente.ente durante .aa de treinta aftos se 

venia abajo: era incapaz de contener a los revolucionarios. 

31 Berta Ulloa, •La• relacione• -xico-nortewricanaa. 
1910-1911" en •l•torla ... laaaa, 116xlco, El COleqlo de 
M6xico, v.15, no.57, p.25-46. A causa de .. ta divisi6n 
•uchos norteall8ricanos jua9aron que Porfirio D1az no hizo 
nada para prote9erlo• durante la revoluc16n .aderiata y 
pr~aionaron en ese .. ntido a Le6n de la Barra. En cambio, el 
conaejo de adllini•traci6n de la col,..ia ~rlcana, 
presidida por el ex-eabajador oaniei L.Th09p&on, expres6 &u 

~Rni,!ª~!~~cf:•d%~b~~7:::t:•.::1;~~4:.1;r!".!~~6 el 2• de 
aarzo. S6lo peraanecleron Lt.antour en Hacienda y llanuel 
GonzUez Codo en Guerra. A Relaciones lleg6 Pranci•co Le6n 
de la Barra; a Inatrucci6n POblica, Jorge Vera Eataftol; en 
Comunicaciones se noabr6 a Norberto Doalnguez, en Fomento a 
Manuel Marroqu1n y Rivera, y en.Jwsticia a De.atrio Sodi. En 
gobernaci6n, al parecer, peraanaci6 Corral, pero C01IO tenia 
licencia por enfermedad, Miguel Macedo se ocup6 de esta 
cartera 
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Al anunciarse la suspensión de garantías, en el 

mes de marzo, el cuerpo diploútico se aprestó a pedir se 

extremaran cuidados hacia los extranjeros, no faltando quien 

propusiera que se escu<faran tras el representante de mayor 

influencia: Wilson, que, adeaás -por tener el rango de 

embajador- era el decano de ellos. El espatiol consideraba 

erróneo e inconveniente para su colonia buscar apoyos ajenos 

y 11 menos aün de los Estados Unidos", por ello, actuando 

solo, se dirigió al gobierno aex.icano para reconocer, en 

nombre de Espafta, la soberanla e independencia lesgislativa 

de México, y solicitar, en esas condiciones extraordinarias, 

igualdad de trato respecto a los otros extranjeros. 39 En 

este sentido, C61oqan recibió seguridades de parte de 

Francisco Le6n de la Barra, coao jefe de la canciller11S 

mexicana, de que los espaftolea serian tratado& coao el 

ministro solicitaba.. Este tallbi6n coaent6 con el canciller 

el punto relativo a las indeanizaciones, haciendo notar que 

para él todo depend1a de c6mo resolviera México las deaandaa 

de Estados Unidos, ya que tras ellos se presentar1an la• 

naciones poderosas de Europa. De la Barra inf.ora6 en esta 

ocasi6n que el ellbajador &e habla liaitado a quejarse por 

hechos y exl9ir qarantlas, y que no babia planteado ninquna 

reclamaci6n. C6logan asequr6 que no deseaba precipitar una 

respuesta que dependla del desarrollo de los 

39 AHKAE. H-2 557. 29 de marzo y 19 de abril de 1911. 
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acontecimientos, s6lamente deseaba la declaración oficial -

que hab1a conseguido- sobre igualdad de trato.40 

En su negociación con las autoridades, Cólogan 

sigui6 insistiendo en ese punto: la "igualdad de trato, toda 

vez que empezaban ya a presentarse algunas reclamaciones.41 

En estos meses los da~os se ref cr1an al saqueo de mercancias 

en tiendas propiedad de españoles, las cuales se encontraban 

diseminadas por todas partes,42 y algunos muertos y heridos. 

En alt¡unos de estos casos se babia conseguido la ayuda y 

apoyo oficiales para atender a los lesionados. 

40 González Loscertales, Los espafíoles en la revoluoi6n 
aexioana. 1110-1930. Tesis de doctorado, Universidad 
complutense, Madrid, 1975. v.2, p.28-32. Este trabajo no 
pudo leerse en su totalidad, pues fue imposible localizar al 
autor, sin embargo, gracias a la amabilidad de la maestra 
Berta Ulloa pude consultar uno de los volümenes de este 

iíª~~j~~ ~~j~~Í~~ª&~r~~~~I:1 ªJe ª~!~~i~~ªg~j~m:~~~i~ paso a 
paso el nümero, monto y soluci6n que recayó sobre las 
reclamaciones presentadas por los espaf\oles con motivo de la 
revolución, por ello no se consultó el material que al 
respecto existe en el Colegio de México. Sólo nos 
referiremos a ellas de manera general, como un tema clave de 
las relaciones entre México y Espana del que dependen éstas 
en buena medida, y cuando estén directamente relacionadas, 
dichas reclamaciones, con los sucesos que se narran y su 

t!P~!~~~~~~· nuestra opinión de que el nOmero de cspanoles y 
el monto de sus capitales era m!s alto que el que se 
pensaba, la siguiente afirmación de C6logan: los espafioles 
"s~ hayan esparcidos por todo el pais ha~ta el último 
rincón, a tal punto que apenas habrá aldea sin tienda o 
industria suya, siendo bastante preferidos en las haciendas 
como ad1:1inistradores o dependientes, lo que no dice poco en 
su favor, y habitando por tanto campos y lugares fácilmente 
indefensos en momentos de turbación del orden público". Asi, 
el propio ministro hacia notar la presencia de los españoles 
en las mismas zonas de peligro, y las dificultades para 
prestarles socorro. AHMAE.H-2 557. 13 de abril de 1911. 
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C6lo9an, en los informes a su gobierno, hacia 

notar que para ese momento, en México, se discutían dos 

posiciones respecto a los intereses extranjeros.. Por un 

lado, la de John W. Foster, abogado consultor de México, que 

sostenla que los norteamericanos establecidos en otro pa1s 

aceptaban la suerte de éste, y que la doctrina Monroe no 

legitimaba la ingerencia de los Estados Unidos en sus 

asuntos internos. Por otro, la que sostenla que en el 

extranjero no se perd1an el derecho a la propiedad y a la 

vida, y que México debla reparar los daftos causados. 43 

Recu6rdese que este tlltimo punto de vista era el que 

prevalec!a en la politica exterior norteamericana~ Desde 

1877, el representante de los Estados Unidos en México 

exigía 
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que ae eximiera a loa norteaaericanos residente& en 
M6xico de loa •pr6stamos forzosos", o que Mixico 
reconociera la responsabilidad "colectiva" de sus 
gobiernos, de modo que el ttue estuviera en el poder 
~~~~= ~~!~!~ ~~~~i~~~i~r~t~~~~~ iys predecesores, 

Actitud i•poaitiva y prepotente que contrastaba 

con la de aquel diplomAtico espaftol que dec1a: "'En México 

a6lo se necesita tener tacto y prudencia para conseguir 

todo'";45 si bien en ambos coincid1a la intención de 

proteger los intereses de sus co11patriotas, el procedimiento 

diter1a totalmente. Pero debe tenerse presente que, para 

43 X11lc1-. 11 de abril de l9ll. 
44 casio Villegas, Vida politica exterior. 8e<¡un4a 
~r~:¡¡~-~~~04~.568-569. 



este momento, las doctrinas Calvo y Drago ya hablan sido 

enunciadas y ambas se complementaban para dar un nuevo 

panorama en el derecho internacional, aunque todav1a no 

fueran aceptadas e incorporadas por todas las naciones -

particularmente las grandes potencias- a su pol1tica 

exterior. 46 

Por lo qeneral se identifica a los espa~oles con 

posiciones opuestas a la revolucionaria, y se desconocen los 

casos en que los iberos ayudaron a los revolucionarios. Aun 

46 Carlos Calvo, jurista y diplomático argentino, al 
finalizar el siglo XIX formuló el principio que lleva su 
nombre; con él sostenla que las reclamaciones pecuniarias 
del ciudadano de una nación contra el gobierno de otra no 
deben ser nunca sostenidas con las armas por la patria del 
reclamante. Este aporte intentaba dar una protección a las 
naciones endeudadas que se encontraban a merced de los 
paises reclamantes. Muy poco tiempo después, en 1902, Luis 
Ma. Drago, puso en prActica estas ideas y con ellas se dio 
forma a la doctrina que lleva su nombre. Con motivo de la 
intervención militar de Gran Bretafta, Alemania e Italia a 
Venezuela, que tenia como objetivo obligar a este ~ltimo 
pais a pagar su deuda externa pendiente, Drago, canciller de 
Argentina, dio instrucciones a su representante en 
Washington en el sentido de no légitiaar la intervención 
armada para el cobro de la deuda, en virtud de que Venezuela 
la reconoc1a y estaba dispuesta a saldarla. su intención era 
dar una muestra de solidaridad americana e invocar la 
doctrina Konroe en Estados Unidos para detener la acci6n 
europea. Empresa ésta últiaa en la que no tuvo é~ito, pero 
su propuesta fue de qran oportunidad para afinar un arma de 
defensa para las naciones débiles. La doctrina Drago rechaza 
el uso de la fuerza arwada por parte de una naciOn para 
obligar a otra a pagar sus deudas, salvo el caso do que la 
deudora se nieque a soQeterse al arbitraje correspondiente o 
a cu~plir el fallo correspondiente. Esta propuesta será, más 
tarde, durante la revolución constitucionalista, una 
importante base de sustento para plantear la posiciOn de 
México frente al exterior y dar forma a la doctrina 
carranza. Fernando Serrano Migall6n, I•idro ••~la y la 
diplomacia aexicana. México, SEP/80, 1981. 293p., p.150-159; 
Diccionario Enciclopidico Espasa. sa. ed. Madrid, Esapa
Calpe, 1979. t.5, p.433; lblcyclopaedia Bri~nica. U.S.A., 
William Benton PUblisher, 1973. v.7, p.621. 
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en esta etapa temprana del proceso revolucionario, C6logan 

da cuenta de dos espatíoles presos, afilidados al bando 

revolucionario, para los cuales obtuvo la libertad: uno en 

Yucatán, que militaba en un batallón rebelde, y otro en 

Torreón, detenido cuandO disparaba desde una azotea al jefe 

politice y a un cuerpo de rurales.47 

Con toda seguridad la época aás dificil para los 

espanoles durante la revolución aaderlsta fue el mes de 

abril, pues si los aeses anteriores hab1an pasado sin que se 

registraran demasiados danos a la colonia hispana, en éste 

tuvieron lugar varios hechos draaiticos que, inclusive, 

dieron lugar a aanife~taciones y confrontaciones pdblicas. 

El 24 de abril los revolucionarios fusilaron en 

Atencingo a diez espalk>les, de los cuales sobrevivieron 

tres. "La noticia ••• cay6 COllO una boaba en la colonia 

espanola por diversas razones, que van desde la brutalidad 

47 AHMAE. H-2 557, 11 de abril de 1911. GonzAlez. Loscertalea 
es autor de un breve articulo, ya citado sobre la colonia 
espanola durante la revolución aaderista. La inforaaci6n que 
ofrece es sumaaente reducida y hace bincapie en los daftos 
causados a la colonia, partlcularaente en Morelos y Puebla, 
en donde se identifica •la palabra eapaftol con la noci6n de 
propiedad". Para apoyar alqunas de sus atirmacines, Gonzllez 
cita un trabajo suyo in6dito que, C080 ya se dijo, no ha 
podido consultarse, titulado LO• ••paA:ol••···ºP·cit. Un 
problema que el articulo de Gon&Alez LOacertales presenta es 
que no maneja con precisi6n alCJUnaS fechas de los sucesos 
mexicanos, de ah1 que una buena parte de los atentados en 
contra de los espaftoles o sus bienes que consi9na 
ocurrieron, no durante la revolución maderista, sino en el 
gobierno de Le6n de la Barra y el del propio Madero. AdemAs 
el autor no intenta deslindar cu~l era la posición de Aste 
al respecto. 
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de los h~chos a aer este acto el primero en que los 

maderistas vert1an sangre es paño la 11 • 4 B As1, el Centro 

Espaftol de Atlixco prequnt6 al cónsul de Puebla si podr1an 

celebrarse en esa capital las honras f\lnebres 11pero que 

sirvieran como manifestación grandiosa contra atentado 

salvaje". Enterado Cólogan de esta pretensión se la planteó 

al secretario de Relaciones y éste aconsejó que se 

consultara a la autoridad de Puebla respecto a la fonna y 

oportunidad de un acto de esa naturaleza, para prevenir 

algün suceso desagradable. 49 

El d1a 28 en la ciudad de México se dio a conocer 

una proclama dir~gida a los espafioles y firmada por var~os 

de ellos. En este documento se lamentaban de la desunión de 

los hispanos y las dificultades, por ello, de dar fuerza a 

sus ideas y acuerdos. Su prop6sito era protestar 

_enérgicamente por los vejAmenes de que habian venido siendo 

obje_to, en virtud de que C6logan no hab1a sabido cumplir con 

su deber. Los firmantes de la proclama consideraban que el 

ministro no los hab1a defendido adecuadamente ante el 

gobierno mexicano, y que los espaf\.oles quedaban postergados, 

atendiéndose preferentemente a otros extranjeros• Por tal 

motivo invitaban a todos a protestar ante el gobierno 

espa~ol por el incumplimiento de C6logan. Decían: 

Espai\oles •.. ! Es nuestro deber, por nuestra patria, por 
nuestro honor y por nuestro derecho, respetar y nunca 

48 Gonz~lcz Loscertales, "La colonia .•• op.cit., p. 351. 
49 Gonzá.lez Loscertales, Lo• espaflo1es ••• op. cit., p.19-21. 
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~;e~:t~lapdÍ~ah~:rn~ ~~~6~ ;~~~oi~: ~6~1~~ ~:~:rque ni 
nuestros derechos, ni el pueblo mexicano nos mire con 
l4stima que trae consigo el desprecio. 50 

Para el d1a 29 los Animas estaban muy exaltados en 

PUebla; los espanoles protestaban y "el elemento mexicano 

empezaba a sentirse lastimado de estas manifestaciones y 

alqunas publicaciones, de ciertos desahogos" que se 

atribulan a los hispanos. Las autoridades ya hablan disuelto 

dos manifestaciones. C6logan temia problemas severos ante 

las pasiones desatadas. En este caso, puede apreciarse muy 

claramente la susceptibilidad de los dos grupos en 

conflicto, que parec1a revivir ·situaciones del p_asado: 

viejas recrimlnicaciones, antiguos odios, viejas 

confrontaciones que surgían de las diferentes Posiciones 

soc~ales de los dos grupos, y que a veces daban la impresi6n 

de confundirse -y en otras, se confundían- con choques 

inter6tnicos. La versi6n de Sl l'•i• sobre los sucesos de 

Atencinqo era por demAs interesante: una partida rebelde 

lleg6 a la hacienda pidiendo anaas y caballos y los 

dependientes espaftoles decidieron emborracharlos y llamar 

"por teléfono" a: los federales acantonados en Atlixco. Un 

.qrupo de maderistas que habla quedado afuera de la hacienda 

vio llegar a la tropa, les avisó a sus compaf\eros, y 

pudieron huir. M~s tarde regresaron a tomar desquite. As1, 

50 Xbld ... , v. 2, p .. 25-27 .. Al investigar los hechos el 
9obierno espaf\ol, pudo apreciarse que no hubo ne9ligencia de 
parte del ministro, retirando los quejosos su misivat además 
de que ailqunos de los firmantes hicieron notar que no se les 
habia consultad.o para anexar su firma o hablan sido 
engaftados. Illades, Presenoia •.• op. cit. p.59-60, 165. 



para, Cóloqan, el comportamiento de ambas partes era 

inadmisible, pues "si era censurable que los rebeldes 

tomaran una venganza que no cuadraba bien con su generosidad 

acostumbrada, no es menos condenable la conducta de los 

espanoles, cuando no corrían peligro alguno". Por supuesto 

alguno de los testigos, un empleado espar.ol, rechazó esta 

interpretación del atentado.51 

Una nueva fábrica, la de Metepec, fundada por 

espanoles, pero ahora propiedad de la compal"l1a Industrial de 

Atlixco, S.A. y por lo tanto de capital mixto: francés, 

británico, ibero y mexicano, fue saqueada el 6 de mayo por 

fuerzas revolucionari;as, presentAndose unci reclamación por 

más de 160 000 pesos. A Cólogan no se le ocultaba que, 

legalmente, la empresa era mexicana, y que, para oscurecer 

los hechos, la co1::1pat\ta removió al gerente y al presidente 

del consejo de ad•inistrdci6n que eran mexicanos, para 

sustituirlos por extranjeros, seguramente por considerar que 

como tales serian escuchadas más rApidamente sus demandas.52 

Estos hechos, la toma de ciudad Ju.irez y los 

intentos de llegar a un arreqlo, hicieron ver a las colonias 

51 González Loscertales, Los ••P•ftolas ••• op.cit., v. 2, 

~~ 1 ib1~éa., v.2, p. 43-49. Para el 17 de julio la empresa, 
al insituirse la Comisión de Indemnizaciones, solicitó a 
Cólogan le devolviera su reclamación y sus respectivos 
comprobantes, por considerar que el camino diplom4tico no 
era la mejor v1a para resolver el asunto. C61oqan separó 
esta demanda del grupo de las espaftolas, por incluir 
extranjeros de otras nacionalidades. 
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extranjeras "que tanta riqueza acumulan", que no ten1an miSs () 

remedio que enfrentarse a "la chusma revolucionaria", pues 

el gobierno no podla hacer nada más. Se tera:1a entonCes que 

la ciudad de México fuera victiaa del saqueo y el asesinato. 

Frente a la defensa armada sólo se abría otra posibilidad, 

la de acogerse a la protección diplomat1ca del propio 

gobierno o de otros gobiernos. 53 

C6logan en lo particular suger1a a sus 

compatriotas una acción solidaria entre los extranjeros c.n 

estrecha relación con la Cámara de Comercio local, y sobre 

todo, no tomar la menor iniciativa en esta materia, sino 

esperar a ser llamados "a fin de no dar lugar a 

susceptibilidades". En todo momento, pero especialmente en 

los difíciles, el ministro actuaba con suma prudencia y 

cautela para evitar dificultades mayores. La posición del 

representante espanol en el cuerpo diplomático era especial 

y refleja la de la propia Espana en el concierto 

internacional. De ninguna manera se trataba de una potencia 

de primer orden, sin embargo sol1a inclu1rsele en las 

reuniones y proyectos de las naciones poderosas. Esto bien 

pod1a deberse a que se reconoc1a la influencia que Eapat\a 

podia ejercer sobre México, la afinidad de posiciones de 

aobos paises, o la extensión de la colonia. As!, C6logan da 

cuenta de una reunión informal a la que fue invitado por 

Wilson, y a la que s6lo se hizo participar, ademAa, a los 

53 Gon~ález Loscertales, "La colonia ••• •, op.cit:. p.356.· 



representantes de Inglaterra, Alemania, Francia y Bélgica, 

que tenia por objeto discutir las medidas a tomar para 

tranquilizar a los extranjeros. Nada se acord6, salvo 

sugerir que las colonias estuvieran en contacto unas con 

otras.54 

Con objeto de determinar de qué manera pod!a 

ayudar, de ofrecer la aedicaci6n del cuerpo diplom~tico en 

un •o•ento de inminente peligro, C6loqan sostuvo cuatro 

conferencias reservadas con Francisco León de la Barra, jefe 

del servicio exterior mexicano, y por lineamientos de la 

ley, el sucesor de D!az en caso de que el vicepresidente no 

pudiera hacerlo. La opinión del espafiol respecto al 

canciller era de lo mejor -"inteligente, cult!simo, 

caballeroso, diplom.:1tico desligado de toda afinidad 

política", etc.-, y as1 se mantuvo a lo largo del gobierno 

de éste. 

El que de la Barra sostuviera estas charlas con 

C6logan cuando se estaba tratando de llegar a un arreglo con 

los revolucionarios, y que de la Barra fuera el candidato 

natural a la presidencia en caso de que se presentaran las 

renuncias del presidente y el vicepresidente exigidas por la 

revolución maderista, obliga a pensar que de la Barra estaba 

haciendo su propio juego pol1tico, en este caso, en los 

medios que él conoc!a muy bien y en los que se desenvolvía 

54 AHKAE. H-2 557. 11 de mayo de 1911. 
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de maravilla: los diplomáticos. 55 su interés en la 

presidencia lo impulsaba a 'recibir a Cólogan "con notoria 

complacencia e interés" y no por la urgencia de atender la 

"gravedad de la situación" como el ministro cre1a. El paso 

siguiente, acordado por ambos, fue visitar a Wilson, decf\l'IO 

del cUerpo diplomático para conseguir su apoyo moral en 

estas gestiones de C6logan. 

Wilson estuvo de acuerdo con ellas, y se continuó 

con el programa trazado: que C6logan visitara a de la Barra 

y a Lirnantour para darles cuenta de sus intenciones. Ambos 

secretarios apuntaron que, por su parte, tratar1an en 

consejo de ministros este asunto, y Cólagan y Wilson se 

dieron a la tarea, entonces, de reunir al cuerpo diplomático 

para informarles sobre este ofrecimiento de mediar con 1,,s 

revolucionarios para evitar el caos. 

No cabe duda que se vivlan dias de enorme tensi611, 

los revolucionarios estaban muy lejos, y los rumores -poc.:?s 

veces noticias fidedignas- s6lo desasosegaban y 

soliviantaban a la población. Asi, por ejemplo, llegó a 

afirmarse que se hablan anunciad•:> manifestaciones en contra 

de los españoles, pero resultaron fal!;as. Las autoridades ya 

eran francamente impotentes para atender y resolver los 

55 Ni siquiera el que León de la Barra le informara, C.n 
relación al retorno de Reyes, sobre las aml:liciones politicas 
de éste, le hizo suponer que de la Barra si tenia una 
fi liaci6n pol1tica, o, cuando menos, que trataba de afianzar 
su posici6n internacional en caso de llegar a la 
presidencia. Xbi4 ... 14 de mayo de 1911. 
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problemas, sobre todo si eran de extranjeros, y éstos se 

encontraban en zonas no contro1adas por los federales. 

No obstante el teaor que reinaba, algunos 

espaftoles, del 9reaio de cantinas y abarrotes, representados 

por el Centro Comercial decidieron no hacer nada ·frente a 

los revolucionarios, declarAndose neutrales, y confiar "en 

la sensatez y cordura del pueblo mexicano, con quien estamos 

liqados por los llls estrechoa vincules•. 56. Si bien .uchos 

otros, aAs presionados por tas circunstancias, demandaban 

directa•ente a Espat\a proteccl6n para sus intereses. Por 

ello el Ministro de Estado orden6 a su representante en 

México realizara todo esfuerzo a su alcance para garantizar 

vidas y propiedades de iberos, inclusive la accl6n conjunta 

con los otros diploa&ticos acreditados en Mé.Xico; asimismo 

se le preguntaba su opinión sobre la necesidad de enviar un 

buque a aguas aexicanas y 13. solicitud de residentes en 

Nogales de ser protegidos por el consulado norteamericano. 

Esta intervención del Ministerio de Estado de 

Espaf\a ofrece una idea de la alarma existente entre los 

extranjeros. Nueva.ente la -.esura de C6logan hizo su 

aparición. El ministro consideró que el barco s6lo causarla 

perjuicios a los espaftoles, pues irritarla la 

suscePtibilidad de los mexicanos y entonces si se ver1an 

amenazados los compatriotas, sobre todo los que habitaban 

'56 Xbid ... 13 de mayo de 1911; Yllades, La preaeacia ••• p. 
60. 
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· las zonas mas alejadas de una posible protecci6n, ademAs -

consideraba- la medida seria inaceptable para K6xico como ya 

habla ocurrido en los casos de los.buques norteamericanos Y 

uno inglés. En relaci6n a la protecci6n nortea.ericana creia 

que ésta s6lo pod1a ser accidental, en caso de un ataque a 

la frontera, pues era aás teaible el efecto que 6ata pod1a 

causar en la América Espat\ola, ya que podr1a interpretarse 

como "nuestro sometimiento a la doctrina Monroe y hegemon1a 

norteamericana", que el beneficio que tal custodia podria 

ofrecer. También asequraba que era i•posible que ninc¡Qn 

colega fuera mejor atendido que él y que estaba en contacto 

constante con las autoridades aexicanas, no a6lo con el 

canciller. Inclusive •e babia dado el caso de que 6stas 

aceptaran -por iqual- evitar la entrada de loa federales en 

TehuacA.n, en virtud de que, de acuerdo con los ricos 

residentes espaftoles en eaa poblaci6n, los •aderistaa hablan 

dado toda clase de qaranttas, o bien, que la• fuerzas 

rurales no se retiraran de Atlixco •gran centro fabril de 

espaftoles con 000 obreroa•, para evitar que 

revolucionarios aaenazantes se hicieran de la plaza. La 

alarma reinante entre sus compatriotas no cau•aba extrafteza 

a C6l09an; le parec1a nora.al _•que se produzca entre lo• 

nuestros, acostu.abrados o sabedores de. las inmutable• 

garant1as de 35 aftas, azoraaiento, tristeza, pesar, alarma o 

nerviosidad ••• en esta serie de incoaprensibles violenciaa•. 
57 

51 Xbi4 ... Telegramas 17 de mayo de 1911; nota del 18 de 
mayo de 1911. 



Los arreglos de ciudad Juarez -después de que esta 

ciudad cayó en poder de los revolucionarios- del d1a 2i de 

mayo, para termina·r con el conflicto bélico, y la 

consiguiente dimisión de 01az del d1a 25 -para evitar 

"alguna complicacl6n internacional"-58 no trajeron la calma. 

Sobre todo después de los disturbios que amenazaron a la 

capital de la repüblica el d1a anterior a que el dictador 

presentara su renuncia. Miles de personas se volcaron de la 

Cámara de Diputados a las calles del centro, y de 

diseminaron en grupos, demandando la salida de Oiaz. Algunos 

grupos se acercaron a la casa del caudillo y al Palacio 

Nacional. Pero de las manifestaciones y los gritos se pas6 a 

los daños, atacándose el edificio de El Imparcial, los 

apa~adores, los coches, los tranv1as, todo lo que se 

encontraban a su paso, y asaltando los comercios. La fuerza 

p6blica hizo su aparici6n con un fuerte saldo de muertos y 

heridos. 59 A la una de la madrugada aCm no se lograba 

apaciguar del todo la ciudad. El dia siguiente, al no 

presentarse la renuncia de Olaz a la hora señalada -las 

58 Ulloa, op.clt. p. 16-17. 
59 La versi6n oficial afirm6 que fueron 7 ~uertos y 40 
heridos. Luvecce, op.cit. considera, al hacer una 
descripci6n sucacente detallada de los ~otines, que hubo 300 
heridos y que éstos se escabulleron de la policla, 
apoyándose para ello en nucerosas fuentes per iodlsticas y 
diplomáticas. p.18-JS. C6logan informó que se registraron 60 
cuertes y 300 heridos. AAHAE.H-2 5557. 27 de 1aayo de 1911. 
cuc.berland, op. cit. no registra siquiera los :iot.ines, y 
Ross,op.cit. p.167, asienta "Hubo muchas bajas en este final 
e inútil juego del garrote porfiriano. La carnicer1a pudo 
haber sido peor, pero una lluvia fuerte ayud6 a dispersar a 
la irritada muchedumbre". 
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nueve de la maflana- muchos de los asistentes a la Diputación 

peraanecieron en las escalina~as, pero muchos más se 

dispersaron nuevamente por la ciudad. Hubo enfrentamientos, 

pero en esta ocasión el arrebato desbordado pudo 

controlarse, si bien se desplegó a la pol1c1a y a la tropa 

por la ciudad. 

La agitada jornada concluyó cuando los diputados 

aceptaron la renuncia de Diaz, y Le6n de la Barra protestó -

ese mismo d1a, el 25 de mayo- como presidente interino, para 

cumplir con dos cometidos: pacificar al pa1s y convocar a 

elecciones. 60 

La medicación del cuerpo diplomAtico, propuesta 

por C61ogan, ninguna cabida tenia frente a situación tan 

novedosa, y menos, cuando los motines citadinos no estaban 

vinculados o promovidos directamente con los 

revolucionarios. Después de 35 af\os de silencio y de aceptar 

la dictadura, las turbas, desbordadas, se lanzaban a la 

calle a expresar -tal vez- mAs su esperanza en los cambios 

60 LOS acuerdos de ciudad Ju6.rez fueron firmados por 
Francisco S.Carbajal, como representante de Porfirio D1az, y 
Franciaco V6quaz G6mez, Jos6 Ma.Pino Su!rez y el propio 
Francisco I. Madero. En ellos se estipulaba, a cambio del 
cese de hostilidades: las renuncias del presidente y el 
vicepresidente; "por ministerio de la ley", el interinato de 
Le6n de la Barra en la pri•era magistratura, y que el nuevo 
gobierno se ocuparla de estudiar "las condiciones de la 
opini6n p<lblica en la actualidad para satisfacerlas en cada 
Estado dentro del orden constitucional y aoor4ar6 lo 
oon4uoeat.• a l•• ia4uni•aoion•• 4• lo• perjuicios oau•a4o• 
4lreat.-•nte por la aevoluci6n", Altamirano y Villa, op.cit. 
p.111-112. El subrayado es m.1o. El punto era tan relevante 
para anbos partidos que no pudieron soslayarlo. 
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futuros que su alegria por la caída del régimen. Pero, 

precisamente, porque se trataba de una manifestación 

espontánea, fue que el desorden preocupó a los 

representantes extranjeros. Por ello, se reunieron al d1a 

siquiente, pero no pod13n hacei nada frente a lo que 

ocurr1a; asl que en la asamblea sólo tomaron en cuenta la 

notificación oficial de que León de la Barra tomarla 

posesión de su cargo, y partieron para presentar sus 

conqratulaciones al flamante presidente .. 61 

UN PRESIDENTE BLANCO QUE NO LO FUE Tl\NTO 
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El ascenso de León de la Barra al poder, permiti6 a los 

enemigos de la revolución resarcirse del qolpe infligido por 

ésta. En tanto que Madero realizaba cuanto esfuerzo estaba 

de su parte para restablecer la paz -aun a costa de la 

unidad insurgente- el presidente aprovechaba todas las 

ocasiones que se le presentaban para debilitar al q?:upo 

triunfante, particularmente las que surq1an de la 

contradicción de una revolución que deseaba conciliar con el 

61 AHM.AE-H-2 557. 27 de ~ayo de 1911. En este coMunicado, 
C6logan también inf onnaba que Diaz había abandonado la 
ciudad con todo sigilo para proteger su vida de las turbas 
contagiadas del "aml:>iente revolucionarlo, con sus ribe~es dé 
odios de clase, pero a las que ya'permaneci6 completamente 
ajenc todo elemento politico~. ~simismo, consignaba que era 
probable que el anciano dictador eligiera Espana para 
radicar porque asi lo babia manifestado, influyendo en él, 
"entre otros motivos el idio~a", pero como podian "pesar 
sobre él otras influencias", no hab1a certeza aün en este 
punto. 



orden y la legalidad establecidas -que buscaba el cambio 

dentro del viejo estado de cosas-; contradicci6n promovida 

por el propio 11der del movimiento .. 

Aunque una de las finalidades del interinato 

delabarrista era la pacificaci6n, en los cinco •eses que 

dur6 su gobierno, ésta estuvo auy lejos de alcanzarse. En 

alt:}Unas zonas no fue dificil lograr que los iapugnadores del 

orden porf ir iano depusieran - las araas, pero en otras, las 

dificultades fueron irresolubles.. Tal fue el caso de los 
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·zapatistas que, incrédulos zlnte las promesas de caabios 

futuros paulatinos, se resistieron a deponer las armas, 

azuzados, ademAs, por. la actitud doble del gobierno, que 

ellos creyeron compartida por Madero. 62 

A esta escisión de los revolucionarios vino a 

sumarse otra, la causada por el diatanciamiento de Madero y 

1os hermanos V6zquez G6aez, evidente por la salida de Eailio 

de1 gabinete, y la nueva f6•ula pol1tica para la campafta 

presidencial: Madero-Pino SuArei., que hacia a un lado a 

Francisco v&2quez G6aez de la justa electoral. Esta 

ro•pimiento, deaqraciad-nte para loe revolucionar_ios, no 

era s6lo personal, aignific6 que un fuerte continqante .. 

separ6 para actuar por su cuenta. Adeals de ea ta• 

divisiones, tenemos que agregár la i.aposibilidad de intecirar 

GZ John womack, Jr., sapata y la reYOluci6n aesicana. 
México, Era, 1973. 443p., se ocupa ~pliaaente de este punto 
p.95-125. 



los nuevos grupos armados que quedaban en pie con el 

ejército federal. Los enfrentamientos entre ellos eran 

!recuentes, el mAs serio fue el que ocurrió en Puebla el 11 

de julio, en el que hubo numerosos muertos y heridos.GJ 

Esta agitaci6n trajo aparejada una serie de 

ataques a las propiedades de espafioles por parte de pequeñas 

qavillas en la zona de Puebla. Tan s6lo dos dias después, 

cuando la capital poblana recib1a la visita de Madero -y tal 

vez por eso- los rebeldes -quizás zapatistas- asaltaron las 

fá.bricas de hilados La covadonga, La Carolina, y 

Mayorazgo. 64 
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La decisión zapatista de no someterse al gobierno, 

su actividad contra las propiedades espafiolas, entre otras, 

y la pobre opini6n que les merecia a los diplomá.ticos esta 

partida revolucionaria, sirvieron de base para que C6logan 

solicitara garant1as para sus compatriotas en ol estado de 

Morelos. La movilizaci6n de Victoriano Huerta en esta 

regi6n, empuj6 a los zapatistas a repeler a las fuerzas de 

los federales y contratacar, particularmente en Jojutla, 

"donde no hab1an de faltar naturalmente españoles" . .Aunque 

también ie procupaba al ministro la zona de Torreón, hacia 

63 Rose, op.clt. p.180-181; para abundar en información 
s~bre el gobierno de León de la Barra pueden verse las 
p.182-209; CUmberland,op.oit. p.186-187, para el mismo 
periodo, cons<iltense las p. l 76-212; AHKAE-H-2 557, 27 de 
mayo, 11 de julio, 12 y 29 de agosto y 2 y 24 de septieml:>re 

~i ~~!á1ez Loscertales, 11La colonia ..• n, op.oit. p.349-350, 
y del mismo autor Lo• ewp&Ao1ea •• • ,op.cit., p.33-41. 



hincapié en el problema de Morelos, seguramente por el temor 

a los hombres de Zapata: "forajidos que comet1an horrores: 

saqueos, incendios, vejaciones, etc." En esta nota, además 

de las otras dieciseis que en esos d1as enVi6, C6logan 

destacaba dos cosas: por un· lado, la prosperidad de la 

localidad, en la que colaboraban los hispanos, y por otro, 

que las propiedades pasarian, tarde o temprano a manos de 

mexicanos. Dec1a C6loqan: 

La prensa publica amplias noticias o informes sobre 
nuevos lamentables sucesos en el pequel\o pero altamente 
productivo estado de Morelos, cuya actividad y riqueza 
vienen de atrás contribuyendo a fomentar el trabajo 
espat.ol y la iniciativa de alqunos dueftos de propiedades, 
destinadas en definitiva a seguir perteneciendo 
paulatinamente a hijos de México ••. {por ello] creo deber 
unirme, en nombre de los mios, al clamor de la sociedad 
laboriosa y pac1fica de aquella comarca, tan duramente 
afligida por el infortunio, que ansia la tranquilidad, 

~~r~eyh:8~:~1~~, sle~~0r:~~~r!:~6ge los muchos desmanes 

Les tiendas de raya eran s1lllbolo del injusto 

sistema social instaurado por el régimen porfiriano, contra 

ellas exist1a un profundo malestar entre la poblaei6n de 

escasos recursos que habla sufrido la presencia de tales 

establecimientos. No es de extranar, pues, que el odio 

acumulado por muchos aftos se volcara sobre ellos, y que en 

auchoa de los ataques el objetivo fuera el saqueo y aun la 

65 AHMAE-H-2 557 ~ 29 de agosto de 1911. La respuesta estuvo 
a cargo de Francisco s. carbajal, y en ella se le informaba 
a C6logan que el gobierno federal hab1a dictado enérgicas 
medidas encaalnadas a restablecer el orden en ese estado, 
por lo cual se confiaba en que muy pronto cesar1a todo 
motivo de temor para la población pac1fica " en particular 
para los extranjeros residentes" en la región. 



destrucción de tan peculiares almacenes.66 La vida comercial 

de los españoles estaba 1ntimamente ligada con las tiendas 

de raya, por tal motivo nos detendremos un poco en este 
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punto. 

A la tienda de raya se le vincula con la hacienda 

o la fábrica porfirianas, y era aquel -en apariencia

comercio pequef\o, muy diversificado en cuanto a los 

productos que vend!a, que abastec1a a crédito a los 

trabajadores de este tipo de empresas -un tanto aisladas de 

los pueblos- de todo lo necesario para sobrevivir: desde 

ma1z y frijoles, hasta huaraches, sombreros y rebozos, y aun 

algün tipo de mobilia~io rüstico: petates, sillas, mesas. 

Cada semana, del salario de los empleados, la 

tienda de raya descontaba la parte que le correspond1a de 

acuerdo con los adeudeos de cada uno de ellos. Aun a 

sabiendas de que hay muchas diferencias en la forma en que 

se manejaban estas tiendas, cree•os que si pueden apreciarse 

algunas prácticas comunes. Casi sieapre era obligatorio 

comprar en ellas, ya fuera porque se les entregara a los 

trabajadores vales para ser canjeados en ellas, ya por la 

facilidad del crédito, ya que •en el sistema de peonaje, el 

66 Informes de C6loqan al Ministro de Estado; Gon:z:.ilez 
Loscertales, "La colonia ••. "op.cit.p. 348. Pérez Herrero e 
Illades, a lo largo de sus trabajos insisten en la 
i~portancia de la actividad comercial en la colonia hispana, 
nosotros queremos hacer hincapié aqu1 en la amplia gama de 
posibilidades que este género abr!a, y que iban desde 
simples dependientes hasta propietarios, pasando, inclusive, 
por la categoria de arrendatarios. 



más extendido e inhumano, continuaron usándose los salarios 

de hambre, la servidwn.bre por deudas, los castigos 

corporales y las tiendas de raya. 1167 De esta forma, los 

jornales de por si bajos, rend1an todavia aenos al tener que 

pagar más caros los productos, o cuando menos, con un fuerte 

recargo de intereses por la compra a crédito. Sin 

competencia alquna, entonces, se vendía aalo y caro. 

Denuncias y quejas sin fin surgieron, particularmente en los 

finales del porfiriato, por la existencia de este sisteaa, 

sin que las autoridades hicieran ning11n caso. En algunos 

lugares se prohibió la utilización de los vales, pero 

prActicamnte, sin efecto alguno, o s61o aanifestAndose una 

reducción parcial e~ su ewpleo.68 Las reivindicaciones 

obreras insist1an en este punto, si bien no era el 6nico en 

sus peticiones.69 El Prograaa del Partido Liberal, de 1906, 

incorporaba a sus deaandas laa siguientes, entre otraa 

auchas: "prohibir a loa patrones, bajo severas penas, que 

paguen al trabajador de cualquier otro 90do que no sea COllO 

dinero efectivo; ••• supriair la• tiendas da raya•.70 El 

61 Gonzilez Navarro, Yl&a aoalal. op.al~. p.217, 279-280. En 
esta obra puede encontrarae aayor inforaaci6n •obre el 
trabajo aqrlcola • induatrial, i91111lllente, puede consultar•• 
Friedrich JCatz, r.a aen1-e ..,rula - -loo - la lpoaa 
porfiriana. R6xico, Sra, 1984. 115 p., para .as datos sobre 
condiciones de trabajo en las hacienda•; en este Qlti•o 
libro, aunque se abunda en el trabajo por endeudaaiento, no 
se trata de manera especifica lo relativo a la• tiendas de 

~gy~~nz6lez Navarro, 1111c ... , p.210-360. 
69 Inclusive lleg6 a pensarse que las cooperativa• podlan 

~8ª~~i.c~~ ~:~ ~~::.d~e~ªi~ido Liberal llexicano, en 
Graziella Altamirano y Guadalupe Villa, coap. La revoluci6D 
•••~cana. Tasto• 4• 1111 biabJria. Toao I. N6xico, s.E.P-

157 



ataque a las tiendas de raya en los momentos de 

conflagraci6n, como durante la huelga de Ria Blanco, 

confirman la importancia de estos puntos, y no habla 

aovimiento laboral en el que no se insistiera en la 

eliminaci6n de tales tiendas. 

Una creencia compartida por la mayor1a es que 

estas tiendas pertenec1an también a los duef\os de las 

haciendas o las t4bricas, y s6lo eran una extensión de 

ellas, ·porque "los amos ••• tenlan dos naturalezas ••. la de 

explotadores agr1colas y la de comerciantes sin 

escrüpulos". 71 González Navarro nos dice que también 

constltu1an un ne,goclo particular de los administradores o 

sus P.arientes. 72 Hemos encontrado -a través de los informes 

de C6loqan- que otra modalidad -y tal parece que muy 

extendida- era arrendarlas en exclusiva. Cabe suponer que el 

arrendamiento no era uniforme y que dependia de las 

dimensiones de la empresa y el no.mero de trabajadores. En 

algunos casos se cobraban ocho mil pesos anuales, en otros, 

trescientos cincuenta al mes. A cambio de esta renta, el 

"tendero" aseguraba que el "rayador" de la empresa 

descontar1a a los empleados las deudas a la tienda •con un 

recargo· del 18\ aunque sea sólo de una semana11 • 73 C61ogan 

Instituto de Investigaciones Dr. Jos6 Ma. Luis Mora, 1985. 
Jiell-341. 
72 

G6nzAlez Navarro, Biatoria ••• op.cit., p.219. 

73 =~H~·~ª;s7. lo. de junio de 1911. Este mismo 
documento forma parte de los apéndices del libro de Katz., 
.. nil!uabre ••• op.oit.pll4-115. 
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nos informa, asimismo, que "casi todas estas TIENDAS DE 

RAYA, con sus respectivas cantinas, están en manos de 

espaftoles, como derivación del negocio de abarrotes". 74 

C6loqan particip6, de alg\'.in modo en esta materia, 

cuando, a mediados de mayo, el gobernador del Distrito 

Federal, Guillermo de Landa y Escand6n, orden6 que no se 

descontara a los salarios de los obreros los adelantos 

hechos en la tienda de raya -tal vez en previsión de que el 

descontento de los trabajadores hiciera mAs caudaloso el 

raudal revolucionario. Al dar cauce a las protestas de 

algunos de los españoles perjudicados, C6logan pudo 

enterarse mAs a f~ndo del funcionamiento de estos comercios, 

as1 como que los obreros se compromet1an a pagar en abonos 

semanarios lo que adeudaban. 75 C6logan opt6 por sugerir a 

14 c6logan lnforaaba a su gobierno que las tiendas de raya 
era esa tienda sie•pre anexa a la hacienda o a la f6brica 
que "casi exclusivamente explotan los nuestros" ;AHMAE. ll de 
mayo de 1911; también agrega que otro tanto ocurr1a con las 
casas de empefto, •negocio también exclusivo o poco menos de 
los espaftoles•, en el que cobraban tasas de interés 
altlaiaaa del "dos y mAs por ciento •ensual". AHMAE.lo. de 

~~"t:1~:.~9i~: de junio. En este docU11ento, C6loc¡¡an copia 
textualmente el de los obreros dirigido a Landa con fecha 16 
de •ayo. En este docUJ1ento los trabajadores de las f4bricas 
Santa Teresa y Contreraa &9X"adec1an la medida to•ada por el 
gobernador y •e co•pr099t1an a pagar -para "cubrirse de 
illlputacione••. Un dato interesante es que se dirig1an a 
Landa co•o: "Nuestro muy rel!petable y querido protector" y 
le daban "un voto de gracias porque en todas nuestras 
dificultade• no• ha ayudado de una •anera directa". Tal vez 
la raz6n de estas afiraaciones estén en la participación de 
Landa en la organizaci6n o apoyo a los circulas obreros 
cat6licos y a su papel mediador. Como puede apreciarse en 
este caso, el que Landa lo mismo que C6logan intervinieran, 
hizo posible que se resolviera el problema espec1f ico de 
esta fAbr icas. 



los tenderos compatriotas que se arreglaran con los 

trabajadores, pues no se pretendia cancelar las deudas, sino 

suavizar los términos de pago, y que en adelante podrlan 

ellos seguir vendiendo al contado o a plazos, pero de 

acuerdo con la ley vigente. Cóloqan creta que esta solución 

serla aceptada por su gobierno, pues de enterarse éste que 

los espanoles "aquí cobraban 18' por la primera semana, se 

ju2garfa que se cometía un despojo". 76 La posición del 

representante espaf'iol era, pues, el arreglo amistoso, ya que 

debían evitarse a todo trance "animosidades" que expusieran 

a los espaf'ioles a un ataque contra sus personas o sus 

intereses, previendo -tal vez- que estaban sobre un 

polvorín, pues entre muchos mexicanos ya existlan esas 

"animosidades", mAs que por la nacionalidad espaflola, por 

dedicarse a las actividades en las que mAs roces podrlan 

suscitarse. 

AdemAs de las divisiones revolucionarias, durante 

el gobierno ddlabarrista destaca la enconada lucha electoral 

por la presidencia y la vicepresidencia de la Rep1lblica. El 

Partido constitucional Progresista apoy6 la L6rmula Madero

J 6 C6loqan recordaba que, no hacia aucho, en una huelqa en 
Bilbao por el mismo motivo, és.ta se re11olvi6 -por un Real 
decreto- a favor de los obreros. Al parecer una in•tituci6n 
muy semejante a la tienda de raya existla en Espafta bajo el 
nombre de •economato de empresa•, en el que e1•patrono ea el 
ünico que acepta un endeuda•iento que 61 •isao ro•enta•. En 
el ültimo tercio del siqlo XIX empiezan a desaparecer eatos 
comercios en Espana, pero para 1914 alln no se extinqula del 
todo su explotaci6n. Emile Téaime, Albert Broder y G6rard 
chastaqnaret, aiatoria d• la B•pafta cont .. por&nea. D••4• 
1808 basta nueatro• dlas. Barcelona, Ariel, 1982, 38Bp., 
p.130. 
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Pino suá.rez; el Católico Nacional, la de Madero-León de la 

Barra; en tanto que el Antirrelecclonista no dejaba clara su 

posición, pues en un primer momento pareció inclinarse por 

la de Madero-Francisco Vázquez G6mez, pero posteriormente el 

centro de la ciudad de México lanzó la de Emilio VAzquez 

G6mez para la presidencia. El Partido Liberal apoyó la 

candidatura de Fernando Iglesias Calderón para la 

vicepresidencia, y no quedó claro cuál era el candidato del 

Partido Popular Evolucionista, tal vez Bernardo Reyes. La 

situación misma de éste distaba de ser diáfana. 
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Poco después de regresar Reyes al pa 1s, se 

entrevistó con Mader.o y el presidente; en esa reunión 

acordaron que Reyes no lanzarla su candidatura, que 

promoverla la de Madero, y que, en caso de ganar éste la 

presidencia, nombrarla a Reyes secretario de Guerra. sin 

embargo, para el 7 de agosto, Reyes le comunicó al llder 

reolucionario que aceptarla la candidatura a la presidencia 

que sus amigos le ofrec1an -tanto a éstos como a. los 

correligionarios maderistas hablan desagrado los arreglos de 

sus jefes. La campana que sigui6 fue terrible, llegándose a 

los enfrentamientos callejeros.. Los reyistas apoyado• _por 

otros partidos, solicitaron se cambiaran las fechas para las 

elecciones, pero la petici6n no fue atendida por la C4aara 

de Diputados. Asl, Reyes decidi6 retirar ~u candidatura (22 



de septiembre) y salir del pa1s zt~1;_1 dias Má~~ t:ardc-, 

prácticamente a punto de celebrarse los cor.licios.. 77 

Precisamente, algunos españoles se vieron 

envueltos en esta campaña al apoyar a Bernarda Reyes. 

Manifestación que no fue del agrado de los mad<.'ristas. El 

peri6dico Nueva Era, dirigido por .Juan Sánche:! Azcona, 

revivió el 7 de agosto la acusación que ya habl~ circulado 

en el mes de mayo en contra del cónsul de Espafia en Puebla 

de estar participando en politica, por lo que C6logan se 

entrevistó con el periodista, y le manifestó su 11 constante 

propósito de conciliar los ánimos y evitar recelos o 

posibles conflict?s, logrando que Sánchez Azcon~ publicara 

una carta en la que Rivera Callada desmentía Jos cargos. 78 

Pocos dias despuO:s, el dia 15, Azcona le escribió 

a C6logan para informarle que tenlan 11 indicios suficientes" 

para suponer que la campafia reyista se realizaba con fondos 

pagados por el espaflol Iñigo Uoriega. "de acuerdo, tal vez 

con el Tirano depuesto, de quien [éste; es amigo intimo y 

socio mercantil 11
• También Je advertía que, de Probarse la 

n Ross,op~c1t., p.182-209; cuor.bcrland, op.eit., p.177-198; 
Alvaro Matute, 11 Elecciones: probletias y triunfos" en 

9ftr~}ª~!~~~~ ~~0~e~'1!: 1a~~=;~i~~~;i¡~~r~~3~~;~!J~ras 1 la 
situaciOn de los espanoles era delicada y riesgosa, pues a 
lo largo de su residencia en México hablan establecido 
relaciones, no necesariamente pol1ticas, que f:i.cilmente 
pod1an ser mal interpretadas. Por ejet:iplo: Rivera callada 
era co:r.pandre :lel gobernador interino de ?u~bla, cuJ.lquier 
hecho pcdiil ::~r considerado de apoy:l poUtico a los ojos de 
sus contrincantes.AHMAE! H- 2 557. 2 do soptie!:ilirc d.; !.9J l. 



suposici6n, su periódico iniciar1a una fuerte campaña en su 

contra. Azcona, confidencialmente, -al decir de él mismo

pon1a al tanto del asunto a C6logan porque lo estimaba y 

porque abrigaba para Espaf\a "el mAs sincoro afecto y la 

ad•iraci6n a!s acrisolada y legitima". Por su parte, el 

•inistro le inform6 al propio Noriega que, de acuerdo con su 

entrevista del d1a 17, declaró a la prensa la negativa de 

Moriega de·apoyar a Reyes, si bien reconoc1a su amistad, que 

no sociedad, con D1az. 

arueva ara, al defender a los zapatistas en sus 

p~ginas la emprendió en contra de los propietarios 

"9achupines11
, por lo que C6logan hizo algunas 

rectificaciones, apoyándose en algunas estad1sticas de Bl 

Diario BapaAol: de 20 haciendas, 13 pertenec1an a mexicanos, 

y los empleados y administradores eran de esta nacionalidad 

en un 85 o 90\. Pero todo fue indtil, iniciándose as! una 

cacpat\a antihispana, que recibió respuesta de la colonia 

espaftola. 

Los espafl.oles mandaron publicar una hoja que se 

peg6 en las calles en la tarde del d!a 29 de agosto, que fue 

publicada al d1a siguiente por un diario "semirreyista", 

titulada "Protesta de espaftoles contra 'La Nueva Era' [aio]. 

Se consideran ultrajados con el epíteto de gachupines que 

les da el mencionado peri6dico" 79. 

l9 C6logan informaba que bajo uno de esta hojas alguien 
escribi6: "¿Por qué no se van?". Ibidea. 
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Inmediatamente e~pez6 a circular otro inpreso en 

el que se pedta la expulsión de los "extranjeros briPones 

que provocan al pueblo". La que)a del ~inistro español movió 

al gobernador del Distrito Federal, y para el dla siguiente 

por la tarde, el parte oficial de la Inspección de Policía 

asentaba que los 600 ejemplares del suelto provenlñn de la 

oficina de Bernardo Reyes y que hablan sido fijados en las 

calles por seis empleados suyos. 

El Diario Español publicó un articulo muy discreto 

-que reprodujo .-ueva. Era- contra los lacayos de Reyes, 

.además de que se ent~evist6 a Madero, quien declaró que la 

colonia española era diqna de toda clase de consideraciones. 

En ~pini6n del llder revolucionario los espat'loles 

contribuían a la prosperidad nacional con su esfuerzo, tanto 

en el campo como en la industria. •México no puede ver ·Con 

malos ojos a los que tienen con él intimas relaciones de 

amistad11 .BO Todo ello para C6logan podía ser con!;iderado 

como una satisfacci6n para los espa~oles residentes en 

México, y abrigaba la esperanza que ah1 tei-canara el 

desagradable incidente. 

Las elecciones se celebraron el 10. y el 15 de 

octubre, dando por resultado un triunfo aplastante de Madero 

BU Madero sostuvo que la cualidad que disti~qu!a b los 
hispanos e:-a "la ene!"'gla de· su voluntac, e.ncctU7.itdF.! por el 
car.iino del trabújo y ésta es la que les da ~l triunfo". cit. 
en Illades, Presoneia ••• op.cit. p. 62. 



para el cargo de presidente, pues alcanzo el 98.\ de los 

votos, y un resultado bastante disputado de Pino Suárez, en 

la vicepresidencia. 81 
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Pero si la salida de Reyes del pa1s y la .... 

celebración de los comicios hizo desaparecer un motivo de 

queja en contra de Noriega, todav1a quedaban otros 

pendientes, por algo era uno de los m!s ricos espaftoles en 

México. As!, el 28 de octubre el periOdico maderista publicó 

una carta en la que se acusaba al espaftol de despojar de sus 

tierras a los pueblos vecinos a una de sus haciendas -la de 

Xico- ubicada en xochimilco. Los firmantes de la carta, 

entre otros, eran nada menos que: camilo Arriaga, Félipo 

Gutiérrez de Lara, José Vasconcelos, Antonio I. Villarreal, 

Antonio D1az Soto y Gama, Juan Sarabia, Alfredo Robles 

Domlnguez, Jestls Urueta y Juari SAnchez Azcona. Los 

denunciantes aseguraban que Horiega habla ensanchado su 

propiedad a través de un contrato de desecación y el uso de 

la fuerza pO.blica para echar fuera de sus tierras a los 

81 Los resultados electorales fueron los siguientes: 
Presidenciales: Vicepresidencia les: 
Madero •••••••..•• 19 997 Pino suarez ••••••••• 10 245 
De la Barra...... 87 De la Barra .•••••••• 5 564 
E. Vázqucz G6mcz. 16 F. V!zquez G6m~z .... J 373 
Otros............ 45 F. Iglesias calderón. 173 

Otros................ 51 
Ross, op.cit., p.208; Matute, op.cit., p. 323. Los cat6licos 
se negaban a ceptar el triunfo de Pino porque, aduclan, si a 
éste se le retiraban los votos "viciados", Pino no alcanzaba 
la rn&yorla absoluta de votos que, seqün ellos, se requerla 
para ser electo, y s6lo habrla obten~do la mayorla relativa. 
En re~lidad, en la Constitución de 1857 no se indicaba qué 
camino debía seguirse en el caso de que el vicepresidente 
s6lo obtuviera la mayorla relativa de votos. 



naturales del lugar, y que la justicia hizo oídos sordos ~ 

las reclamaciones de los despojados. Consignaba.n, adenás, 

que apenas dos meses antes, cuando los campesinos trata ron 

de recuperar sus tierras, "'los soldados de Norieqa 

estuvieron haciendo disparos sobre las casas del pueblo'".82 

De los objetivos del gobierno delabarrista, sólo 

se logró uno de ellos: convocar a elecciones; el otro, la 

paciticaci6n, no pudo conseguirse. Por el contrario, el 

espectro politice se complicó aún m~s por la fraqmentaci6n 

de los revolucionarios. Al concluir el gobierno de 

transición se hablaba de grupos de maderistas, zapatistas, 

vazquiztas, floresmaqonistas, liberales, reyistas y 

porfiristas enfrentados políticamente todos entre sL En 

cuanto a las reclamaciones extranjeras, no se avanzó mucho~ 

si bien el 9obierno mexicano reconoc!a la obligación de 

atendenderlas una vez que fueran depuradas y discutidas en 

una coaisión u profeaao. 

El asunto que acapar6 la atención por contundente, 

fue la aatanza de chinos realizada en Torre6n los dias 14 y 

15 de mayo. Por tratarse del caso mAs qrave contra la vida 

de extranjeros -aurieron cerca de 300 a manos de &exicanos

y sus propiedades -•• aSequ.raba que los daf\os ascend!an a 

1 1.37 227 .. 04 pesos-, las deinas colonias extranj2ras 

esperaban con expectación los resultados de las 

82 Ci.t. en Illade:s, Preaancia .... op.cit., p.62-63. 



investigaciones realizadas por el gobierno mexicano y la 

demanda china,83 pues indudablemente las conclusiones a las 

que se llegaran sefialar1an derroteros, en virtud del "trato 

igual" que todas las representaciones diplomAticas 

demandaban. Emilio Madero, inclusive, estableció en el lugar 

una Comisi6n Consultiva de Indemnizaciones para ocuparse del 

asunto, que en una primera instancia tuvo el apoyo de la 

secretarla de Relaciones Exteriores y, posteriormente, le 

fue retirado. Para efectos de reclamaciones, el 17 de junio 

se cre6 la comisión que debia ocuparse si deb1an atenderse y 

cuAl debla ser el monto de las indemnizaciones. Los 

integrantes de esta comlsi6n fueron: José Diego FernAndez, 

Querido Hoheno, José González Salas, Pedro Lascuráin, Samuel 

Garc1a CU6llar y Alfredo Robles Dom1nquez.84 

Entre agosto y octubre la legación china presentó 

su posición, exi9iendo una indemnización de 40 ooo d6lares 

de oro por cada v1cti:ma, en tanto que ante la Comisión 

organizada por Eailio Madero los chinos presentaron quejas 

por pérdidas que ascendlan a 1 300 000 pesos, y se inclU}'Ó 

83 Pulg, op.clt., p.196 y es.que las investigaciones fueron 
cuatro: la del instructor militar Macrino J. Marttnez, 
delegado de Raül Madero, jefe de las fuerzas revolucionarias 
que ocuparon la plaza; la dirigida por JesOs Flores Mag6n, 
subsecretario de Justicia; la que realiz6 Antonio Ramos 
Pedrueza por orden de Le6n de la Barra, y la que efectu6 la 
propia Leqaci6n China a través de George c. carothers, 
agente consular de Estados Unidos en Torreón. Mientras que 
oficialmente el gobierno chino aseguraba que hab1an sido 303 
auertos, Raaos Pedrueza se inclinaba por la cifra de 205, 
que fueron los ca.d&veres que cont6 el administrador del 
panteón municipal de la localidad. PUig, en su obra, se 

•~cit~:d~~ ~:.~!;r:. :~;~~tt~, 1~~ 1ii~~ioJ. 
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una lista de otros 19 súbditos chinos muertos fuera de 

Torreón entre febrero y julio de ese mismo ano en Sonora, 

Ourango, Baja California, sinaloa y Oaxaca.. Para normar su 

conducta, el gobierno aexicano consultó con su ministro en 

China respecto a los montos pagados por los asesinatos de 

chinos a aanos de extranjeros en el misao territorio 

oriental. A pesar de que las situaciones eran diferentes -

pues éste era un delito del orden co111ln mientras que los 

sucesos de Torreón correspond1an al internacional- la 

respuesta permit1a contrarrestar las exigencias chinas, ya 

que se infonnaba que por la muerte de chinos •siempre que 

fueran de pueblo raso" se sol1a pagar entre 50 y 200 pesos 

de plata. El repre~entante aexicano, ahondando en sus 

pesquisas logr6 precisar ª'que la vida del chino tiene un 

valor m1ni•un de 10 o 20 pesos y aAximu• de 150 a 200 por 

persona'•.85 

Le6n de la Barra otor96, pues, t.oda clase de 
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facilidades para que la reclamaci6n china siquiera su curso, 

si bien no acept6 la aediaci6n oficial de· un Arbitro ni la 

de otro gobierno, que bien pudo ser la de Estados Unidos, ya 

que los asesores legales de la representaci6n china eran de 

esa naciOnalidad. En una de las Qltimas charlas del 

presidente aexicano con Cbanq Yin Tang se convino en 1a 

85 Puig, op.cit., p.222. Debe destacarse que la primera 
respuesta se apoyaba en informes brindados por 
representantes de Espafta, Francia y Portugal. Es evidente el 
~enosprecio que se sent1a por los chinos al tasarlos de esa 
manera. 



cifra provisional de 6 millones de pesos oro para el pago de 

las indeminizaciones, que reducla a la quinta parte la 

pretensión inicial de JO millones. En este periodo no se 

legr6 concluir nada al respecto; las discusiones siguieron 

durante el gobierno de Madero. 

De acuerdo con la informaci6n de Berta Ulloa, la 

Comisión Cosultiva de Indemnizaciones creada para conocer 

las reclamaciones de nacionales y extranjeros por daf'tos 

sufridos durante la revolución, recibieron para finales de 

agosto de 1911, l 004 reclamaciones por 10 millones de 

pesos.86 No obstante la obligación nacional que estas 

reclamaciones repres~ntaban, algunos ánimos contra los 

extranjeros continuaron exaltados, pues durante los 

festejos patrios, la población de Piedras Negras apedreó las 

casas de los norteamericanos, espanoles y chinos,87 pero sin 

que tampoco pasara a rnayores. 

=~ Ulloa, La pol1tica ••• op.cit., p.77. 
J:bid .... p.111-112. 
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CAPITULO III, LA REVOLIJCION MADERISTA EN EL PODF.R 

Y LOS EXTRANJEROS 

Los esfuerzos de Madero por dar garantlas a los extranjeros 

no eran suficientes para calmar los ánimos y los temores: 

6stos surg1an de la turbulenta situación que viv!a el pais y 

que debla afrontar el gobierno, a la que se sumaba la escasa 

confianza, que muchos -forasteros y mexicanos- abiertamente 

manifestaban respecto a la capacidad del joven e inexperto 

presidente para resolver las dificultades nacionales. Este, 

ya con las reservas del tesoro bastante disminuidas, con un 

Congreso independiente que no estaba dispuesto a apoyar al 

ejecutivo en sus proyectos, 1 y una sociedad en plená 

efervescencia polltlca que demandaba resolver los problemas 

sociales -si bien no se sabia c6mo y aun con proyectos 

contradictorios-, tuvo que encarar levantamientos rebeldes 

de toda índole: ya fuera aquellos que querlan restaurar el 

viejo r~gimen porflriano o los que reivindicaban los 

derechos populares. Madero enfrentó militarmente las 

rebeliones de Emiliano Zapata (noviembre de 1911), Bernardo 

1 Cf. Josefina Mac Gregor, "Madero y los diputados: en busca 
de una nueva relación" en congreso Internacional •obre la 
Revolución llesicana, INEHRM, Gobierno de San Luis Potosi, en 
prensa y Josefina Hac Gregor, La XXVI.Leqialatura, un 
episodio en la hi•toria leqialativa 4• Kisico. México, 
Instituto de Estudios Legislativos, 1983. lSOp. 
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Reyes (diciembre de 1911), Pascual Orozco (marzo de 1912) y 

Félix Diaz (octubre de 1912), además de la inforn1a e 

imprecisa de Emilio Vázquez Gómez (de principios de 19l2) y 

la agonizante de Ricardo Flores Mag6n, 2 para, finalmente, 

caer en febrero de 1913, frente al cuartelazo de Victoriano 

Huerta que, de manera oportunista, salió al paso para 

reforzar al de nueva cuenta insurrecto Félix Olaz,3 si bien 

no puede dejar de se~alarse que, para que la unificación de 

estos dos generales del ejército federal tuviera lugar, jugó 

un papel fundamental el embajador de Washington en México, 

"Mistar" Henry Lane Wilson. 

2 Tanto Emilio vázquez G6mez como Ricardo Flores Mag6n 
aconsejaron a sus adeptos que se incorporaran al 
levantamiento de Reyes. El primero, porque estaba a favor de 
cualquier movimiento en contra de Madero; el segundo, porquo 
el reyismo iba a resultar favorable para su causa. Ulloa, La 
polltioa, op.oit., p.91, más infor~aci6n sobre reyismo hasta 

!ªR!~¡,rdemos que inicialmente esta insurrección estaba 
comadada por Reyes y D1az, pero el primero falleció en la 
primera refriega en el zócalo frente a Palacio Nacional el 
d1a 9. Son muchos los trabajos que se ocupan de este asunto 
con todo detalle, pues la historiografía contemporánea al 
hecho y la de los a~os cercanos se ocup6 profusamente del 
asunto; pueden consultarse: Josefina Mac Gregor, "I.a Decena 
Trágica y el cuartelazo" en Garciadiego, Coord., A11i fue lo. 
revoluai6n auicana. lla4•ro y el ti .. po nuevo. op. cit. 
p.435-441; Stanley Ross, l'ranci11co x. KacSero. Apóstol de la 
daocraoia aexicana. Trad. Edelberto Torres. México, 
Editorial Grijalbo, 1959. 339p. (Bibliograf1as Gandesa); 
Cecilia Levecce Pardinas, Koviaientos populares en la 
oiu4ad da X6aiao durante al gobierno macSerista: 1911-1913; 
M~xico, UAM-Iztapalapa, Tesis de licanciatura, 1985. 96 p.; 
Peter Calvert, La revolución mexicana ••• op.oit .. y "Francia 
Stronge .•. 11 , op.oit.; Graziella Alt:.amirano Cozzi, P•dro 
Laecurain, un episodio en la revoluoi6n aexieana. Ht?xico, 
Tesis licenciatura, Facultad de Filosofla y Letras, UNAM, 
1979. 293p. 
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El hecho de que tomara las riendas del pa1s un 

hombre -Victoriano Huerta- acostumbrado al mando y a poner 

en marcha medidas dr6sticas y severas en los momentos 

erlticos, trajo la tranquilidad a todos aquellos que no 

deseaban que las cosae cambiaran. En este grupo se contaban, 

precisamante, algunos extranjeros: aquellos que gozaban de 

una aituaci6n privile<Jiada. con el g'eneral Huerta a la 

cabeza del gobierno todo hacia suponer que podr1a volverse a 

la normalidad, a los viejos -y parcela mentira por el breve 

tiempo transcurrido- y nost~lgicos tiempos del "orden y el 

progreso". 

A PESAR DE TODO, LAS BUENAS RELACIONES HISPPo.NO-MEXICAllAS SE 

SOSTIEllEll 

La exaltaci6n reinante .en las postrlaerias de su gobierno 

hizo ver a Le6n de la Barra que lo major.era alejarse de la 

presidencia, y dejnr a Madero la responsabilidad de resolver 

los problemas. As1, abandon6 la primera ma9istratura el 5 de 

noviembre en vez del d1a último de ese aes como le 

correspond1a .. 

El d1a siquiente, el 6 de noviellbre de 1911, 

Francisco I. Madero tom6 posesi6n de la presidencia, sin 

arredrarse ante el dlf 1cil panorama. Lo priaero para él fue 

tratar de encontrar fórmulas de conciliación que pudieran 



llevar a la paz y la unificación, y después, buscar la 

solución de los problemas a través de lineanientos 

democráticos. 

El cambio de presidente -que a muchos parec!a 

sumamente drástico- trajo aparejadas algunas modificaciones 

en el cuerpo diplo•ático nacional. Para nuestros intereses 

conviene destacar la que resultó de la renuncia del ministro 

mexicano en Madrid, Juan Antonio de Béistegui, pues se 

nombró para sustituirlo a don Justo Sierra. 4 El nombre de 

éste empezó a mencionarse como el mAs indicado por sus altas 

dotes intelectuales y, seguramente, por sus simpatías por la 

cultura espanola; si~ eabargo, también se mencionó como 

probable representante de México a don Feder leo Gamboa~ 

quien -como ya viaos antes- habla realizado una misión 

extraordinaria ante la corona espaftola, c~n bastante éxito. 

Madero se inclin6, el d1a 13 de enero de 1912, por el 

nombramiento del •Maestro Síerra"•S al no serle grata la de 

sierra habla quedado fuera del gabinete porf iriano, y de 
la politica, desde aarzo de 1911 en que Diaz reconstruy6 su 
equipo de trabajo; en su luqar babia quedado al frente de la 
secretarla de Instruccl6n Pdblica ·y Bellas _Artes, Jorge Vera 
Estaftol~ Ingratamente paqaba el dictador los largos aftas de 
esfuerzo de Sierra,, sin eabargo sus "aéritos personales, 
intelectuales y artisticos" eran de tal índole, que no podla 
menos que utilizarse sus servicios, no obstante haber 
colaborado con el régiaen anterior y habérselo identiticado 

gi~~~~~~~ec~~7n~!~ que da la juventud estudiantil al 
catedrático durante 25 aftos de Historia General y sie~pre 
más o menos activamente ligado a los problemas de educaci6n 
y cnsef'lanza". AHMAE. H-2 557. 27 de enero de 1912. 
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Gamboa, otro intelectual, también porfirista, de profunda 

influencia espaflola. 6 

El gobierno espaf\ol -no obstante el éxito en 

México de tan atinada desl9naci6n- tenia sus dudas para 

otorgar el placet debido a algunas cláusulas de un discurso 

pronunciado por Sierra en Espana durante el Congreso 

Hispano-americano celebrado en 1900, en las que dijo que, 

roto el Cíltimo eslabón entre Espana y América, pod!an ya los 

hispanoamericanos expresar libremente sus cordiales 

sentimientos para la madre patria- 7 Cólogan tnanlfest6 lo 

aejor que pudo y de la manera m.ás entusiasta las cualidades 

de Sierra , asentando: 11 sin dejar de ser ardiente patriota 

mexicano, su alma es hispana, siente hondamente estos 

problemas de raza, tan agudamente planteados en México por 

su vecindad con el celoso saj6n".a Como nada venla mejor a 

Espaf\a que un representante mexicano af1n a sus propósitos 

hispanistas, la explícaci6n del sentido de las palabras de 

Sierra fue suficiente para que el Ministerio da: Estado 

manifestara su agrado por el nombramiento de Sierra apenas 

nueve d!as después de haberse efectuado. 9 

6 Josefina Kac Greqor: "Federico Gamboa: el de Santa", en 

r;ar:~s~~r:~;r:~t;~~e~e u~:1 ~~!~g:s aru;1~*º;~6he~~o hde que 
Espafia hubiera perdido su Oltlma colonia en América: cuba, 
apenas dos at\os antes. No pu~de menos que llamar la atención 
el ºcelo que el Ministerio de Asuntos Exteriores ponla en 
estos trAmites al revisar cuidadosamente todos los 
antecedentes que pudieran existir respecto al personal 

g1~~~i~~2 a;;;?t i~dae ª~~=r~ª d;ºi~~~: 
9 Sierra partiO para Madrid, y en esta ciudad fallecl6 el lJ: 
de septiembre de. ese mismo afio. sus res~os fueron 
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La cercan1a de los gobiernos mexicano y espa~ol 

se hacia evidente de diversas maneras, una·de ellas -que nos 

interesa destacar aqu1- es la que tiene que ver con el apoyo 

-jur1dico-informativo respecto a la legislación española que 

pod1a ser de utilidad a México en este momenco especifico de 

bO.squeda de soluciones, y que ahora llamariarnos de 

planeaci6n. 

Antonia Ramos Pedrueza, jefe del Departamento del 

TFabajo, dependencia creada apenas el 13 de diciembre de 

1911 con el objeto de informar sobre las condiciones de 

trabajo, mediar en las dificultades obrero-patr.onales si las 
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partes en conflicto lo solicitaban y actuar como oficina de 

eJnpleo, envió el reglamento elaborado para el funcionamiento 

·-de la oficina y, :;olicitaba, a su vez, el que regia en 

Espaf\a para el Instituto de Reformas Sociales. C6logan 

consideraba que ambas instituciones eran semejantes. 

Desde 1883, en Espafla, los graves problemas 

sociales y la necesidad de mejorar a las clases trabajadoras 

llevaron a fundar la Cotuisi6n de Reformas sociales, que era 

una organizaci6n que tenia por objeto estudiar y proponer 

soluciones para salvar tal estado de cosas.10 En 1884 y 1902 

trasladados a la ciudad de México, a donde llegaron un mes 
después para recibir los honores a los que era merecedor por 

!8 j~!~"Í~n~cÍ~ ~~i:ci~u~~~!~:: La in•tituci6n de la reforma 
•ocial en B•pa6a. 1883-1924. La coaiai6n y •l Xn•tituto 4• 
••tot11a. Social. Pr61. José Luis Delgado. Madrid, Ministerio 



esta comisión publicó interesantes estudios laborales, Y 

realizó alqunas sugerencias para legislar en dicha 

materia.l.l. Para 1904 -por Real orden del 23 de abril de 

1903- la comisión se transformó en el Instituto de Reformas 

Sociales, mismo que en 1920 pas6 a formar parte del 

Ministerio del Trabajo.12 El Xnsituto recogió la experienci~ 

de otros paises y alcanz6 un gran prestigio porque sus 

miembros gozaban de renombre y autoridad. Estaba compuesto 

por 30 individuos de libre elección del gobierno, y doce mAs 

elegidos por partes iguales por patrones y obreros; dos de 

la gran industria, dos de la pequeña y dos de la clase 

agr1cola. sus funciones eran: preparar la legislación del 

trabajo, en su ús a~lio sentido; cuidar la ejecución de 

estas leyes; organizar los servicios de inspección y 

estadística, y favorecer la acción social y gubernamental en 

beneficio de la aejora o bienestar de las "clases obreras". 

Durante su ejercicio, el Instituto se convirtió en una 

"eficaz instancia mediadora entre el Estado y la sociedad 

civil". Adem~s, •con el :Instituto de Reformas Sociales se 

instituye y se produce un salto en la acción de reforaa 

social" en Espafta.13 De abl, pues, la importancia para 

México del intercaabio de inforaacl6n, y que para C6logan la 

de Trabajo y Seguridad Social, 1988. 575p. (Historia 

i~c~t~l; ~P~~it. p.12s. 
12 Palacio, op.clt •• p.62 y ss. 
13 Xbi4., p.335; de acuerdo con Pike, op.cit., p.125-126, 
uno de los más i•portantes logros del Instituto fue que 
impulsaron a los trabajadores a establecer cuentas de 
ahorros y organizar cooperativas de crédito y sociedades 
mutua listas. 
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ocas i6n fuera propicia para "estrechar lazos morales de 

anistad", si bien expl1cita~ente reconocla que era mucho cAs 

que esto. De:c1a ast el ministro: 

••• nos conviene fo~entar esta clase de relaciones, 
extender a estos paises los avances de nuestra 
legislaci6n, procurar que se inspiren en nuestras leyes 
al confeccionar las suyas, estrechar, en una palabra, 
vlnculos t:iorales, intelectuales y sociales, darles a 
conocer nuestros adelantos, como base del mayor aprecio 
que cada d1a hagan de nosotros y que es en mi sentir base 
e~~~~t~:.r41a a!s eficaz para estrechar nuestros 

Asiaisao, C6loqan solicit6 al Ministerio de Estado 

una lista de las Estaciones Agr1colas EXperimentales que le 

pidi6 la Ci.aara Aqr1cola de Le6n -reconocida por el gobierno 

de Guanajuato y la secretaria de Fomento- con el objeto de 

sostener canje de publicaciones.15 
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Taisbién con gran entusias~ Bernardo C6logan 

co13ent6 la e•isi6n -en no\•ie.mbre de 1912- del Reglamento 

para la venta de coaestibles y bebidas en el Distrito 

Federal, pues veta en ~l la culminación de su e.11peno a lo 

largo de cuatro al\os. C6logan se habla interesado en este 

reglamento porque las falsificaciones eran el peligro aAs 

serio para la i•portaci6n de vinos espal"toles -recuérdese que 

el cooercio entre aabos paises era una de las facetas que 

:=.is se habla privilegiado durante el porfiriato, y que en él 

los vinos guardaban un lugar especial. Declaraba C6logan: 

Alil'..AE. H-2 557. 29 de abril de 1912. 
15 Xbi4. 21 de agostp de 1912. 
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••• si el Consejo Superior de Salubridad está satisfecho 
de haber llevado a cima aste trabajo, el Gerente y el 
Interventor del Gobierno en el Control Qu1mico 
Internacional creen que ellos y yo debemos felicitarnos 
de haber "triunfado en toda la 11nea" ••• como remate de un 
prolongado y tenaz empel'\o ••• y ambos me han hecho 
notar •.• que el Reglamento estA inspirado en muchas de las 

~~=~~~~~~~":~ :~P~~!~s dt ~~~:;v~;!~r~~e~~y6yo hab1a 

A partir de este momento corrcspond1a a la C6.mara 

Española de Comercio defender los productos espai\oles a 

través de la aplicación del Reglamento 1ttan laboriosamente 

logrado". 

otra prueba del interés que los mexicanos 

aanten1an por la legislaci6n española y sus resultados la 

tenemos en el hecho de que Manuel Bonil.la, secretario de 

Comunicaciones y Obras PUblicas, le solicit6 al 

representante hispano informaci6n sobre la ley de 1909 -

referente a la protecci6n del gobierno espanol a las lineas 

ferroviarias secundarias y estratégicas- y los resultados 

obtenidos con su aplicaci6n, indicando además que le era 

"util1sima para un proyecto de ley en estudio, tomando por 

base la nuestra".17 

Tal vez el inter~s en las leyes espa~olas pueda 

explicarse por el hecho mislllo de que España no er.a una qran 

potencia, y si bien era considerada coDo "potencia media", 

16 AHPIAE. H-2 557. 16 de novienbre y 14 de diciembre de 

H1
iiii4-. 22 de mayo de 1912. 



La disposición de Madero de conciliar y dar nuevas 

oportunidades a sus opositores lo llevaron en muchas 

ocasiones, como ésta, a dar marcha atrás a un mandato legal, 

otorgando lo que ni siquiera el representante espafiol se 

habla atrevido a solicitar por asistirle la razón al 

gobierno. Esta actitud del presidente le atrajo numerosas 

criticas por lo que se consideraba falta de autoridad y de 

carácter, cuando en realidad expresaban sus sentimientos 

humanitarios. 

En Vera cruz las cosas no marchaban mejor. A través 

de un espaftol, Gonzalo Murga, Tomás Bran~ff, candidato a la 

gubernatura por el Partido Regenerador Veracruzano, solicitó 

al ministro espar.ol evitara "la indebida intromisión" de la 

colonia espai\ola en las próximas . elecciones, pues era 

"peligrosa por los atavismos latentes en las clases bajas, 

as! como [por] las animosidades y conflictos que pudiere 

provocar". l 3 

Es pertinente senalar que esta movilización de los 

espaf\oles en la reqi6n veracruzana .-que incluye a los que 

puede considerarse que disfrutaban de una buena posici6n 

económica y social- es claramente contraria a uno de los 

miembros destacados de la oligarqu1a porfiriana. Lo que 

parece demostrar que no siempre estaban a favor de ésta. 

33 Ibld ... 29 de junio de 1912. 
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C6logan hizo las averiguaciones pertinentes, 

haciéndole notar al c6nsul de Veracruz que "un solo español 

que hubiere y aun sin ninguno, bastar1a que el rumor se 

propagare en estos tiempos de fácil credibilidad .•• y ah1 de 

apasionado ardor electoral, para que pudiere ocurrir algo de 

lamentar, si no de hecho, moralmente". Tanto el c6nsul como 

el gerente del Banco Mercantil, José Ma. Pardo -otro 

español-, negaron que los españoles hubieran intervenido en 

pol1tica, ambos dejaron ver que la colonia simpatizaba con 

la candidatura de Adrián carranza, "jefe de una antigua e 

importante casa espaflola" del puerto, por el Partido 

Independiente • 

Las cosas se complicaban porque Carranza era hijo 

de espanol, hecho que explica su é>Cito entre los hispanos. 

sin elllbargo las cosas se presentaban dif1ciles porque 

algunos de sus partidarios aexicanos deseaban que el 

consulado le otorgara un certificado de que no era espaftol. 

El c6nsul sabia que ya fuera que lo negara o que lo 

expidiera, seria acusado de parcialidad, y los Animo& se 

exaltar1an.34 C6logan fue ter11inante al respecto y sumaaente 

explicito: no eran ellos los indicados para expedir un 

J4 Estamos en presencia de lo que considero una de las 
aayores dificultades para cuantificar la colonia espaftola: 
la ambigua nacionalidad de sus descendientes. Parece que 
utili:aban la que mAs les convenia, pues las leyes peraitian 
esa laxitud. Por otra parte, también podemos observar lo 
espinoso que resultaba para estos hispano-mexicanos -tal vez 
co~o resultado, precisamente 1 de la falta de rigor de la 
ley- no participar de la \•ida pol1tica mexicana cuando sus 
inquietudes o intereses as! se los demandaban. 



docwnento de esa naturaleza. Explicaba que de acuerdo con la 

ley mexic~na de 1886 los hijos de extranjeros eran mexica~os 

si durante el año siquiente de cumplir la mayorla de edad 

no manifestaban ante la autoridad polltica del lugar su 

deseo de conservar la nacionalidad de sus padres. Las 

disposiciones espanolas sefialaban que los hijos de espanoles 

deblan registrarse en los consulados, pero una vez alcanzada 

la mayoría de edad quedaban sujetos, como en el caso de 

carranza, a "'la ley mexicana de estranjeria, [•ic] puesto 

que en México estA, de México se trata y para efectos 

pol1ticos mexicanos se quiere el certificado. No nos incumbe 

a nosotros dilucidar si el sellar Carranza o sus partidarios 

deben o no dirigirse a_ la autoridad polltica del lugar de su 

residencia' n, pero de ninguna manera -eso quedaba claro

pod!an extender el docuaento.35 

En relaci6n a los problemas de este tipo, los 

criterios del Ministerio de Asuntos EX:teriores espaftol 

también eran contundentes: respetar las disposiciones 

mexicanas que no peraitian a los extranjeros mezclarse en 

politica. El 31 de julio de 1912, C6loc¡an inforlll6 que babia 

loqrado que, en el caso de dos espa~oles que hablan tomado 

parte en los sucesos revolucionarios, se procediera con 

35 La ley espanola daba algunas facilidades extras: un hijo 
de espa~oles, ya leqalmente mexicano, pod!a inscribirse en 
el Consulado y seguir gozando de la nacionalidad espaf\ola 
cuando saliera del territorio aexicano. %4 ... Véase también 
Pérez Herrero~ "Alqunas hip6tesis ••• , op.ci~. p~lOS~ 

\. 
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atenci6n en la en.usa que se les segu1a. 36 El subsecretario 

respondió aprobando su conducta y ratificando: 

••• c1lmpleme aprobar la conducta de V 4 E. , asi como su 
prop6sito de limitar su intervención, cuando se trate de 
casos como los presentes en que los s6bditos espanoles 
hayan perdido el derecho a la protecci6n de esa Legación, 
por haber tomado parte activa en la revolución, a pedir 
que se depuren los hechos con escrupulosidad, sin 
extremar su apoyo, que conviene reservar para los casos 
~~e~~o~ª~:c~~~!~~6~j?opello de legitimas intereses de 

La informac16n recabada permite suponer que, no 

obstante que c6logan reconoció que los espaf\oles "al menos 

[los de) desde cierta cantidad de pesos para arribaº, 

simpatizaron con la rebeli6n felicista en Veracruz, éstos no 

sufrieron ninguna represalia por este motivo4 Cabe destacar 

que C6logan no indica que esta simpat1a se hibiera traducido 

en acciones concretas, aunque s1 senala que se trataba de 

hombres con grandes intereses agr1colas que empleaban mano 

de obra espafaola, y que soi\aban con que se reprodujera "el 

milagro de un General D1az".. c6loqan consideraba que se 

equivocaban al suponer que Oiaz los "adoraba" y que Madero 

no, y sobre todo que Félix Olaz compartirla los sentimientos 

del tia. En opinión del ministro: 

los nuestros viv1an tranquilos y prosperaban, no por 
mimos de nadie sino por su fecunda laboriosidad, y en 
coaparaci6n con ellos resultaban mucho a&.s mimados 
franceses y yanquis, para atraer sus capitales, y 
los pri1:1eros por la predilección de su sem.icompatriota 

36 PJDlAE .. H-2 557. Nota de la Sección Pol1tica del 

~;n~bi~;!~· o~i~~o5~~ii~i~i:t~~i~9!i ·Ministro espaf\ol en 
México. 4 de septiembre de 1912. 
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En esta ocasión, sólo se empeñó el ministro en 

solicitar al gobierno mexicano que no descuidara la 

protecci6n de la zona zap~tista, pues pod1an recrudecerse 

los ataques en ella. 

Los temores de C6logan no eran infundados, pues la 

inestabilidad que se vivía en Puebla impulsó -pocos d!as 

antes, apenas el 29 de septiembre- a 24 empresarios textiles 

a cerrar sus establecimientos "a causa de los constantes 

at~aques de las fuerzas revolucionarias 11 • 39 

Y PAllA INJERENCIA EXTRANJERA, LA OFICIAL NORTEAMERICANA 

•.• a través de un "Hr. Wilson, nervioso, inquieto, mal 

humorado hacia este M8xico erguido". 

Pero a pesar de todos los problemas con los espa~oles nada 

se asemejaba a lo que ocurria con los norteamericanos. 

Particular111ente porque su embajador, Henry Lane Wilson, 

decano- ·del cuerpo diplom~tico, se encargó de agriár. las 

relaciones entre ambos paises que, por otro lado, no se 

38 Ibld ... 18 de octubre de 1912. Para el mismo asunto 
pueden consultarse otro despacho del mismo día, un telegrama 

~~l r~f:d!: 
1 
y .~;~~n!~!~:1::p?:lt~ 

1 
d~. ~g~iembre. 
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basaban precisamente en lazos de cordialidad entre sus 

ciudadanos. 

En relación a México "tres caracter1sticas presentó la 

politica norteamericana: apoyo en notas y declaraciones a 

los gobiernos de de la Barra y de Madero, amenazas y 

antilntervencí6n. La polttica de México tuvo dos postulados 

máximos; legalidad y defensa de su soberanía". 40 Las 

amenazas se hicieron presente.o; cuando se buscaba la 

protección para los norteamericanos residentes en México. 

Para obtener esta protección, en esta misma etapa, el 

presidente Taft y el Departamento de Estado itse valieron de 

un doble juego: por una parte ordenaron medidas muy 

amenazadoras, y por la otra, hac.tan comentarios y enviaban 

circulares tranqullizadoras".41 

El increznento de las hostilidades de los rebeldes 

agraristas preocupó al cuerpo diplomático, y el 

representante espat.ol no fue la excepción. Pero, si bien 

C6logan fue duro en sus cot!!.entarios hacia el moviiniento 

40 Ulloa, La polítlca ..... op.cit .. , P-86. 
41 lbidea., p.110- En otro de sus trabajos, la misoa autora, 
Ulloa, La r•voluci6D 1at9rVen14a ••• op.cit.p.27 califica de 
vacilante la pol1tica norteamericana y afirma que•entre el 
apoyo y la ainenaza, se puede ..• decir que contribuyó también 
al desconcierto del gobierno de México". Al iniciar el ano 
de 1912 los conflictos sobresalientes entre los dos paises 
eran los procesos que se sequian en Estados Unidos contra 
los que violaban las leyes de neutralidad (Reyes, Vá:?quez 
G6?:1.ez., y poco después orozco), y los posibles co&batt!a entre 
mexicanos en las ciudades fronterizas, que entranaban 
»peli9ros de incidentes internacionales", tal como ocurrió 
en Ciudad Juárez a principios de ese ano. Ulloa, La 
revoluoi6n ••• op.cit.p.27-28 y ss. 
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zapatista al considerarlo "el m.1s desenfrenado y devastador 

salvajismo", no por ello dejaba de considerar que de las 

movilizaciones contra Madero esta era la más peligrosa, pues 

era una "especie de comunismo agrario" en cuyo fondo se 

encontraba la reacción de los indlgenas contra abusos y 

expoliaciones encubiertos por f6mulas legales, mismos a los 

que Madero habla hecho alusión en el Plan de san Luis. Para 

Cóloqan era clara la expansión rebelde: se le localizaba no 

s6lo en Morelos, sino también en Puebla, Guerrero, Tlaxcala, 

el Estado de México y "aun• en el Distrito Federal. 

Madero estaba decidido a batirlo, pero el 

incremento del zapati~mo, aunado al hecho de que todos los 

habitantes de la zona ocupada lo apoyaban casi 

indiscriminadamente, hacia -para el gobierno- muy dificil el 

control de la situaci6n. si al desarrollo del zapatismo se 

agregaban otras sublevaciones, el amarillismo de la prensa y 

el descontento que empezaba a generalizarse, pod.1a tenerse 

un cuadro mAs completo de lo que estaba ocurriendo en el 

pa1s. El análisis pol1tico en estas condiciones no era 

sencillo. C6lo9an observaba que México atravesaba por una 

grave crisis si no es que se encontraba ya dentro de un 

abismo. Prever las salidas a esa situación era, también una 

tarea complicada. Una pri•era que se ofrec1a era el 

establecimiento de una dictadura, pero en su opinión ésta no 

era la más adecuada, pues una dictadura resultaba algo 

efioero y, de prolongarse, sólo dejaba tras de si el caos, y 
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-ademAs- no distingula en el panorama pol!tico de México el 

candidato para ejercerla. El segundo remedio era la 

intervención -atractiva incluso para alqunos español~s-; Gin 

embargo para el ministro tampoco era viable, pues no cre!a 

que Estados unidos estuviera interesado en sostener una 

empresa de esta naturaleza -a fin de cuentas México no era 

CUba-. Consideraba que más bien el coloso del norte estaba 

inclinado a namagar de vez en cuando y ver crecer su 

expansi6n econ6mica". Para C6logan s6lo quedab<t un tercer 

camino: el legal, representado incuestionablemente por 

Madero, lo contrario -en opini6n del ministro espanol-

significarla arrojar a un lado la constitución y "proclamar 

como única ley la voluntad del revolucionario triunfante, 

decretando a la vez la asolaci6n del pals y la ruina de sus 

habitantcs".42 

Los sUcesos nacionales impulsaron al gobierno 

'norteamericano a lanzar una procl~ma, el 2 de marzo, en la 

que se informaba que se aplicarían es'trictamentc las leyes 

de neutralidad en el caso mexicano, y se le otorgaron 

facultades discrecionales al Embajador para sugerir a sus 

42 C6logan creta que si Madero no hacia todo lo que se 
quer1a que hiciera, lo que correspondla era organizar una 
oposición leqal, no sin dejar de observar los criterios tan 
extraviados y contradictorios existentes que hacían que un 
"propietario archiconservador" inculpara a Madero porque no 
hab1a cumplido su promesa de repartir tierras. Cabe hacer 
notar también que C6loqan estaba enterado con precisión de 
que Madero se propon1a comprar grandes propiedades para 
venderlas a pequenos colonos. Esta informaci6n.sobresale si 
recordamos la confusión reinante al respecto entre los 
mexicanos, y aun entre los mismos maderistas. AHMAE, H-2 
557. a de febrero de 1912. 



compatriotas la salida de Mé>dco si lo creía conveniente, 

explicando, al mismo tiempo, al cuerpo diplomático 

acreditado en su pals que no se trataba de una amenaza de 

ocupación: s6lo tenla por objeto atender la situación 

•exicana.43 En este caso como en otros, el gobierno espafiol 

siguió una práctica propia: ordenó a sus representantes en 

otros paises, en este momento a los de Londres, París y 

Berl1n, que averiquaran "confidencialmente" e informaran 

cómo se apreciaba en el gobierno nacional de cada una de 

esas capitales, la situación de M~xico y las medidas 

adoptadas por los Estados Unidos.44 

La invi~aci6n a abandonar el pa!s era extensiva a 

todos los extranjeros, por tal motivo, al consultarse al 

respecto a Cóloqan insistió en que, por un lado, los 

espaf\oles no aceptarían salir del pals, y, por otro, no 

creta conveniente que Espana apareciera secundando la 

política norteamericana, "siempre intervencionista", aun 

cuando' Estados Unidos lo negara. Cólogan informaba que la 

actitud de sus paisanos era serena en esos momentos en que 

el pánico había hecho presa a las otras colonias. 45 La 

4.J %bl4 ... Ministro de España en Washinqton a Ministro de 
Estado. 2 de marzo de 1912.0f icio y telegrama de la misma 

ftº~:Íd ... Ministro de estado a_ las legaciones en Parls, 
Londres y Berl1n. S de marzo de 1912. Por su parte, el 
representante en Washington informaba dlas después que Taft 
presionaba en el congreso para emitir una ley que declarara 
ilícita la venta de armas a México.lJ de marzo de 1912. 
Finalmente, antes de que ese mes concluyera, la 
Representación norteamericana autorizó al presidente para 

~~i¡~¡:;.~si~ d:c~;~~e~~, 1 ~ ~ri~ªa~e;:;:~i~~ 1912. 
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aversión de C6lcgan hacia los Estados Unidos era tajante: 

consideraba que el r::ianificsto de Taft, "revestido de la 

puritana hipocresía anglo-yanqui de nosotros bien conocida", 

s6lo agravaba m~s la situación de M~xíco. Tampoco se detenla 

al considerar que Lane Wilson era el responsable de esta 

actitud de Washington, pUQs la profunda antipatia que el 

embajador sent1a por México le inspiraba un gra~ pesismismo, 

al que se agregaba su desinformación y sus actitudes 

l!lUtante:S. Por ello, Cóloqan reiteraba nuevamente su 

confianza en que la salvación de México estaba en el respeto 

a la legalidad. C6logan agregaba contundente: 

Si en el desbordante monroismo cupiera buena fé y sincero 
deseo de ayudar a México, en lugar de ese descr~dito por 
el escándalo, del amago por tanteo y de teorlas 
alentadoras para ol filibusterismo, habrta bastado 
respetar el cierre de la aduana de Ciudad JuArez, 
decretado por este 9obierno, prescindir del descaro de 
la li~re exportación de armas y municiones de guerra, y 
no retirar con pretextos el permiso ya dado para el 
¡~~~~!;iz~~-~ga pequefta fuerza mexicana por la linea 
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También, en marzo de 1912, Taft charló con el 

embajador brit4nico en Estados Unidos sobre •!a remota 

posibilidad" de una acción militar conjunta -Estados Unidos, 

Inglaterra, Francia y Alemania- para pacificar M6xico. 

Inglaterra no aceptó, puesto que hacerlo hubiera si9nif icado 

una subordinaciOn a los Estados Unidos. Tampoco el ministro 

~6 Ibidea. 10 de marto de 1912. El 14 de marzo el gobierno 
nortea~ericano decretó la prohibici6n de exportación de 
armas y doce dias mAs tarde, el 26, se exceptuó de esta 
medida al gobierno ~aderista. Ulloa, La 
revoluci6n ••• op.cit., p.JJ 



inglés en México estuvo de acuerdo con Wilson para organizar 

una fuerza multinacional, ya que consideró que "acicatearia 

el nacionalismo mexicano contra los extranjeros, sobre todo 

en los lu9ares aislados, y levantarla una ola de 

resentimientos en América Latina, todo para que Estados 

Unidos saliera ganando, en detrimento de los capitales 

europeos". 4 7 
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No es de extraf\ar pues, que ante el amago 

zapatista a la capital, Wilson hiciera ver -amenazante- a 

Calero que su gobierno se reservaba el derecho de reclamar 

por los danos que pudieran sufrir tanto los norteamericanos 

como el resto de los extranjeros. Esta actitud s6lo fue 

secundada por Francia; Gran Bretafia en una nota solicit6 

garant1as; el representante de Japón no hizo ninguna 

gestión, y el de Alemania y el de Espaf\a manifestaron su 

confianza en el gobierno de Madero. 48 No obsta.nte, las 

colonias st se movilizaron: tanto norteamericanos, co•o 

alemanes y franceses buscaron refugio para sus familias e 

intentaron la propia defensa de sus hogares o almacenes. El 

Ayuntamiento de la ciudad, inclusive, hizo un llamado a la 

ciudadan1a para formar •!licias voluntarias para evitar el 

saqueo y los desmanes tanto de "la plebe" como de los 

zapatistas en caso de qÜe fuera necesario. S6lo entonces 

C6logan convocó a los presidentes de las sociedades 

4 7 Ulloa, La poli.tlca ••• op.cit., p.147, apu4. en Lorenzo 

~BYgÍío~; i!6;!i~tica ••• op.cit., p.118. 



hispcinas, y, s6lo después de dos reuniones se aceptó la 

sugerencia de C6logan de no acudir a la propia defensa sino 

ofrecer al Ayuntamiento los servicios de los cspaf'loles, pues 

era ésta la única posibilidad de proteger no sólo los 

grandes edificios del centro sino tar.ibién las pequeñas 

tiendas de la periferia, además de que seria una medida 

qrata para los mexicanos. Asimismo, en las reuniones se 

aprobó la conducta de C6logan, nominá.ndolo para que fuera el 

intermediario en esta situación. 49 

Las medidas de seguridad en caso de peligro en la 

ciudad que se comunicaron a_los ingleses eran muy precisas: 

primero, permanecer en sus casas para "prevenir cualquier 

contacto con multitudes amotinadas" y para la protección de 

sus propiedades, y segundo, si el riesgo fuera tan serio que 

peligrara f:>U vida, acudir a las ttcasas de Concentración", 

que las habla britinicas, francesas y alemanas en un total 

49 AliMAE. H-2 557. 14 de marzo de 1912. C6logan deja 
entrever que babia desavenencias entre las diferentes 
agrupaciones espaftolas que lo obligaban a tomar medidas 
tales como nombrar a cada una de ellas en orden alfabético, 
para evitar herir susceptibilidades. También hacia ver que 
las diferencias eran de tal indole que no hab1a entre los 
espaftoles "ningan compatriota con autoridad moral 
suficiente y reconocida para ser de todos seguido". También 
cabe observar que el Ministerio de Estado estaba pendiente 
de lo que ocurría en México, cuando rccibia información que 
no concordaba o parecia no estar de acuerdo con la de su 
representante en México, pedía a éste las aclaraciones del 
caso. Por ejemplo, para el 30 de abril C6logan vuelve a 
reseftar los sucesos de estos di.as a ratz de la aclaración 
solicitada por la cancillería española con respecto·a un 
articulo de Bl Diario &a~ol, para insistir en que la 
colonia hispana fue la última en tomar acuerdos en relaci6n 
a su defensa, y que su posición fue favorablemente comentada 
tanto por mexicanos como por extranjeros. 



de 51. SO Además, tanto norteamericanos como alemanes y 

franceses encargaron armas a los Estados Unidos para 

apertrecharse por cuenta propia. El cuerpo diplomático, a 

través de Wilson, solicit6 al gobierno se le informara con 

qué recursos de contaba para la protección de la ciudad. El 

canciller mexicano, presionado insistentemente por Wilson y, 

al parecer, por acuerdo de ministros, respondió que se 

contaba con las fuerzas necesarias para garantizar vidas e 

intereses de los extranjeros residentes en la amagada 

capital. 51 

Los tiempos eran cr1ticos para Madero: dos grupos 

revolucionarios disidentes le obligaban abrir dos frentes, 

uno en el norte y otro en el sur. En esta última· zona no 

parecían mejorar las cosas para él, no obstante la campana 

de. linea dura puesta en acci6n por el Gral. Juvencio Robles, 

y, en Chihuahua, las derrotas federales en JDanos de los 

orozquistas condujeron al suicidio al secretario de Guerra, 

50 Xb{d ... 23 de marzo de 1912. 
51 Xbi4ea. 27 de marzo de 1912. Reiteradamente C6logan 
destaca la entereza de los espanoles frente al pánico de 
algunos extranjeros, en especial los norteamericanos, frente 
a la amenazante situaci6n en la capital. El representante 
espanol se expresa con orgullo y satisfacción respecto esta 
conducta de sus compatriotas. En un momento dado destaca el 
contraste de los lugares comunes con la realidad: la flema 
anglosajona quedaba en entredicho frente a la huida en 
desbandada de los norteamericanos, en tanto que los 
"' impresionabilisimos'" espaf\oles manifestaban "verdadera 
impasibilidad". 2 de abril. En su opinión el 6xodo 
vergonzoso era encabezado por los norteamericanos, y los 
segu1an los alemanes y después los franceses, en tanto que 
los espat\oles se conservaron "serenos, dignos y tranquilos". 
JO de abril, véanse también los despachos del 8, 10, 14 y 27 
de marzo. 
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el Gral. González Salas. La calda del gobierno parec!a 

inminente, de ah! que no resulte extraña la alarma reinante 

en la capital de la república: quienes tenlan recursos, 

hu!an; los que tenian con qu6 comprar provisiones, los 

adquir!an; los ricos, en un intento absurdo de conservar sus 

tesoros, los trasladaban a los bancos, y los extranjeros 

aseguraban sus "casas de concentración" y procuraban 

armarse,52 incluso algunos espa~oles. 

Aun cuando la situación no pod!a menos que 

calificarse de grave, y las mejores voluntades se 

quebrantaban frente a la incertidumbre, C6loqan mantenía su 

juicio -y solo el tiempo vendr!a a demostrar la justeza de 

sus apreciaciones: 

••• la salvación de México est4 en la legalidad 
- constitucional representada, sin que ni una sola persona 

pueda atreverse a ponerlo en duda, por el se~or Madero¡ 

!~~0~;~i6~o;~c!fn~~:aa1;u:~:;q~!ªp~~~!;~~ indefinido y 

52 Ross, op.olt., p.249. Este autor asienta que Wilson 
solicitó 500 rifles y municiones para la defensa de la 
colonia norteamericana, d1as después incre111.cnt6 la solicitud 
a 1 ooo rifles y 250 000 cartuchos; el 2J de marzo pidi6 un 
millón de cartuchos y tres d!as m4s tarde apoyó la petición 
de dos norteamericanos que deseaban otros mil rifles y un 
millón de cartuchos =As. El Departamento de Estado consideró 
excesivas estas solicitudes y las rechazó; sin embargo, el 
qobierno mexicano el(l>uls6 a principios de mayo a doa 
norteamericanos acusados de tráfico ilícito de armas, estos 
dos hombres arqullentaron que los pertrechos eran para la 

g}f~~i~.!~ i; ~~l~~~:o"~~~;~:i~~~~an hace notar que los 
oposicionistas se hablan acostumbrado a tomar a bro•a "la 
insuficiencia personal del Senor Madero, su constdnte 
sonrisa, reveladora de buena fe y de i•perturbable 
optimismo" y que ya empezaban a teaer las medidas severas 
del gobierno en contra de la prensa o los rebeldes. Sin 
embargo, también observa que "estos a.abiciosos de levita" 
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con esta opinión, Cólo9an pudo enfrentar la 

proposición d~ Wilson para no asistir a la apertura de 

sesiones del Congreso que debia realizarse el lo. de abril, 

acto en el cual Madero presentarla su primer informe de 

gobierno. El argumenf:=o para proponer tal ausencia era que 

durante la toma de posesión de Madero el pueblo "guardó poco 

orden" y caus6 algunas molestias a los diplomá.ticos. El 

representante espaftol manifest6 que tal conducta le parecía 

desvariada y que, aun solo, él asistirla al recinto 

legislativo, haciendo notar que un paso de esa naturaleza 

podrla traer graves consecuencias para el cuerpo diplomAtico 

por parte del gobierno y lo que era peor, la oposición 

podrta interpretarlo como un desaire premeditado al 

presidente de la repüblica. La misma decisión adopt6 el 

representante alemán. Finalmente, el cuerpo diplomático 

asisti6 al acto oficial con la excepc::ion de dos 

representantes. 54 

tenlan puestas sus esperanzas en Francisco Le6n de la Barra 
para hacerse cargo de la presidencia de nueva cuenta, y la 
v1a pod1a ser muy simple: presionar para que se le nombrara 
canciller, hacer a un lado a Pino Su6rez, y, por ülti•o 
obligar. a Madero a renunciar. De manera constante, COlogan 
insiti6 en sus simpatías por el régimen maderista y en su 
opini6n de que s6lo la legalidad podrla salvar al pa!s: •yo 
sigo haciendo fervientes votos por el triunfo de la entereza 
del Presidente y su gobierno, que seria la victoria de la 
legalidad y también la 6nica esperanza racional en la 
pacificación del pa!s, que tanto debemos desear, si bien no 
sea el criterio predominante en clrculos apasionados, 

g¡e¡g~~:=.º2e~~1~b~ÍÍd~;"i9i~~4:i·d~gu!:n~~r*~ ~:n!~!2 · 
quienes fueron los faltistas. 
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La posición de México respecto a los extranjeros 

fue muy clara cuando contestó la nota enviada por los 

Estados Unidos con fecha 15 de abril. En ella ~el gobierno de 

la Casa Blanca hacia responsable al gobierno y al pueblo 

mexicanos de los dal'\os causados a los norteamericanos en sus 

personas o propiedades por los constantes disturbios en el 

pa!s. En su respuesta, el recientemente nombrado secretario 

de Relaciones Exteriores, Pedro Lascurai~, asentó que su 

gobierno no reconoc!a al de Estados Unidos el derecho de 

dudar respecto a su "resolución sincera de hacer respetar 

los principios del derecho internacional y las normas de 

conducta de las naciones civilizadas", particularmente 

cuando no se t~n!an evidencias de lo contrario. Los 

esfuerzos de México estaban encaminados a detener la 

rebelión y se 

hab1a ordenado a los jefes militares que si capturaban 
extranjeros los trataran conforme a las leyes mexicanas 
y las prt\cticas internacionales, pero ni el gobierno ni 
el pueblo de México serian responables por actos 
cometidos contra extranjeros en las regiones sustraídas a 

!fe~~~1h~gf:nd~r~~~r:~~º~!~~~~!r1:gf~!m~~ip!g~e;!:~SSª 

C6logan se manifestó de acuerdo y muy satisfecho 

con la actitud de México frente a la amenazas del Coloso; la 

calificó de digna y categórica, y aun de oportuna, pues 

reavivaba el sentliniento de solidaridad frente a las 

55 Ulloa, La polltlca ••• op.cit.p.119-120. Altamirano, Pedro 
Lascur,in ••• op.cit., p. 73-76 sostiene que la carta es del 
17 de abril y glosa detenidamente su contenido. Apenas el 9 
anterior Lascurain habla sido nombrado jefe de la 
canciller1a mexicana en sustitución de Manuel Calero. 
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menudencias de la polltica interior. El representante 

espanol comentó al propio Madero que esa enérgica respuesta, 

en su opinión, habla resultado beneficiosa para su gobierno, 

pues lo habla fortalecido. No creta que la altivez del 

gobierno maderista les hubiera qustado a los 

norteamericanos, tanto por lo que en sl misma representaba 

para el caso mexicano como por la resonancia y el mal 

ejemplo que significarla para hispanomaérica.56 Además, 

porque en México era posibl~ percibir con suma facilidad la 

intervención constante de los Estados Unidos bajo "mil 

formas .•• abriendo o cerrando la mano, . exigiendo o 

complaciendo, y en mayor escala, favoreciendo acaso, por 

ejemplo, un movi~iento regionalista o separatista en el 

Norte". Era, pues, un hecho que se consideraba de manera 

generalizada que la intervenci6n armada pod!a realizarse 

fácilmente. Por ello C61ogan ponderaba las dificultades de 

los gobernantes frente a una situación de tal naturaleza: 

[La amenaza de una intervenci6n] explica el inmenso papel 
que los Estados Unidos juegan, gracias a estas 
tristísimas discordias, en la vida diaria de México, y 
que inspiren, no diré un temor que obliga a estos 
gobernantes al constante servicio de la prudencia o a 
eventuales sumisiones, sino un miedo que trasciende en lo 
~~~:,:~o~iz's hasta lo individual, traduciéndose en 

56 AHMAE. H-2 557. 22 de abril de 1912. Al comentar la nota 
norteamericana, el ministro espaftol en Washington, Juan 
Riafto y Gallangos, dec!a desconocer los efectos que dicha 
nota pod1a tener, pero vela en ella la posibilidad de que 
Estados Unidos realizara una intervenci6n en México o que 
intentara "un desmoche de su territorio". 15 de abril de 

S~ 1~bi4 ... 9 de abril de 1912. 

207 



Sin embargo, a Cólogan le parecia -como en muchas 

ocasiones lo expresó- que era "algo ilusorio a fuerza de 

improbable" que una ocupación militar por parte de los 

Estados Unidos se llevara a cabo: a fin de cuentas la 

situación de México era diferente a la isla de cuba o de 

cualquier "republiquita de centro América", para empezar, 

por su tamai'.io, pero también por la respuesta nacionalista 

que podrla generarse: 

••• serla en mi sentir temerario dudar de que en las 
clases intelectuales o intermedias, que aquI como en 
todas parte,s asumen el pensamiento director y el nervio, 
exista vehemente el sentido patriótico y encontraran, a 

~ª .. ~~Í~~o~"ªc~:o1:~E!f.05~~ri~~~ 1a:ª~~=n~~~;;~ ~R~ yanquis 

A estas dos consideraciones, las diaensiones y 

caracter1sticas 9eográf icas del pa!s y el sentimiento 

nacionalista, Cólogan agregaba el hecho de que en Estados 

Unidos se cre1a que en México se odiaba a los 

norteamericanos, creencia que compartlan los que rcsid1an en 

este territorio, para destacar que una ocupación exigirla un 

contingente desmesurado de 150 000 o 200 000 hombres "que 

solo la agravación del imperialismo desbordante podr!a 

llegar a organizar". El ministro hispano conclula que 

conven1a m!s a los Estados Unidos su ventajosa posición 

económica y su "diaria pacifica intervención" que ocupar 

militarmente a México. 

se 1'.bid. 
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De esta manera, frente a estos temores 

intervencionistas, la respuesta d~l canciller mexicano venia 

a reforzar la seguridad de aquellos que consideraban que 

México no se dejarla avasallar fácilmente. Otra demostración 

importante de esta posición fue el hecho de que, a pesar de 

los amagos de huelga y la decisi6n de no trabajar ( 17 de 

abril) por parte de los operarios norteamericanos, el 

gobierno mexicano sostuvo su decisi6n de que en todas las 

empresas se hablara el espano1.S9 

La orden -dada el 4 de mayo- de que el buque 

norteamer lcano Buford recogiera en la costa mexicana 

occidental a los norteamericanos, ingleses y espanoles que 

59 Ibld ... 22 de abril de 1912. Decisión que, por supuesto 
motlv6 una protesta por parte de Wilson, Ross, op.oit., 
p.229. En relaci6n a los ingleses y a 6sta y otras medidas 
importantes del gobierno maderista que afectaban a los 
extranjeros Ulloa, La polltica ••• op.oit., p.148, agrega: 
"Desde mayo los britAnicos se hablan quejado porque se 
obligarla a los empleados a presentar un examen en espa~ol y 
porque los contratos para obras pOblicas se obtendrlan 
mediante concurso; de ah1 que las obras de Salina Cruz 
fueron para los norteamericanos y Pearson, el capitalista 
inglés, tuvo que confo.rmarse con las de coatzacoalcos." Al 
parecer, éste percibi6 que la "'relación especial'" que 
sostuvo con el gobierno de Diaz no se recuperarla mAs, y, 
aunque habla mejorado sus vinculas con Madero, se dio a la 
tarea de buscar compradores para sus empresas, sólo que sin 
mucho 6xito, pues lo aorprendi6 el aaesinato del presidente. 
Al margen de esto sus negocios aegulan bollantea en México, 
para mediados de 1912, tenia en aus .. nos 1.5 millones de 
hectáreas petroleras.p.149-150. knight, 
•ationaliaa ••• op.oit. miniaiza el tinte nacionaliata o 
antitnperialista de estas decisiones gubernamentales, y 
sostiene que los Madero colaboraron con eapresarios 
norteamericano en el norte del pa1s, en tanto que Katz, La 
querra ••• op. cit.v.1, p.35 asegura que los Madero "jam6s" 
cooperaron "armoniosa•ente" con las coapaf\1as 
norteamericanas, y que se habian ganado fama "por sus 
abiertas t6cticas de enfrentamiento". 
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desearan abandonar el pats, fue considerada por muchos como 

un corolario de la doctrina Monroe, pues, ya que Estados 

Unidos se opon1a a la intervención de cualquier potencia 

europea, esta nación debia asumir su responsabilidad: e~itar 

que los extranjeros residentes en Mhxico fueran vejados y 

hostilizados. 60 Pero la llegada de barcos extranjeros a 

aguas nacionales no se constrlñ6 a los norteamericanos~ 

tainbi6n llegaron ingleses, franceses y alemanes, }~ como bien 

hacia notar C6loqan, estas visitas, sin duda conminato~ias, 

no lograron desviar ni disminuir un Apice las acciones 

revolucionarias. De ah1 que reafinuara su opinión de que 

Espaf\a no deb1a incurrir en el lllis.:mo tipo de medidas 

equivocas e in~ficaces, haciéndose imprescindible que 

rechazara la posibilidad de que Espafl.a enviara tatnblén 

alquno de sus buques. Una nave espaftola en aguas mexicanas 

no ayudarla en nada a resolver los problemas generados por 

la revoluci6n, •olestarla al qobierno mexlcano y 

desagradaría a la propia colonia espaf\ola. lnclusi.ve, para 

C6logan, abstenerse a utilizar este recurso, podía definir 

elocuentemente por la via de los hechos "lo singular de 

60 AHMAE. H-2 557. Ria!\o a Ministro de Estado. 6 de aayo de 
1912. El representante espat:lol en Washin9ton compartla la 
misma actitud recelosa de C6logan con respecto a los Estados 
Unidos. Para él estos argum~ntos sólo pretendian encauzar a 
la opini6n pClblica a favor de la intervención. Entre las 
iauchas actitudes peculiares de Wilson puede destacarse la 
torpeza de a1gunas de. sus acciones: en tanto que 
pQblicamente se indicaban cu!les eran las nacionalidades de 
los extranjeros que este buque pod1a transportar, Wilson se 
lo notificó privadamente a C61ogan, pidiéndole que consider~ 
"confidencial esta información sobre preferencia". Xbid\St'l .. 8 
de mayo de 1912. 



nuestra pol1tica en la Anérica espaflola11 • 61 La actitud de 

Cólogan surg1a del hecho -para él evidente- de que por 

ser espanoles sentimos instintiva e inevitable 
solidaridad con la soberan1á e independencia de estas 
naciones, y siendo un sentimiento sincero, incrustado, 

~~~s~~~!r~e ª:!~ ~gn~~iX~t~!ºf~:m~~x~~~~o~~~t~ ª los 

El 4 de junio Wilson abandon6 la ciudad de México 

por algunas semanas, no sin antes alarmar a los 

representantes alemtín e inglés con los sucesos de 

Chihuahua,63 e insistir que los extranjeros deb1an salir de 

la zcma. La prensa daba la noticia de que de los 2 000 

residentea extranjeros habituales, no quedaban ya ni 200. El 

ofrecimiento de Wi'lson a sus compatriotas de que los gastos 

realizados con este motivo serian reembolsados por M6xico, 

no pod1a menos que ser comentado y puesto en duda por los 

representantes europeos: el Derecho Internacio'nal s6lo 

reconoc1a responsabilidad cuando se pod1a culpar al gobierno 

de negligencia o se trataba de exacciones realizadas por sus 

propias fuerzas. Era claro: en el caso de la revoluci6n de 

61 lbl4 ... otro documento con la misma fecha e de mayo de 

g~ 1ibi4 ... 12 de aa o de 1912. 
fil Con referencia al levantamiento orozquista con aucha 
pertinencia C6logan hacia notar que 6ste se hab1a generado 
haciendo a Madero el cargo de que no habla reali=ado el 
reparto agrario, y que, no obstante que Orozco era duet\o de 
Chihuahua, "la reg:i6n de los latifundios•, éste no babia 
ejecutado ninguna acci6n concreta en ese sentido. Taabi6n 
destacaba que se creta que mis bien tras del orozquismo 
estaban los grandes propietarios fomentando la revoluci6n, 
quienes 11 serian capaces de fomentar atln algo m4s por tal de 
acrecentar el valor de sus tierras y negocios". 
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1910, el gobierno habla aceptado lndecmizar por los 

perjuicios causados porque el novimiento habla triunfado. 64 

También, sobre la salida de los extranjeros, la 

poslci6n de Cólogan diferla de la de sus colegas. Los 

españoles -creía- no aceptarlan abandonar sus bienes si los 

ten1an, y era muy dificil darles ese consejo porque "siendo 

relativamente numerosa la colonia espaf\ola y por lo mismo, 

en general, de condición modesta", no podr!an afrontar los 

gastos de un desplazamiento.65 Además, la reconcentración se 

real izaba espontáneamente cuando los propios espaf'loles la 

crelan necesaria. 

No obstante que Wilson dio diversas explicaciones 

a su viaje a los Estados Unidos, no es dificil suponer que 

éste tuvo qu~ ver con la decisión del comité de Relaciones 

Exteriores del Senado nortea•ericano -en el mes de julio- de 

nombrar una comisión para que "investiqara la política de su 

gobierno respecto a las condiciones en que vlvlan los 

64 Xbldaa. 5 de Junio de 1912. Aunque también podrla 
agregarse el indudable deseo de evitar dificultades con las 
grandes potencias que pudieran llevar a conflictos 

tgt~b~=~ig~~ede:~a~~~e~=d~~~~ punto, el relativo a la 
cuantía de los bienes de cada uno de los miecbros de la 
colonia en la particular o el que se refiere a la 
determinación ntulerica de los diferentes grupos sociales en 
los que podría aglutinarse a los espa.ftoles avecindados en 
México, no se ha estudiado de manera suficiente y no se 
tiene información especifica, pero por lo regular ·cuando se 
habla de la colonia espanola se alude o se evoca a los 
hispanos enriquecidos, y éstos, ·de ninguna manera aran la 
totaljdad de los residentes en México, ni siquiera 1a 
mayor!_a. 
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norteamericanos en México, los daños causados a sus 

poblaciones fronterizas, las infracciones a las leyes de 

neutralidad, etc. "66 También es preciso destacar que tanto 

este viaje como el que Wilson realizó en el mes de octubre 

coincidieron con sendas movilizaciones de buques de guerra a 

aquas mexicanas.67 

La postura del gobierno de Taf t en relación con 

México pudo vincularse -para algunos- con el desarrollo de 

la po11tica interna de los Estados Unidos, no se dudaba que 

se pudiera recurrir a la intervencl6n si Taft llegaba a 

considerar que con ella el Partido Republicano aseguraba su 

permanencia en el poder. 68 Una aovilizaci6n de tropas a la 

frontera, 25 000 hombres, y la 
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posible convocaci6n de una sesi6n extraordinaria del 
Congreso para so•eterle la necesidad de intervenir en 
México, en· los moaentos en que se estAn eligiendo a los 
Gobernadores de los-Estados y a los representantes de sus 
Cámaras locales, tiene todas las apariencias de una 
arteria de estos pol1ticos para atraer la atenci6n·hacia 
el partido Republicano y envueltos en una guerra 
~~~~=~~~~~6¡uentan vencerlan en las elecciones de 

66 ulloa, La ¡t0lltlca ••• op.oi.t..' p.131-132. 
67 Ulloa, La revoluci.6n ••• op.clt., p.41. En junio fueron 10 
los barcos norteamericanos que se enviaron a México: unos al 

~gl~~t~~~ ;~/ªi~f~~septieabre de 1912. Manuel Walls en 
Washington hacia notar a su qobierno qUe esas . 
consideráciones hablan estado presentes en el mismo partido 

gg i:~:.c~~"~in~n~ª~!ª~~s1~l~~~ªr:v~~~=·se alude a esta 
movilizacl6n~ Por lo que respecta a las elecciones 
norteamericanas de este afio en los Estados Unidos, .éstas se 
realizaron con la participaci6n de cuatro candidatos: 
William Taft por el ala conservadora del partido 
Republicano; Theodore Roosevelt, por el partido Pr09resista 
formado con un grupo del Republicano que se separó de éste; 



Asimismo, no pudieron permanecer ocultos los 

intereses econ6micos en México -en las minas de Chihuahua-

del- hermano del presidente norteamericano, Henry Taft, su 

influencia en el gobernante, y el deseo de éste de que estos 

hechos no fueran conocidos por los demócratas. 70 

Pero no s6lo a Madero le preocupaba tranquilizar 

las inquietudes foráneas y asegurar protecci6n y garant1as a 

los extranjeros, hasta el más reacio a hacer demostraciones 

tranquilizadoras, Emiliano Zapata, tambil!.n lo hizo. 7i Los 

jefes surianos se dirigieron al cuerpo diplomático el 19 de 

junio y el de septiembre. La primera circular era 

Eugene Debs, por el partido Socialista, y Woodrow Wilson por 
el partido Oem6crata, quien bas6 su campar,a en el lema 
"Nueva Libertad", concepto que se derivaba del liberalismo 
inglés. Morison, Steele y Leuchtenburg, op.oit., p.642-645. 
y Don M. Coerver y Linda B. Hall, T•••• 7 la revoluc16n 
•••ioana: VD eatudio •obre la polltlca tronteri1a nacional y 
••tatal, 1t10-1t20. Trad. Carlos Valdés. México, Fondo de 
cultura Económica, 1988. p. 68-69, quienes opinan que esta 
campana, que trajo el triunfo para Wilson, se bas6 en temas 
nacionales e hizo poco f:nfasis en la pol1tica exterior o en 

9A =E~e~~c;n~Ss1. Legación en Washington a Ministro de 
Estado. 30 de septiembre de 1912. Altamirano, 
Pedro ••• op.olt., p. 70, nos dice que el hermano de Wilson, 
John Lockwood Wilson, ltder republicano en Washington, 
también tenla fuertes intereses en M6xico: sostenla 
estrechos vtnculos con la American Saelting and Retining 

9Y· Ño~~i~":;~~e. ~ .!~~o~~?~~~~ªt:~-142., este autor. indica 
que el 25 de mayo Zapata envi6 cartas a la CA11.ara de 
diputados, al gabinete y al cuerpo diplom!itico para avisar, 
sin decir cu&ndo, que realizarla un ataque a la ciudad de 
México. Sin embarc¡o, esta amenaza no se cumplió tanto porque 
no tenia fuerza suficiente para ello como porque, al empezar 
las lluvias, la época de siembra habla arribado. De hecho 
los meses de junio y julio fueron de inactividad para los 
rebeldes. 
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solamente una advertencia: se hacia del.conociIDiento de los 

representantes extranjeros que la revolución por ellos 

encabezada, de acuerdo con la del norte al mando de Orozco, 

"no reconocer1a empréstitos, concesi!=>nes o contratos del 

gobierno 11aderista" uria vez que éste cayera, como ten1a que 

ocurrir por no contar con el apoyo popular. Le\ segunda, en 

cambio, era mAs explicita. En ella se informaba que se habla 

enviado a Wilson, "el miembro de mayor categor1a" del cuerpo 

diplomático, el manifiesto dirigido al pueblo del Distrito 

Federal y a . las colonias extranjeras por los jefes 

revolucionarios. En ese manifiesto se indicaba, 

"principalmente a los extranjeros", qué se debla hacer en el 

iaomento de la pcupaci6n de la capital, para evitar 

trastornos y facilitar el que los zapatistas pudieran 

••• dar las mAs a=plias garant!as y a6n de favorecer a los 
que lo neceslten, tal co110 corresponde hacerlo a un 
pueblo civilizado y a quienes luchan por altos y 
generosos ideales. Como la falta de conocimiento oportuno 
de las instrucciones que se dan podr1a ser causa de que 
los extranjeros se alarmen y sufran confusiones que den 
lugar a lamentables incidentes, nosotros cumplimos con 
nuestro deber remiti6ndonos a todos los extranjeros por 
el conducto de sus dignos representantes diplomAticos, 
con lo cual consideramos [cubiertas) las 
responsabilidades que nos corresponden, pues si dichas 

!~~¡r~i;~~~i!n~~ ~~ ~~~~ªn~e~~~;~99mente conocidas, no 

12 J\lll!AE. H-2 557. 14 de septiembre de 1912. C6loqan no 
informa si antes de recibir la sequnda circular , la 
Embajada ya le hab1a comunicado el contenido del 
manifiesto, pero s1 hizo saber que la prensa no dijo nada al 
respecto, no obstante que 61 envi6 la circular a dos 
peri6dicos. En este documento aparece. una. nota por la cual 
nos enteramos que el Ministerio solicit6 a C6logan 
explicaciones sobre esta decisión de remitir a los 
peri6dicos, sin dar a conocer la procedencia, la circular 
zapatista. Hacemos referencia a esta solicitud porque es una 
evidencia del control que el ministerio de ·Estado ejerc1a 



No cabe duda que el documento buscaba cubrir las 

formalidades frente a cualquier eventualidad o conflicto 

extranjero, pero cabe destacar varias cosasª Por un lado, el 

cuidado de seguir el protocolo diplomAtico al enviarle el 

documento fundamental al representante de aayor rango-; por 

otro, el cuidado de informar a todos los alnistros 

acreditados en México, no obstante el primer paso, . con lo 

cual se enteraba a todos del contenido del manifiesto en 

caso de que Wils~n no lo hubiera difundido, a la vez que 

también se establec!a un vinculo directo con todos ellos, el 

cual podr1a producir cuando menos dos efectos en el cuerpo 

diplomático: la presiOn de creer que la ocupación zapatista 

pod!a tener verif icativo pr6xi•o -a pesar de la disminuci6n 

de la violencia a la que hemos aludido antes, misma que se 

vio reforzada por el caabio de campafta en manos del Gral. 

Felipe Angeles-, y la tranquilidad de que se les ofrecieran 

qarant1as. Por 6ltimo, hay que hacer hincapié en que en este 

docWD.ento no surge en ningQn •omento un sentimiento xen6fobo 

en particular, y que, por ·e1 contrario, se hace ver que, 

inclusive, se lea desea ayudar en caso de que as! lo 

requieran. Pareciera que en este punto es aplicable aquella 

declaraclOn de Flores Ma;On a la que hemos aludido antes en 

la que se· af iraaba que no se atacaba a los extranjeros por 

sobre sus diplom&ticoa y de la pretensi6n de obtener la 
informaci6n m&a precisa sobre loa hechas·, tal vez para tener 
el mayor nCU:nero posible de ele•entos de juicio, 
particularmente si se consideraba que una acción de sus 
diplomáticos, como en este caso, se salia de los c&nones 
regulares y podia prestarse a diversas interpretaciones. 

216 



serlo sino a los explotadores fueran éstos de la 

nacionalidad que fueran. 

El estado de alarma de la ciudad y la nota a la 

que hemos hecho referencia, •firmada por toda la flor y nata 

del zapatismo", impulsó a Wilson a gestionar otra vez, pero 

ahora primero ante la canciller1a mexicana, y luego ante 

algunos miembros del cuerpo diplomatico -para lo cual .hizo 

de su conoci•iento el mensaje suriano- que éste no asistiera 

a la inauguración del pri•er periodo de sesiones de la nueva 

Legislatura, la XXVI. En este momento como en el anterior, 

tampoco tuvo éxito la iniciativa del embajador. Pero no 

cambiaban mucho las . cosas, era claro que se esperaban 

enfrentamientos violentos y terribles, de ahi que muchos 

decidieran -bancos, coaercios y casas particulares- preparar 

su defensa con armas, vigilantes nocturnos, fortificaciones 

y hasta obstrucciones con tablas. Cólogan observaba -y coao 

él seguramente muchos lo hicieron- que "la decisi6n del 

Gobierno y de las autoridades es tal que correrla 

f.§cilemente •ucha sanqre, si algo •e intentare por los de 

abajo en connivencia con los opositores de arriba, capaces 

éstos de entregarse al diablo con tal de que cayera 

Hadéro". 7J 

La cercan1a de las fiestas patrias, en c~io, no 

preocupaba a los espaftolcs como antafto, es más, parecla que 

13 XbÍd. El subrayado es mio. 
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quienes sent1an temor frente a las peripecias que las 

festividades podian acarrear eran los norteamericanos: 

Maflana en la noche estamos convidados con nuestras 
f'amllias a Palacio, para la acostumbrada ceremonia del 
"grito" (de independencia por Hidalgo), en que se 
aglomeran masas enormes, momentos siempre de excitaciOn 
del populacho, y en que de antiguo se solian cometer 
qrandea excesos, especialmente contra los "gachupines", 
modernamente muy temidos por los yanquis.74 

El que se realizaran las tradicionales fiestas 

patrias en septiet1..bre de 1912 no significaba de ninguna 

manera que las cosas siguieran un curso diferente o las 

amenazas hubieran disminuido. Ademas del amago zapatlsta 

-m.§s imaginario que real- cobró fuerza el norteamericano por 

la nota que el oepartamento de Estado remitió al gobierno 

mexicano el d1a 4. En opinión de Katz, esta fue la nota más 

enérgica que los Estados Unidos enviaron al gobierno 

encabezado por Madero. 75 En este docW!lento -que por muchos 

74 En otra ocasi6n Cólogan destacó que él hab1a sido el 
primer ministro que asistió a la ceremonia que se celebraba 
en el bosque de Chapultepec con motivo de las fiestas 
patrias "sin que jamAs ae haya en lo mAs m1nimo lastimado 
concepto alguno. Al contrario, estoy seguro de que mi 
presencia puede influir beneficiosaaente, y as1 una 
disonancia apareceria a los mismos mexicanos todav1a más 
extempranea, juzgando yo esta actitud franca ante una 
solemnidad nacional cada vez •As impersonal, también más 
decorosa y conveniente que la propia ocultación o la 
exhibiciOn de qulsquillas ••• [aal, la actitud de Espana en 
estas fiestas ha ido cambiando] a medida que iban tambi6n 
variando las manifestaciones oficiales y püblicas para con 
nosotros". 31 de mayo de 1913. En este texto, nada indica 
que las manifestaciones populares fueran particularmente 

~gt\~~~:, 0 J"i::!:i:~~~:p~:i~. ~o:. ~~p~~i~;~ ·Al parecer, 
equivocadamente, Katz sostiene que la carta es del d1a 15, y 
no aparece ninguna referencia documental al respecto, en 
tanto que Ulloa, La revoluc16n ••• op.cit., p.45 afirma que 
fue el d1a 4, apoyAndose en documentos del Archivo de la 
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motivos es relevante- se reprochaba al gobierno mexicano de 

discriminar a empresarios y ciudadanos norteamericanos, y 

como prueba de esta discriminación se citaba el impuesto 

sobre el petróleo decretado por el gobierno mexicano 76, y 

el trato que se daba al Meaican B•r•ld, la Prensa Asociada, 

la compaf\1a colonizadora de Tlahualilo y a la Mexican 

Packing. También se le reprochaba el que no diera la 

protección adecuada a vidas y propiedades de ciudadanos 

estadounidenses, asi como la muerte de 17 de ellos durante 

la presidencia -menos de un at\o aO.n- de Francisco I. Madero. 

Por todo ello, se le ped1a al gobierno mexicano, en un tono 

perentorio, que declarara cuAles eran las medidas que 

tomarla al respecto.77 

La respuesta mexicana se hizo esperar largo 

tiempo, y no sabemos la razón del retraso. Lascuráin, el 

canciller, fue quien respondió a las pretensiones 

norteamericanas y lo hizo de manera enfática hasta el 22 de 

noviembre.78 Antes que nada, protestó por el tono del 

Secretarla de Relaciones Exteriores. Existen algunas otras 
diferencias entre una y otra obra, por tal motivo seguiremos 
en este caso, y por los motivos expuestos, la versión de 

9~r~i ~i~i:~n maderista impuso a las compaftias petroleras la 
obligaci6n de pagar un impuesto de tres centavos por barril, 
o 20 centavos por tonelada extraida, que, en opinión de 

99ª~í t!~~~:~~~o P~~~: ~~!p: c~i ~~ 8 p :~~a o~Y~~ª~u~r=~~=º~~ta 
•era un modelo de intromisión directa del imperialismo 

9gri::~!i~ª~~~p:gt~º: ~:u~;~: ~~tii"~~s1~a M!:!i~=~a hay 
discrepancias. Por un lado, l<atz -con apoyo en la propia 
carta- seftala que ésta lleva fecha 22 de octubre; por su 
parte, Altamirano -con referencia al borrador de la nota 
contenido en el archivo personal del canciller- y Berta 
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mensaje, ya que México cumpl1a con sus obligaciones 

internacionales. Después, pasaba a ocuparse 

pormenorisadamente de cada uno de los casos de asesinato a 

los que Estados Unidos alud!a; set'\aló que cuatro de ellos 

fueron perpretados durante el gobierno de Dlaz y tres contra 

filibusteros norteamericanos, de los restantes, el 

canciller no tenla noticia, y agregó que, para impartir 

justicia,' se hablan entablado diez procesos judiciales. 

Repecto a la discriminación a norteamericanos, LascurAln la 

negaba de plano: los disgustos de las empresas se originaron 

porque Ma~ero no subvencionó al periódico Kexican Reralc! y 

desaprobó el monopolio de la Prensa Asociada; el impuesto 

petrolero ciertamente . se habla establecido; pero para toda 

la producción petrolera sin distinci6n alquna de 

nacionalidad 79; y en relaci6n a la compan1a colonizadora, 

Ulloa la ubican en el 22 de noviembre, esta ültima, 
apoyándose en el libro de J. Fred Rippy. creemos, por las 
coincidencias y porque se hace referencia al archivo de 
Lascuráin, que debe ser la segunda fecha seftalada. Sin 
embargo, es sorprendente el largo periodo que se dej6 sin 
respuesta la nota norteamericana; ninguno de los autores 
intenta explicar tan amplio plazo para contestar lo que 
parec1a -o m4s bien constltuta- un ultimAtua nortea•ericano, 
y, por ende, peli9ros!simo •i en realidad los Estados Unidos 
hubieran intendado llevarlo a sus Qltiaas consecuencias. El 
Qnico atenunante para la tardanza era la sublevaciOn de 
Félix Dlaz, sin ellbargo 6sta ocurrió mAs de un •ea después 
que se recibió la nota norteaaericana. si bien ta•poco 
sabemos ai deliberadamente la cancillarta •exicana dej6 
correr el tiempo por prudencia, tratando de evitar que las 
relaciones entre ambos paises se tensaran atln •As, o con 
alg1ln otro objeto determinado; cabe destacar que esa -la 
respuesta extemporAnea (si es que esa expresi6n puede 
emplearse)- fue una prActica sostenida por Carranza con 
bastante éxito en sus numerosos conflictos internacionales 
mient:as jefatur6 el movimiento constituclonalista y los 

9~º~d~~sª!iui~P~!s~~e~~: ::~o~0~~=r~~·que se cobraba por el 
mismo rubro en California. 
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aclar6 que lo que ésta pretendia era una indemnizaci6n sin 

fundamento por parte del gobierno mexicano y que, ademAs, 

Estados Unidos no ten1a derecho juridico a protegerla, ya 

que su capital era mayoritariamente inglés. Por su parte, 

LascurAin aprovech6 la ocasión para revertir los cargos y 

acusar al gobierno norteamericano de no seguir juicios 

imparciales a los ciudadanos mexicanos por delitos cometidos 

en su territorio, ademAs de que eran frecuentes en 

California y Texas los asesinatos y linchamientos de 

mexicanos; también agregaba que la pacificación hubiera 

podido requerir a en os esfuerzos si el gobierno 

norteamericano se hubiera ocupado •ás eficazmente de impedir 

que dentro de sus fronteras se organizaran movimientos 

rebeldes contra el gobierno aexicano. Por Oltiao, LascurAin 

asentaba que éste dltimo deseaba pacificar al pa1s, pero el 

respeto a los principios d~mocr6.ticos iwprim1a lentitud al 

proceso.SO 

El docu.ento norteamericano no podla menoa que 

desconcertar al gobierno mexicano; los cargos, •n •u 

JDayor1a, pareclan ser esgrimidos ficticiamente, puea no 

ten1an bases para sustentarse, y los reproches fundados no 

•erec1an una nota de esa naturaleza, ya que no existla 

negligencia de ninguna especie por parte de los mexicanos 

para afrontar la si tuaci6n. No obstante que en su 

BU Ulloa, La revoluci6n ••• op.cit., p.45; Altamirano, 
»•dro ••• , op.oit., p.79-82; Katz, La CJU•rra .•• , op.cit..v.1, 
p.383. 



correspondencia privada, los lideres de la política exterior 

norteamericana, aseguraran que no se pensaba recurrir a las 

armas 81, y s6lo se intentaba que el gobierno mexicano fuera 

consciente de la magnitud de sus responsabilidades, 

pdblicamente, para los observadores del desenlace que ten!an 

los.hechos, la nota no podía tener más explicación que los 

Estados Unidos estaba decidido a intervenir militarmente en 

México y solamente hac!a acopio de pretextos para llevar a 

cabo sus pr6p6sitos expansionistas. 

As!, frente a los sucesos mexicanos y las 

presiones de todo tipo que recibía el gobierno 

norteaJ:J.ericano al. respecto y las medidas que éste iba 

tomando , : al parecer errAticamente, sin una clara definici6ii 

y,-, particulat?Dente, ante las alarmistas informaciones al 

subcomité de relaciones del Senado fue que Joshua Re u ben 

Clark, asesor jurídico del Departamento de Estado, prcpar6 

un memorándum para refutar anticipadamente el resultado 

final del ·informe de la comisión senatorial: en él reswn1a 
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claramente las posibilidades que se abr!an para los Estados· 

Unidos. En ese docwaento·del lo. de octubre hizo saber.qUe, 

realizando .un an6lisis.de lo que ocurría en México, sólo' se··· 

tenlan dos caminos: ,por un lado, estaba la intervención, y 

por ... otro, exigir protección y, posteriormente, liis 

ii:!-demn~zaciones .conducentes. En su opini6n, ésta 0.ltima 

81 Véase Ulloa, Xbi4 ... , p.304. 



posici6n era la que se deb1a adoptar 82, y era esa la que 

hab1an adoptado el resto de los paises y de manera muy 

clara, Espal\a. Pero los Estados Unidos estaban mc'.\s bien 

dispuestos a asumir una tercera posición que era el 

resultado, por demés complicado, de ambas. Ademas, en 

M6xico, lejos de que los problemas se resolvieran , más bien 

parec1an complicarse, la revuelta de Félix Dlaz en ese mismo 

aes de octubre lo vino a comprobar. 

La resistencia de Madero no pod1a tolerar 

demasiados embates, para muchos hab1a llegado el momento del 

golpe final, máxime que ahora, a la cabeza del movimiento se 

hallaba un miemb,ro, recientemente retirado, del ejército 

federal e indudablemente identificado con el régiroen 

anterior, para colmo, sobrino nada menos que de don 

Porfirio. se suponla, por ello, que seria fácilmente 

secundado por los militares y que contaba con recursos 

suficientes, pues éstos le eran suministrados por los 

eaigrados. voluntarios en Parts y Nueva York que deseaban que 

el viejo estado de cosas volviera a imperar. 

A las 48 horas de haber iniciado el ataque a 

Veracruz por parte de Diaz, C6logan observaba que el 

ejército no hab1a defeccionado, acogiéndose a la f 6rmula del 

gobierno constituido y, en su opinión -en su deseo porque 

México alcanzara la paz para bien de la propia colonia 

82 Ulloa, La pollt.lca ••• op.cit.., p.132, La 
revoluci6n ••• op.cit.,p.46-47. 
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espaftola- la legalidad del gobierno y el apoyo del ejército 

era "la gran nota brillante que presenta México durante este 

demasiado largo y revuelto periodo. ¿Qué pueden ganar México 

y los espat\oles con retroceder 50 aftas atrAs a la época de 

los 'cuartelazos', tan propicios adem~s al contagio y a la 

reprodu~ci6n?• 83 

Otra salida de Henry L. Wilson hacia los Estados 

Unidos acompat\ado de su fa!!!.ilia, algunas de sus 

declaraciones -que siempre eran muy comentadas y difundidas 

por la prensa por considerarlas la posición oficia].. de los 

Estados Unidos-, y el arribo de un buque de guerra 

norteamericano al pµerto jarocho hicieron suponer al 

representante espat\ol que el eabajador narteaaericano estaba 

enterado de lo que suceder1a en Veracruz, inclusive, ya en 

Estados Unidos, al estallar el levantamiento felicista, 

WilGon declar6 que •F6lix Diaz tenia gran prestigio en el 

ejército y en el pueblo•.84 
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Al felicitar el cuerpo diplollAti~o al presidente 

con motivo del aniversario de su natalicio, el •inistro 

espanol lament6 la desolaci6n de los hogares mexicanos por 

las vidas que se perdieron y los danos causadoa a loa 

83 Gonz6lez Loscertales, LO• .. paAol••·••ºP·clt. Despacho 

H~·i~~4.!~ g:s~~~r=o~81~:~2ie de octubre de 1912. La 
asunci6n del decanato por C6logan, a ralz del viaje de 
Wilson, fue grataBente comentada por el secretario de 
Relaciones Exteriores y otros aieabros del cuerpo 
diplooAtico -asequraba el espaftol- •por el contento en verse 
privados de Kr. Wilson en estos momentos•. 
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extranjerbs, y haciendo hincapié en su alejamiento de la 

politica interior, recalcó -para oponerse a la idea, que 

empezaba a extenderse, de que la intervención yanqui era la 

ünica v1a para franquear los escollos de México- que "los 

pueblos en sus enfermedades no pueden esperar la salvación 

sino de s1 mismos, de la cristalización de una opinión 

reflexiva y viril, aprovechando las lecciones de la 

experiencia". Afin:i.6 que M~xico lograr1a salvarse si todos 

sus hombres se apegaban al respeto y aplicaci6n de la ley. 

C6logan no pudo menos que elogiar la "consciente, abnegada y 

patri6tica 11 conducta del ejército en la recién pasada 

sublevación de F~lix Diaz. 85 Misma que, en apenas unos 

cuantos meses, cambiar.1a radical•ente en buena parte de sus· 

elementos. En lo privado, C6logan hacia ver a su gobierno 

sus reflexiones sobre lo que ocurr1a en México, mismas que 

entranaban un reconocimiento a los esfuerzos maderistas por 

salir de las dif lcultades: 

••• no puedo menos de observar es dificil [•ic) haya 
habido un Gobierno m6s encarnizadamente combatido por 
procedimientos revolucionarios que el del Sr. Madero: el 
General Reyes, VAzquez G6aez, Pascual Orozco, quiza algCín 
otro quieto pero esperanzado, y por ültiao, la gran 
carta, toda la carne al asador, co110 vulgarmente se 
dir1a 1 con Félix 01az,.no por lo que él valga, pues quizA 
no pase de un impulsivo, sino porque cow.o •ilitar y 
sobrino de su tio se asieron a 61 todos los ambiciosos, 
todos los odios politices y todo& los inconformes o 
despechados de ayer y de hoy, contando segura•ente con 
que una parte del ej6rcito se dejarla arrastrar, lo que 
felizmente, para honra de Mbico y bien de todos sus 
habitantes, no sucedió, aun cuando no faltaren alqunos 
elementos sueltos y de poca val1a que se hubieren podido 

gs Xbi~om. 2 de noviembre de 1912 y Discurso dirigido al 
presidente de la repüblica, por el Ministro de Espa~a, como 
Decano interino del cuerpo piplomático. 
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dejar tentar, si no se imponen las altas jerarqu1as y la 
masa y también si no se reprime pronto la sublevación de 
Veracruz. Esta aristocracia revolucionaria, por decirlo 
as1, es.taba muy lejos de desdet\ar el zapatismo. Con él 
;~~i~~~a~. gg cuanto supo lo de Veracruz creció su 

Resulta interesante destacar el optimismo que 

desborda esta nota: parec1a que el control militar de este 

levantamiento hacia evidente la fortaleza de Madero, que ya 

lo habla resistido todo; también parec1a que declarada la 

lealtad del ejército en este caso, lo habla hecho de una vez 

y para siempre, y que la fidelidad del ejército a las 

instituciones establecidas estaba garantizada para el 

futuro, y por ese lado ya no habrla nada que temer. Por otro 

lado, sin que por ello podamos suponer que todos los 

rebeldes estaban coludidos, es interesante la observaci6n de 

C61ogan po.:quc hace evidente el objetivo de todos ellos: 

derrocar a Madero. No importaban las diferencias existentes 

entre los móviles de cada uno de los movimientos, el repudio 

a Madero era de tal naturaleza, que, un nuevo intento ¡:;>Or 

alejarlo de la presidencia -as1 fuera promovido por grupos 

antag6nicoa o enemigos- era bienvenido por todos los demás y 

era aprovechado para debilitar al gobierno. Tal era el caso 

del zapatismo o el vazquismo respecto al levantamiento de 

D1az, cuyos lideres prefirieron sostener su actitud hostil 

hacia el maderismo y colaborar indirectamente con el sobrino 

86 Xbl4ea. 11 de noviembre de 1912. 
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de don Porfirio que unirse a Madero para combatir al enemigo 

com:O.n como en otros tiempos lo hicieron. 

con fecha 30 de noviembre, el vicecónsul espa~ol 

en veracruz informó a su gobierno sobre los sucesos del 16 

al 26 de octubre con motivo de la ocupaci6n del puerto por 

parte de D1az y el asedio por parte del gobierno. Hizo saber 

que una comisión consular pidi6 a D1az garant1as para los 

extranjeros y éste las otorg6, lo cual trajo la tranquilidad 

a la población no mexicana de la localidad. También 

destacaba que no hubo problemas con la recuperación de la 

aduana y que se contó con el apoyo del canonero 

norteamericano De• Hoinee. Ninguno de los dos diplomé.tices 

hizo referencia al apoyo de la colonia espa~ola veracruzana 

al ~ovimiento felicista, ni si éste fue parcial. Sin 
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embargo, se insiste en algunas_ fuentes que esta vinculaci6n 

existi6. "El fracaso de la intentona de Félix D1az fue un 

rudo golpe para los espa~oles que se hac1an ilusiones sobre 

la ca1da del odiado Madero. Deber1an seguir buscando ~s 

tiempo un hombre fuerte que les garantizase el orden 

necesario para el feliz desarrollo de sus negocios. Poco 

tiempo después creyeron haberlo encontrado en el general 

Huerta. u87 

&J GonzAlez Loscertales, "La colonia •.• ftop.cit., p.362; 
esta nisma af irmaci6n la hace suya Carlos Illades en 
Pr•senoia ••• op.cit. También cabe se~alar que en el apéndice 
documental que pudimos localizar en el trabajo de González 
Loscertales, Loes español••· •• op.cit., den.tro de un copioso 
material que ah1 se reüne, no se incluye ningün documento 
que trate mAs ampliamente ese punto. 



El 6xito :maderista despejaba, de alguna manera, el 

horizonte, pero éste sequia enscnnbrecído por la actitud 

norteamericana, pero antes de seguir adelante, cabe 

•encionar •uy brevemente la posición de Alemania frent-e a la 

situación mexicana, pues hizo de nuestro territorio un 

espacio para distraer la atencl6n de Estados Unidos con 

respecto a los acontecimientos europeos. As1, los alemanes 

continuaron atizando las diferencias entre Estados Unidos y 

Jap6n, utilizando a México como manzana de la dincordia, 
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pero sin asumir ninga.n enfrentamiento directo con nuestro 

vecino del norte~ También trataron de gestionar un tratado 

de comercio d.e t~rifas preferenciales, que Madero no acept6 

por no encontrarse el fisco en buenas condiciones como para 

una medida de esta naturaleza. Asimismo, pretendieron 

influir en la organización y apertrechamiento del ej6rcito 1 

y, aun cuando a Madero le interesó el asunto, éste no 

prosperó en virtud de la corta vida del réglman.88 AdemAs, 

así como Wilson, ven Hintze, en 1912, se empezó a manifestar 

hostil a Madero. Para el alemán las libertades en Mé>.'icCJ 

eran excesivas. "El verdadero objetivo que persequ1a la 

diplomacia alemana era un golpe militar que i~staurara una 

dictadura en México y Hintzc e~pez6 a mencionar a Victoriano 

Huerta para ese puesto. n 89 

88 Ulloa, La politlca ••• op.cit .. p.153-156. 
S9 Ibid-., p.157. Para ver con detalle y acuciosidad las 
actividades alern.anas en México debe consultarse la obra ·de 
Katz, Le qu•rra ••. , op.cit. 



Las- actividades del subcomité del Senado no iban 

del todo bien para el gobierno de Madero, se dec1a que las 

averiguaciones que los norteamericanos hablan realizado no 

eran favorables a su gestión. Estos rumores acrecentaron la 

incertidumbre existente en el pais. El colmo ser 1a que el 

senado norteamericano llegara a aprobar la intervención en 

los asuntos mexicanos. Madero, entonces, se decidió a enviar 

a Pedro LascurAin, su canciller, a los Estados Unidos en una 

misión confidencial, seguramente para no alarmar mlis a la 

población al hacer evidente el peligro iniminento en el que 

se encontraba el pa1s. Era ya el 6ltimo recurso para tratar 

de llegar a aclarar la posición de William Taft respecto a 

su gobierno, y de· ofrecer una información fidedigna sobre lo 

que ocurría en México, pues existían sobrados motivos para 

creer que Lane Wilson pasaba sus comunicaciones oficiales 

por el tamiz de su desdén y acrimonia hacia el maderismO. 

Esta acitud de La.ne Wilson habia llevado a la Secretaria de 

Relaciones Exteriores a indicar al Departamento de Estado 

que el embajador no era grato al gobierno mexicano, sin que 

por ello se hubiera tomado la molestia de removerlo de su 

. cargo. 

Asi las cosas, Lascuráin partió el 5 de diciembre 

hacia Estados Unidos, en "viaje de placer", a fin de 

entablar plá.ticas con Taft, Philander Knox -jefe del 
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Departamento de Estado-, y con el presidente electo, Woodrow 

Wilson. 90 

LascurAin estuvo en Nueva York, Washington y El 

Paso~ En estos lugares aovi6 relaciones para tratar de 

cambiar la opinión que en Estados Unidos se tenia de los 

sucesos mexicanos. ourante su estancia en ese pais, tuvo 

conocimiento de la renuncia -Jl de diciembre- de Manuel 

calero como einbajador de N~xico en Estados Unidos por estar 

en desacuerdo con el gobierno que representaba, y Por 

considerar -por si todo lo que ocurrla no tuera suficiente

que era necesaria la intervención norteaaericana en su pals. 

En su entrevista con Taft, reslizada el 2 de enero 

de 1913, LascurAin destac6 que su gobierno estaba preocupado 

por el informe del subcomité del Senado por considerar que 

podla ser exagerado o distanciado de la realidad. Ttu!tbién 

trató superficialmente lo relacionado con el Chamizal, el 

r!o Colorado, la compaftia Talhualilo y las inde~inizaciones 

a las victimas en El Paso y Dou9las. Taft pidi6 por su p~rte 

que el gobierno 11exicano reconociera la qravedad de la 

situación y totia.t'a una actitud resuelta. LascurAin reiteró 

9'U"lflloa, Ibl4aa., p. 46 y Katz. Xbid .. , p.i17 tratan muy 
brevei::i.ente el viaje de Lascurain; este último autor sostiene 
que no se conocen en de~alle las proposiciones que LascurAin 
hizo en Washington, pero obtuvo •un ültiao respiro•. Ulloa 
ofrece un poco m~s de infor.aci6n y nos hace ver que 
gestionó que el caso i:sexicano no !uera presentado al 
Congreso. En cacbio, Altamirano, quien pudo consultar el 
archi•.tc.. personal de Lascur~in sigue con i:rás detalle las 
peri~ecias de este viaje, y en su trabajo nos apoyaremos en 
este punto. Pedro Laacur4iu ••• op.cit., p.83-104. 
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que el gobierno mexicano hacia todo lo posible para 

controlar las sublevaciones y la•ent6 que el norteamericano 

no estuviera bien informado -dejando asl entrever su 

desconfianza por los inforaes de Wilson- y ofreció obtener 

datos ciertos en su visita a El Paso para ofrecerlos a su 

gobierno a su qobierno. T~ft ofreci6 su mediaci6n para que 

el nuevo presidente norteamericano abrigara sentimientos 

amistosos hacia México. 
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Al d!a siquiente, Lascuráin pudo charlar con Knox~ 

Este indic6 que, terminando con los des6rdenes de Chihuahua 

y Sonora, se terminar1an las dificultades con Estados 

Unidos, pues la prensa y todos los que presionaban al 

gobierno dejar1an de hacerlo. TaJBhién se ocuparon do los 

otros asuntos revisados con Taft. LascurJiin ofreci6 ~e se 

haría todo lo posible para someter a los rebeldes. En los 

dtas sic¡uientes, el jete de la canciller1a me~icana se avoc6 

a realizar otras gestiones, en virtud de que Madero le 

otorq6 facultades para concertar acuerdos con respecto a las 

reclamaciones de El Faso y Oouqlas. 

El canciller mexicano se entrevistó el 10 de enero 

de 1913 con el presidente electo en Princeton, Hueva Jersey, 

con el objeto de ttatraerse su confianza" y concertar el 

retiro de Lane ~ilson como eabajador de México. No se sabe a 

ciencia cierta c6mo transcurrió la entrevista, sólo que 

ºtodo fue satisfactorio". 
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Finalmente, en El Paso, don Pedro ae entrevistó 

con Alden Smlth, miembro del Subcomité de Relaciones 

Exteriores ·del Senado -quiz6 para influir en 61 sobre ese 

asunto del informe-, con empresarios norteamericanos, y 

continuo informAndose sobre las causas de los conflictos 

fronterizos y las razones del descontento con el qobierno 

•aderista en la zona norte de México.. Esto le permiti6 

realizar un detallado y severo an~lisis de la situación para 

Madero. Este, por su parte, satisfecho por el trabajo 

realizado por Lascuráin, lo felicitó calurosamente, 

"expresándole que 'no esperaba tnenoa de su patriotismo•n.91 

Cabe aclarar que, ·sensible a los informe. que el canciller le 

rendla, Madero movilizó tropas hacia la frontera aun antes 

del retorno de su emisario. 

Lascuráin lle96 a México el 14, de enero, 

acompañado de Lloyd c. Griscom, abogado y diplomático 

norteamericano y presidente de la sociedad Panamericana de 

Nueva York, que le hab1a. acompan.ndo a realizar en la 

frontera algunas gestiones para obtener un empréstito para 

la compra de armamento. 

Este ·esfuerzo por salir adelante, trajo algO.n 

aliento, pero por muy breve t:iempo; antes de un mes, Madero 

tenia que hacer frente a una nueva -la Gltima- sublevaci6n .. 

91 Altamirano, Ibi.ses .. , p. 101. 
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LO QUE FALTABA EN CUANTO A INTERVEllCIONES: LA DECE!lA TRAGICA 

"ALBA JACTA ERAT• [aia] 

No puede decirse que el levantamiento de Reyes y Oiaz:, 

iniciado el 9 de febrero de 1913, haya tomado por sorpresa 

al gobierno y a los pobladores de la ciudad de México: se 

sabia que e~ist1a el complot, s6lo se iqnoraba cullndo 

estallar1a.92 La intervención extranjera fue definitiva para 

su culminaci6n, y el papel de Bernardo Cóloqan -al iqual que 

el de otros representantes diplomáticos- sumamente criticado 

y polémico. La necesidad de actuar con rapidez conforme los 

.sucesos se iban desarrollando obligó a los representantes 

extranjeros acreditados en México a actuar bajo su propia 

cuenta y riesgo, pues no habla tiempo para esperar 

instrucciones, salvo el caso norteaniericano en que la 

comunicaci6n era estrecha y continua, y en el que, sin 

embargo, se puede observar una total independencia entre las 

instrucciones de su gobierno y las acciones e iniciativas 

del embajador. Sin embargo, existe una versión, la de Katz. 

92 Josefina Kac Gregar, La XXVI. Leqi•latura ••• , en 
Garciadiego, caord.,A•l !u• ••• op.oit •• Ross, op.oit. p.268. 
La bibliografia que da cuenta pormenorizada de este breve 
periodo es enorme: hubo un interés tan grande por dar cuenta 
de este hecho, justificarlo, encontrar culpables y defender 
a algunos de sus actores principales, que el 1naterial sobre 
el punto es más que abundante. En los libros do Ross y 
CUmberland, op.cit., puede encontrarse un bue.en nQmero de 
referencias. 



que sostiene la posibilidad de que se haya tratado de una 

conjura en contra del gobierno de Francisco I. Madero en la 

que estuvieron involucrados tanto Henry La.ne Wilson coao 

Wllliam Taft y knox.9J Tal vez la raz6n por la que tuvo ese 

peso la injerencia de los extranj'l!ros se debi6 al hecho 

mismo de que el aovi•iento rebelde se inici6 en la capital 

de la repüblica, ciudad en la que habitaba el •ayor nQmero 

de extranjeros. 

Los rebeldes atacaron Palacio Nacional y, al ser 

rechazados, se refuqiaron en La Ciudadela. El encuentro 

provocó numerosas bajas, entre ellas la de Bernardo Reyes, 

en sentido estricto la cabeza del aovimiento. su 

desaparicl6n, pues, alteraba la organización rebelde, 

quedando el mando en manos de D1az. Otra baja sensible, 

también definitoria, fue la del Gral. Lauro Villar, 

comandante de la plaza, que, si bien no muriO, al ser herido 

93 Esta interpretación se aviene con las informaciones que 
Lane Wilson y von Hintze arrecieron de los hechos. El autor, 
para apoyar su posición, sale al paso de quienes objetan que 
pudiera ser real, en virtud de que Taft estaba pr6xiao a 
abandonar la presidencia, asentando que, en el afAn de Taft 
de derrocar a Madero, •Es muy posible que haya querido crear 
un hecho conswnado antes de que Wilson tomara posesión~, 
Katz, La CJU•rra ••• op.oit., p.118 pero, claro, de aa.nera 
encubierta y solapada. Desde esta perspectiva, entonces, 
resultaría claro por qué el embajador no fue removido de su 
cargo, o siquiera reconvenido o desmentido, no obstante las 
innumerables irregularidades que •e presentaron durante la 
decena trAgica. Por otra parte, Ulloa, La 
revoiución ••• op.cit.,p. 49 senala que al actuar por su 
propia cuenta, Wilson asuai6 una actitud que convino al 
presidente y al Departaaento de Estado. Asimismo, que la 
prensa nortca~ericana criticó severamente a Taft por su 
polltica: "Es Ja diplomacia mas deleznable en los anales de 
Estados Unidos". 

234 



hizo posible que Huerta se encargara de la defensa de la 

ciudad. 94. Los combates entre las fuerzas leales -reforzadas 

con la presencia del Gral. Angeles y algunos destacamentos 

de fuerzas irregulares- y las rebeldes fueron encarnizados. 

Los da~os que se causaron a los habitantes de la ciudad y a 

sus edificios fueron nwnerosos, y no era previsible cuA.l 

pod1a ser el desenlace final. 

Desde el primer d1a del levantamiento, Wilson 

convoc6 a 1 cuerpo diplom~tico y dell\and6 en su notnbre la 

protección a vidas e intereses extranjeros, y se entrevist6 

con Félix Diaz, con el mismo objeto.95 Esto filtimo a pesar 

94 Se ha insistido en que Huerta estaba en connivencia con 
el levantamiento desde· antes de que estallara; otros 
autores, en caRLbio, han destacado que desde el primer d1a 
del enfrentamiento Huerta y D1az estuvieron en contacto, y 
que aquél nunca realiz6 un ataque definitivo contra los 
insurrectos, todo ello sugiere, de cualquier aanera, que 
Huerta estaba confabulado con los sublevados para derrocar a 
Madero. Nosotros discrepaaos un tanto de esta 
interpretaci6n. Si todo hu.hiera estado ya previsto entre los 
jefes de las dos fuerzas ¿qué sentido hubiera tenido 
discutir y establecer un pacto que, ademas sabeaos, se 
acord6 no sin dificultades? creeaos aAs bien que Huerta 
realiz6 su propio jueqo, que fue aprovechando poco a poco 
las oportunidades que las circunstancias le brindaron para 
llegar a la presidencia: finalaente, si Otaz aebicionaba la 
silla presidencial, que no poseia s~s aérito que eer el 
sobrino de su t1o, por qué no iba. 61 a tener aeaejante 
aspiraci6n si su papel en el ejército, tanto du..r:ante el 
gobierno de Dtaz coao en el de Ma~ero -sobre todo en este 
dltimo- babia sido destacado; inclusive, al morir Reyes, 
quedaba situado entre los ~ilitares de aayor rango y 
prestigio del ejército. S6lo era cuestión de esperar el 

wgm;~~~r~p~~:~~~.~ ~~~~~l~~~ ~ ;*~~~~~s~~=d~asos del 
embajador norteamericano en este conflicto, sino aquellas 
actividades en las que el representante espaftol intervino, 
como muchas de ellas fueron colectivas o a iniciativa de 
Wilson es por eso que éste aparecer! recurrentemente. Para 
mayor información sobre el papel de Wilson en la decena 
trágica tene:os una ampl1sisa bibliograf 1a: la tesis de 
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de que violentaba los usos y costumbres diplomAticos de no 

tratar con grupos opositores de gobiernos amigos, si no se 

les hab1a reconocido beligerancia. Aunque el gobierno de 

Madero ofreció hacer cuanto estuviera de su parte para 

atender la demanda de los diplom~ticos, en realidad era muy 

poco lo que podia hacer en virtud de que el frente de 

bcitalla se encontraba dentro de la ciudad y se comba tia, por 

ambas partes, también con artiller1a: los tiros de largo 

alcance no reconoc1an blancos nacionales o extranjeros, 

inclusive, ~ientras mis presión externa se causara al 

gobierno constituido por esta situación, las cosas podian 

marchar mejor para Diaz, pues obstaculizaba y condicionaba 

el despliegue de las acciones militares federales, en tanto 

que D1az hacia lo que quería con toda impunidad. 

Mayer, el trabajo de Maria Angálica Oliver Pesqueira, B•nry 
La.ne Wileon en M6•ico (1110-1913). México, Tesina Facultad 
de Filosofía y Letras, 1986, 90p.; Ulloa, La revoluoi6n 
intervenida •.• op.cit.; ICatz, La querra secreta ••• op.oit.; 
Manuel M!rquez Sterling, LO• ultimes cSias del presicSente 
K&cSero. (Ki geati6D 4iplo•ltica en México). México, 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana, 1985. ed. facs. de la de 1917. 686p.; y las 
propias 111.etl.or las de Henry Lane Wilson, Diploaatio gpisoOes 
in Mezico, B•lqiua •nd Cbile. Washington, Kennikat Press, 
1927; Ross, op.cit., p.278-295; CUmberland, op.oit.,p.263-
297; inclusive, el trabajo de Calvert, La 
revoluci6n ••• op.cit., p.139-215, sigue t!IUY detenidatr;ente, 
para contrastarlos, los inforces e instrucciones tanto del 
embajador Wilson y el g'obierno de Taft como de1 ainistro 
Stronge y la canciller1a británica. Katz, La 
querra ••• op.cit. ,p. 123, destaca que, para dar fuerza a sus 
gestiones, Wilson integr6 a un grupo formado por los 
ministros de Alemania, España y Gran Bretaña, y que, con la 
autorizazi6n de ellos tres, se presentó ante las autoridades 
para quejarse. Otras versiones, co::io la de Márquez sterling, 
op.cit., p.360, coinciden que en esta ocasión si Se reunió 
el cuerpo diplo:matico. 
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Los daflos f1sicos causados a la ciudad eran muy 

grandes, y se carecia de luz, polic!n y otros servicios 

p11bliccs. La prensa suspendió sus labores y los comercios 

cerraron sus puertas. La peligrosa e indefinida situación 

llev6 al embajador de los Estados Unidos y a los ministros 

de Espaf\a, Alemania e Inglaterra (aunque éste no asistió 

personalmente, porque no quer!a dejar desamparadas a las 

sef\oras de la legación y ésta se encontraba en la zona de 

fuego, se contaba con su autorización escrita) 96 a 

entrevistarse el dia 12 tanto con Madero como con Diaz para 

tratar de poner fin a las hostilidades. 97 Wilson protestó 

96 Desde este momento Wilson decidió que no tenia por qué 
convocar al cuerpo diplomAtico en pleno, pues pretendían 
opinar encargados .de negocios y ministros "sin ninq11n 
interés aqu!, lo que no estaba dispuesto a tolerar". El 
ministro francés no se encontraba en Mé.xico, por eso no 
participó en estas reuniones. AHMAE. H-2 558. 2 de marzo de 
1913; Calvert, op.oit., p.186. Katz, La querra ••• op.cit., 
p.119-122, considera que es muy probable que Wilson 
estuviera enterado de la conspiraci6n desde el mes de enero, 
y que, desde el primer d1a estableci6 contacto con Dlaz -
como ya vimos- y con Huerta, con el objeto de alcanzar un 
acuerdo para derrocar a Madero. En esta tarea recibió el 

~~0~~7 ~:~i~;~~ ~k~~~;, aseq11r6 que fue a iniciativa suya 
que se realizó esta conferencia. A continuación seguiremos 
muy de cerca la versión del representante espanol, no s6lo 
por ser el tema de nuestro interés y el punto de vista 
desconocido respecto a los sucesos mexicanos, sino porque 
resulta confiable y bien informado a la luz de la 
correspondencia conocida de otros representantes. Wilson, 
por un lado, manipuló y tergiversó la información, en tanto 
que •1a mayor parte de los informes que enviaba Stronge eran 
incorrectos". Calvert, op.oit., p.186 .. Katz, op.cit., p.124. 
asienta que, desde el dla anterior, Wilson ya había 
amenazado con "la intervención de barcos de querra 
norteamericanos para proteger a los extranjeros". Wilson 
a~enaz6 no obstante que el d1a 10 Lascuráin habla hecho ver 
a algunos miembros del cuerpo diplomático que no era preciso 
que formaran una quardia extranjera -como habian ido a 
informa.rselo- puesto que el Comandante de la plaza habla 
ordenado ya custodiar las colonias Roma y Juárez. 
Alta11irano, op.ait., p.124-125 
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contra la continuaciOn de "la b~rbara e inhumana guerra" que 

se efectuaba en el centro mismo de la "moderna ciudad 

capital", hizo un recuento de los dai"los y perjuicios 

causados a los norteaericanos, y manifest6 que su gobierno 

estaba preocupado por lo que ocurría y la seguridad no s6lo 

de sus cornpatriotas sino de todos los extranjeros. Madero 

replicó -"visiblemente embarazado y confundido"- que la 

responsabilidad sobre el carácter urbano de los 

enfrantamientos reca1a en O!az, e inforin6 sobre las medidas 

que su gobierno había tomado para terminar con los rebeldes. 

Los representantes extranjeros solicitaron una tregua en las 

hostilidades para entrevistarse con el jefe do la Ciudadela. 

Madero aceptó y pidió se le notificaran los resultados. 

C6logan aqreg6 que la intervención de ellos obedec1a a 

"propósitos humanitarios" M pues consideraban que de 

continuar ese estado de cosas, las consecuencias serian 

terribles en cuanto a pérdidas de vidas y propiedades.98 La 

versión de Lascur~in -pues se realizó en su presencia- en 

torno a esta entrevista es m6s amplia; dostacareJllOS sólo 

algunas de sus apreciaciones, para afinar aün mAs la 

98 AHKAE.xbld-. Memorándum de la conferencia entre el 
embajador norteaDericano y los ministros aleaan y espanol y 
el presidente Madero, celebrada en Palacio Nacional el 12 de 
febrero de 1913. Wilson no podía menos que actuar 
decididamente en esta ocasión, el d!a anterior el consulado 
norteamericano hab1a sido incendiado por el fuego de loa 
combates, y todas las personas que lo ocupaban se refugiarOn 
en la embajada. Además se enviaron a costas mexicar.as cuatro 
bateos y se ~ovilizaron 5 ooo hombres de Galveston y omaha
A.ltam.irano, op.ait., p.1.26, 138 y 221. También es 
interesante destacar la info~aci6n de Katz, quien dice que, 
ese dia, el 12, Wilson ne<J6 asilo en-la embajada a los 
pddres de Madero. L6 quarra ••• op.cit.,p.384. 



posición del cinistro de Espafia. cuando Wilson planteó 

visitar a 01az, Madero no se opuso y s6lo temi6 que la 

comisi6n corriera peligro, al tranquilizar Wi1son respecto a 

este punto al presidente, cólogan terció en la conversación 

para opinar "que no era debido ir a F6lix Diaz porque era 

'hacerle mucho honor'",99 pero el embajador no apreciaba el 

inconveniente planteado por el espai'l.ol, y se aceptó su 

realización. 

En la entrevista celebrada con Félix D1az, Wilson 

agregó a lo dicho a Madero que los dal\os causados a la 

población se deb1an al •bombardeo indiscriminado", que hab1a 

perjudicado también a.numerosos extranjeros y a las propias 

respresentaciones extranjeras, y que su gobierno estaba 

dispuesto a desembarcar, tanto en el Go1fo como en el 

Pacifico, a sus marinos y trasladarlos a la capital con el 

ünico propósito de "mantener el orden y dar protección a las 

propiedades y vidas de los extranjeros". D1az, por su parte, 

lamentó lo que suced1a y culpó al gobierno de ello. Aseguró 

que no abrigaba ninguna ambición personal y que, de alcan~ar 

el éxito, dejar1a que el pueblo eligiera a sus 

representantes y él regresaria a su casa como •un ciudadano 

privado". Insistió -descaradamente- en que el gobierno babia 

colocado muchas de sus bater1as de ataque en secciones 

99 Altamirano, op.clt., p.128-130. Es pertinente destacar 
que la versión mexicana de la decena trágica, es decir, la 
correspondencia oficial internacional que recibió la 
Secretaria de Relaciones Exteriores en ese momento no se 
encuentra en el archivo.de la dependencia y no en el 
personal de Pedro Lascurá in-.. 



populosas de la ciudad y que esto consituia una violación a 

las reglas de la "querra civilizada". 

Las hostilidades no cesaron, y dia a d1a C6logan 

notificó teleqrAficai:iente lo que ocurría en la capital. Para 

el dia 13 ya fue mu:r• clara para el representante espanol la 

posición de Wilson, y su censaje muestra de manera dracática 

la aagnitud del sufrimiento de la ciudad: 

Cat\onear incesante. ProlongaciOn horrible situación 
ciudad provocarla conflictos interiores y tmy graves con 
Estados Unidos. E:nbajador quiere renuncie Presidente. 
Advierto Ministro Relaciones Exteriores urgente solución 
~ti'~~a e~=~~;. Í68cuente=ente peligroso o iztposible llegar 

Sin. e..ttbargo, ese uisco dla fue citado por 

Lascurain para entrevistarse con él al d1a siguiente, con el 

objeto de buscar otra salida al conflicto si no se rendía la 

Ciudadela, destacando que, en ese ca.so, Cólogan pod1a 

"prestarnos un gran servicio" .101 

Wilson siqui6 presionando de tal ~anera 

al canciller cexlcano con la a::enaza de una ocupación 

c.ilit.ar nortea:erlcana, que éste qued6 convencido de que 

Madero debla renunciar, decidiéndose a convocar al Senado 

para analizar la situación. C6logan, por su parte, ¡- tal vez 

sin proponé:'."selo, au:ent6 la ala=::.a de Lasc-.Jrain, 102 pues el 

100 AHMA.E.Ibid ... Teleqrai:a 13 de febrero de 1913. 
101 Xbid ... Telegrana 13 de febrero de 1913 en la noche. 

102 Con-o correspondla a su cargo, durante esta e't:apa, Pedro 
I.ascurain es't:uvo en estrecho contacto con los representantes 



d1a 1.3, obrando por su 11 sola cuentaº, le hizo ver la 

"humillaci6n y deshonra" a la que México se enfrentarla en 

caso de que se realizara un desembarco norteamericano con el 

pretexto de daf\os causados a los estadounidenses durante los 

combatP.s: 

•.• un 'Maine' de carne y hueso que se les entraba en el 
pais, si mor1an algunos aunque fuere apuñaleados, lo que 
poco les importarla, pero que por de pronto servirla para 
quedarse con el terreno en disputa del Chamizal o la 
Babia Magdalena, a titulo de garantia contra salvajes, 
sin perjuicio de algO.n acaparamiento monetario en las 
aduanas, aunque lo de una· invasión o intervención 
verdadera [insistía, sin cambiar su opinión al 

;:~~~;~~6 !¿í~ºd~s~~gig?~oSºmbres?) seria cosa de 

C6logan hizo saber a Wilson su decisión de actuar 

por si mismo -al margen del cuerpo diplomático- y el 

embajador no puso reparo alguno, a fin de cuentas sabia que 

"soy un español empedernido y que como tal he de obrar 

siempre, pero sin por eso dejar de guardar corrección". El 

representante espaftol no se percat6 de que al hacer 

pArticipe al gobierno mexicano de sus observaciones sobre 

los peligros de la situación, más que contravenir, reforzaba 

diplomáticos con el objeto de atender, lo mejor posible, las 
demandas y necesidades de los extranjeros. Wilson lo 
presionó particularmente. Calvert, La revo1uci6n .•• op.cit., 
p.191, reflexiona en que la historiograf1a ha sido benévola 
en sus comentarios con este personaje, prácticamente solo se 
hace referencia a él como el presidente que hizo entrega del 
poder a Huerta, sin destacar lo suficiente que el lugar de 
un secretario de Relaciones Exteriores no pod1a estar al 
lado de los diplomáticos extranjeros 11que planeaban la forma 
de derrocar al gobierno del cual formaba parte11 • Altamirano, 
op.cit., muestra ampliamente que la historiograf1a s1 se ha 

yg~P~~~ ~i:S~~i~ Xen~a~:omd~ªi;l;~vorable. 

2H 
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los designios del norteamericano. El impacto de comparar los 

sucesos mexicanos con los hechos que desataron la guerra 

hispano-americana en 1898, no podia menos que ser aterrador. 

Asi, la decisión de evitar una confrontación semejante 

llevaria a tomar las tuedidas que fueran -las mtis absurdas, 

contradictorias, o peli9rosas- si se cre1a que con ellas se 

impedirla la amenaza -por otro lado, inexistente por parte 

del gobierno de Taft, y sólo manipulada por Wilson- de una 

ocupaci6n militar por parte de Estados Unidos. 

Para complicar el panorama internacional, el 

ministro cubano informó, ese mismo dia 13, que hab1a zarpado 

de La Habana un buque.con una compaft1a de infanter1a con el 

objeto de proteger la legación y a la colonia cubana. 

Después de algunas otras mediaciones, Lascuráin respondió a 

Márquez Sterling que debla evitarse el desembarco de las 

fuerzas cubanas,,. pues tal acto se considcraria como una 

violación al territorio nacional. esta respuesta ln.stim6 h 

Hárquez Sterling, quien aclaró que su propósito era ofrecer 

al gobierno mexicano tropas amigas para dar garant1as a los 

cubanos, pues no hablan sido protegidos de ninguna manera 

desde el d!a 9 de febrero.104 As1 las cosas, además de que 

no acababa de percibirse cuál podr1a ser la estrategia de 

Huerta para acabar con los rebeldes y preocupara el abasto 

de la ciudad, la atención a los heridos, la inciñeraclon de 

los rnuertos, .etc., la situación internacional planteaba 

n:ri:.· Márquez Sterling:, op.ait .. 1 p .. 384-412. 
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situaciones totalmente insólitas, que presionaban sobremanra 

al canciller que, como tal, debía sentir sobre s1 mismo la 

responsabilidad ·de la forma en que se afrontaran Y los 

resultados que se - alcanzaran. En opinión de Altantirano, 

Lascuráin se scnt1a indirectamente responsable de lo que le 

pod1a ocurrir a México, los mexicanos y al propio 

presidente. Esta consideración permite explicarse la 

"conducta un tanto 'Vacil<1nte del canciller" durante esos 

dias terribles.105 Si Wllson fue sensible a esa actitud 

titubeante y un tanto tem.eroca, su percepción le hizo 

comprender que deb1a sequir presionando para alcanzar su 

objetivo. El hecho es que as1 lo hizo hasta que logró 

convencer a LascurAin_ que .. para salvar a la nación, Madero 

debla renunciar. 

Al d1a siguiente, el ministro espaf\ol se 

entrevlst6 sin ningtin colega -pues querla •un d1a 

exclusivamente cspai\ol, en que el noabrEI de Espana sonare 

aislado y por s1 solo"- con Madero para hacerle saber que 

urg1a una solución pol1tica para evitar ia humillaCi6n o el 

grave conflicto de la ocupaci6n militar norteam~ricana. 

Evit6 decirle al presidente que Wilson pedía que se retirara 

del gobierno. C6logan asegura que Madero y su gabinete 

deliberaron en su presencia y acordaron la renuncia de los 

colaboradores del ejecutivo, incluido Pino suárez.106 

105 Altamlrano, op.oit., p.136. 
106 AHMAE. Ibid ... 2 de marzo de 1913. C6logan comentó: 
"Grande eficacia hubiera podido tener esa resolución un mes 
antes siquiera, pero aunque tard1a y ya insuficiente también 



El presidente acept6 la mediación , por separado, 

de C6logan y León de la Barra 107 para tratar de lograr un 

acuerdo con loe. insurrectos, por ello, el· presidente y el 

ainistro convinieron una tregua de tres d1as para recoger 

heridos, enterrar muertos y permitir que la gente que lo 

deseara saliera de la zona de fuego. 

De Palacio, C6logan se dirigió a la ciudadela 

-bajo el fuego- acampanado del cónsul espai\ol, Moreno 

Rosa les. Diaz se negó a aceptar ningún cese temporal de 

hostilidades, "alegando la mala fe del Gobiernoº. El fracaso 

de la misión de C~l09an con el general se vio contrarrestado 

por las ovaciones con que las fuerzas rebeldes lo 

despidieron al gritar vivas a España, mismas que obligaron 

al ministro a dirigirse en dos ocasiones a los sublevados. 

Muy poco favorables para Cólogan serian a la larga estas 

me guardé de hacer la menor observación". En esa misma 
sesi6n se acord6 convocar a los senadores que estuvieran en 

i81c~~!j: 1eiº1~~~iom:¡:e¡;o~~cena trágica, Le6n de la Barra 
solicitó asilo politice en la legación británica -lo mismo 
hizo calero el d1a 12 de febrero. Calvert, La 
revoluci6n .•• op.oit., p.186-187. Este mismo autor, Peter 
calvert, "Francia Stronge en la decena trágica" en Historia 
Kazicana, México, El Colegio de México, vol.15, No.57, 
julio-septiembre de 1965. p.47-68, señala que la actuación_ 
de Le6n de la Barra fue bastante equivoca durante este 
periodo, y que lo más significativo, y al mismo tiempo lo 
menos conocido de su conducta, es el hecho de que llen6 de 
falsos inforces al ministro británico, aprovechando ese 
asilo que se le brindó al alegar que se cre1a en peligro por 
un3 venganza del gobierno, aunque no tenia nada que ver con 
el levantamiento. El mismo envió cartas a Madero a Diaz 
ofreciéndose como mediador, p. 57. De la Barra era otro 
personaje que aprovechaba todas las ocasiones que se le 
presentaban para encumbrarse. 
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manifestaciones y las interpretaciones sobre su intervención 

en e'stos hechos. 108 

El ministro aseguró que su gestión se limitó a 

invocar el patriotismo de Dlaz ante el grave conflicto que 

se viv1a, sin mencionar para nada la cuestión polltica, y 

refiere as1 los hechos relacionados con las manifestaciones 

de los sublevados: 

me vi ante una numerosa guardia presentando armas en el 
amplio zaguán, al frente el cónsul portando nuestra 
bandera, y unos 300 de aquellos combatientes dando Vivas 
a Espan.a. Qui teme el sombrero y les arengué, 
contestándome el Diputado Don Fidencio Hernández en 
términos tales que hablé de nuevo. Las aclamaciones a 
Espana, a la madre Patria, mezcliS.ndose al son de los 
clarines, no c~saron hasta el Oltimo momento. 

Después de estos "alardes" Cólogan decidió "hacer 

ostentación de la bandera" durante toda esta etapa, atándola 

al frente del carro que se le brindara para moverse por la 

ciudad. 

Sus palabras a los insurrectos, por otra parte, de 

ninguna manera eran comprometedoras para los españoles. 

C6logan dijo: "'Silban las balas, pero .no temo. Las teme el 

que se pasea, pero yo he venido aqu1 a cumplir un deber, a 

compartir con vosotros, como espai'\ol, como hermano, los 

dolores de la patria mexicana, para los que pido tregua". A 

estas palabras agreg6 las siguientes, en las que se dejaba 

108 AHMAE. Xbld•· 2 de marzo de 191.3. 
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ver el prop6sito de su participación: alertar sobre 'los 

peligros que él advertia inminentes: "Vengan la paz Y la 

concordia. Un1os los mexicanos, para que formando todos un 

solo corazón, m!s duro y firlbe que el granito o el acero, 

mantengais siempre la integridad sagrada de vuestra patria y 

vuestra incólume soberan1a".l09 

Las intimidaciones de Wilson hab1an surtido 

efecto, ese mismo dia antes de que se reuniera el gabinete, 
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Lascuráin lo hizo con el embajador y éste lo amagó 

nueva~ente con el desembarco si la situación de guerra de la 

ciudad de México se prolongaba, también le hizo saber que 

era imprescindible la renuncia de Madero. Lascuráin le pidió 

a Madero que dimitiera 110, Y reunió al senado para 

informarle en sesión secreta· sobre lo que ocurr1a. 1.1.l 

109 Ibidea. Telegrama 15 de febrero y despacho 2 de ~arzo de 
1.913. De acuerdo con la versión de Manuel Bonilla, el 
gabinete discuti6 la renuncia, pues no se deseaba que este 
gobierno pasara a la historia como el causante de una 
i~OeK'!~~~f~~n~~ti~~A~~· cit. _Altaairano, op. cit.., p. l.39. 
11.1 Ibidea., p. 146. Nuevanente, los aconteciDientoe se 
suceden de ~anera vertiginosa y abundante, cada detalle, por 
nimio que sea, parece ser significativo, particularmente por 
las nuQcrosas interpretaciones de este periodo y porque los 
juicios culpan o salvan a los involucrados. No vamos a 
seguir lo relativo a los senadores, solo apuntaremos que se 
reunieron nada más doce, y que con ellos ccoparti6 LascurAin 
lo que sabia y sus opiniones. La resolución fue sugerir a 
Madero su dimisión, sin embargo, se acordó convocar a una 
nueva reunión al otro dia para tratar de obtener mayor 
asistencia y, con ella, "cayor autoridad". La justificación 
de e~t? grupo de senadores será que ellos se reunieron a 
discutir las posibles soluciones, no por iniciativa propia 
sino convocados of iciab:1.ente por el jefe del gabinete, y que 
e:lo!: supusieron que por orden del propio presidente. 



En la madrugada del dia 15 Wilson volvi6 a 

convocar, no al cuerpo diploui.ático sino a la parte del mismo 

que él presonalmente crc1a que le incumb1an . los sucesos 

mexicanos. Y.a en la reunión, desembozadamente declaró que 

_Madero debla dimitir, ya que era un "lunático" incapacitado 

para gobernar. En la versión de Wilson, todos los 

representantes (Paul von Kintze, alemán; Francis Stronge, 

britAnico, y Bernar~o de C6logan y C6logan, espanol) estaban 

de acuerdo con su política. 112 Finalmente, después de 

discutir las posibilidades, y de que Wilson insistió en que 

61 traer1a México unos tres mil hcrmbres antes de una semana 

para imponer orden, se acord6 que debla hacerse del 

conocimiento de Madero su opinión con respecto a su 
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renuncia. "Por motivos de raza•, se propuso que fuera 

C6logan quien se lo hiciera saber.113 Wilson hizo hincapié 

en que, además, el presidente mexicano no contaba más con la 

adhesión del ejército. C6log:an tuvo que reconocer que, en su 

constante ir y venir de esos d1as y su cotididano contacto 

con jefes y ayudantes de diferentes categor1as, 61 

personalmente hab1a coaprobado una resistencia, una "mayor 

112 Mayer, op.clt., p.112. 
113 AHMAE. H-2 558. 2 de aarzo de 1913. Tal vez Mls que esos 
"motivos de raza•· aludidos, se eligl6 a C6loqan por las 
buenas relaciones que sostenla con Madero. Apenas el d1a 
anterior el presidente habla escuchado al espaftol y habla 
aceptado su mediaci6n en el conflicto. Ademas, recuérdese 
que aun en su correspondencia oficial privada C6loqan no 
ocultaba su simpat1a por Madero y la legalidad que éste 
representaba:, no obstante que los •ieabros prominentes de la 
colonia hispana no estuvieran de acuerdo con él. El 
ministro era tan consciente de estas diferencias de criterio 
que las dio a conocer a su gobierno, áfirmando que no 
coincidía "con lo elegante y adinerado". H-2 557. 2 de 
noviembre de 1912. 



repugnacia del ejército a hacer fuego contra compaiieros de 

armas". Esta evidencia, por lo tanto, lo habla llevado a 

aconsejar en "dos importantes conferencias reservadas" que, 

para evitar las consecuencias de una intervenci6n, 

•eapezaran al aenos dos o tres militares de prestigio por 

declarar franca y lealmente al Presidente que, después de 

inOtiles combates, el ejército se negaba a seguir derramando 

sangre de hermanos". La reunión se prolongó de la 1 a las J 

a.m., decidiendo que el ministro español 

••• debla presentarse en el Palacio tan pronto como fuera 
posible, y que después de apelar a los sentimientos 
patrióticos del sr. Madero, debía sugerirle, en nombre 
propio y de sus colegas de los Estados Unidos, Alemania e 
Inglaterra, que renunciara para simplificar la situación 
y dar lugar al .advenimiento de la paz. La ,enunciación 
precis~ de la comunicación la dejamos al criterio del 
~~~fi;~~a :f~iñol en cuyo tacto depositamos nuestra 

Pocos días más tarde Cólogan explicaría que aceptó 

esta misión delegada por sus colegas diplomáticos, que él 

lI4 Calvert, La revoluci6n ••• op.cit.p.188. Este rnisrio autor 
en su trabajo ya citado, "Francis Stronge ... , p.66 explica 
la actuación de C6logan durante la decena tr&gica de la 
siquiente manera: "La colonia espai\ola era muy numerosa, y 
sus miembros no se distinguían prácticamente de los propios 
mexicanos. El peligro era por eso mismo mucho mayor y el 
ainistro estaba decidido, a costa de cualquier cosa, a 
evitar que se reprodujera una situación semejante11 a la de 
Pekín en 1900, durante el levantamiento de los boxers, y que 
Al mismo habla presenciado pues era ministro de España en la 
capital china. En relación al propio ministro británico, 
asegura que no se unió a Wllson en sus esfuerzos de hacer 
caer a Madero, que "prefirió aboqar por evitar una catanza 
en vez de defender un gobierno constituido y lo hizo por 
razones humanitarias", y concluye afirmando que Stronge no 
se inmiscuyó en los asuntos internos mexicanos y no 
compartió con Wilson su responsabilidad con respecto a la 
calda y muerte de Madero. 
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mismo calificó de 11 penosa", sin importarle las consecuencias 

personales~de llevarla a cabo, "como pariente próximo que én 

trance supremo se acerca al lecho del desahuciado que lucha 

desesperadarn.ent.e por la vida 11 • 

El ministro informó escuetamente a su gobierno que 

ese mismo d!a 15 de nuevo se habla entrevistado con Madero 

para darle cuenta del resultado de una. reunión convocada por 

Wilson a la que asistieron los representantes de Gran 

Bretat\a, Alemania, Francia y Espaf\a, en la que se declaró 

que era 11 indispensable inmediata renuncia Presidente". 

Madero -sequramente sorprendido por el mensaje de Cólogan, 

pues conocia sus simpat1as hacia su gobierno- le preguntó su 

opinión al respecto y C6loqan respondi6 que 11 no podia oponer 

objeción en vista de enorme conflicto". Madero, entonces, 

fue contundente: los representantes extranjeros acreditados 

en México no ten1an facultades para entrometerse en los 

asuntos internos de México.115 

Al dar cuenta 111ás detallada de los·sucesos de la 

decena trAgica, COloqan hizo saber que informó al presidente 

mexicano que el embajador y el ministro alemán opinaban que 

su renuncia era"inevitable", y que Madero le preguntó su 

parecer "herido seguramente en el afecto que siempre me 

de111ostr6, sin duda por tni correcta conducta y apego a la 

115 Xbldea. Telegrama 15 de febrero de 1913 en la noche. 
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legalidad. 11 El pesimismo del representante espat\ol no pudo 

ser mayor: 

Seftor Presidente, es tan por extremo qrave el conflicto 
interior y tan urqente detener la amenaza exterior, que 
ninguna·objeci6n pude oponer, ni hubiera tampoco valido. 
Los Ministros extranjeros no tienen derecho a ingerirse 
en la política, sé lo que debo hacer y en todo caso, 
moriré en mi puesto. Se levantó entonces visiblemente 
contrariado, y yo, emocionado y persuadido de que acababa. 
de realizar un acto también, en lo personal, amistoso o 
compasivo, ¡ojal~ hubiese sido eficaz!, me retiré a otra 
sala. 

Ese mismo dfa ocurrieron otros dos sucesos 

notables. Por un lado, se presentó en Palacio Nacional un 

numeroso grupo de senadores -alrededor de 25- que apoyaba la 

dimisión de Madero. El secretario de Hacienda les hizo saber 

a los legisladores que Madero se negaba rotundamente a 

presentar su renuncia y trató de tranquilizarlos. Estos 

respondieron que supieron que la situación era alarmante por 

el propio canciller.116 Por otro lado, Wilson exigió un 

armisticio para que los extranjeros recogieran sus 

pertenencias y salieran de México sin peligro alguno. Madero 

aceptó este arreglo para el d!a siguiente -sin duda para 

evitar conflictos que pudieran servir de excusa para el 

desembarco de fuerzas externas-, y los extranjeros fueron 

evacuados.117 La ocasión fue propicia para que Wilson, 

116 Altam1rano, op.cit. p.151-153. 
117 Calvert, L& revo1ucl6n ••• op.ait., p.191. Katz, LA 
querra •.• op.cit. p.125-128, hace notar que Wilson no 
co~unicó a sus colegas el acuerdo de ar~isticio, "porque 
obvia~ente temia que la evacuación de los extranjeros de la 
zona de lucha debilitara el deseo de éstos de una 
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además, entrara en una relación 1:1ás estrecha con Victoriano 

Huerta.118 Asit:iismo, ese dia se ofreció al embajador -con 

toda seguridad para que se tranquilizara y dejara de 

presionar al gobierno- trasladar la representación 

norteamericana a Tacubaya, donde se le podian dar mayores 

garantias. Wilson declin6 el ofrecimiento porque dicha 

mudanza ocasionarla muchas molestias a la colonia americana 

y porque podrla interpretarse como cobard1a de su parte.119 

Curiosa posición la del embajador: constantemente exigió 

protección, y cuando se le dieron las mayores garantías 

posibles, las rechaz6. En realidad no querla alejarse del 

centro de los acontecimientos. 

Los bombardeos continuaron y esa noche el aspecto 

de la ciudad fue lúgubre. Las calles sin luz se vieron 

iluminadas por las fogatas que se encendieron para incinerar 

los cadAveres y la basura acumulados en los ültimos d1as. 120 

intervención en México y disminuyera la presión que ejercla 
en favor de esa medida 11 • Dio informaciones falsa o 
contradictorias, lo cual llevó a Hintze a distanciarse del 
embajador, pues se dio cuenta que éste se vali6 de él y no 
viceversa. Ademá.s, Hintze trabajaba a favor de Huerta y 

YiAª~~~r~:,F:l~;a~¡:zde un mensajero, comunic6 al embajador 
que tenia preparado un proyecto destinado a hacer a un lado 
a Madero. Wilson, interesado vivamente en el asunto, se 
entrevistó con el jefe a.ilitar de quien dependían las 
fuerzas ;leales. Hayer, op.ait., p.113-114, si bien Katz hace 
notar que la relación entre Wilson y Huerta existia con 
'fi'~erioridad. 

i.20 t~~:~~;~"~p.~Yt~;\;: 6;~4 
Y 
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El fuego volvió a cobrar brlos el dla 17, en tanto 

que la actividad de Wilson en contra de Madero sigui6 in 

orescendo. A todo recurrió el embajador con tal de conseguir 

sus propósitos de ver fuera del gobierno a Madero: al 

engaf\o, la tergiversación de los hechos, la mentira, la 

intriga, la amenaza, la hostilidad, la conspiración; por lo 

mismo, dif1cilmente se pueden encontrar los calificativos 

adecuados para su actividad sin caer de lleno en los-juicios 

morales que rechacen su actitud. Hingíin extranjero m4s 

nefasto para México que Henry Lane Wilson. 

Se ha insistido de diversas maneras que la 

posición de Wilson no.era compartida por su gobierno, que el 

embajador actuaba por su propia cuenta y sin seguir las 

instrucciones que se le iban dictando, sin embargo, me 

parece que la explicación -que a veces más bien parece 

excusa- no es suficiente, toda vez que el gobierno de Taft 

sabia con anterioridad que Wilson no era grato al •exicano, 

que qraves cosas ocurr!an cuando el propio presidente de 

México ped1a al de los Estados Unidos aclarara p'Clblicaaente 

que no eran reales las amenazas de un~ intervención, con el 

propósito -Qlti110 y ya desesperado- de desvanecer los 

temores de todo el mundo, temores que -por otra parte

determinaban las actitudes y las acciones de los mexicanos, 

y casi nunca para apoyar al gobierno legalmente establecido, 

sino para combatirlo, pues, asimismo, todos percib!an que 

esos eran los designios del representante norteamericano y, 
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por ende -conclu!an -, de los Estados Unidos. Es claro que, 

Taft, al seguir su fórmula de ·un "'equilibrio sano entre el 

grado necesario de miedo saludable y de peligroso y 

exagerado temor'", y tal vez, sin ningG.n entusiasmo para 

tomar una determinación en virtud de que hab1a perdido las 

elecciones en su pa!s y no vela ninguna necesidad de 

comprometerse, compartió con Wilson la responsabilidad de 

los sucesos mexicanos. Uno por su actividad, y el otro por 

su inacción lntervineron en· la calda de Madero. No fueron 

capaces de comprender -incapacidad presente en los Estados 

Unidos a lo largo de su historia con respecto a la de los 

otros pueblos- que correspond1a a México, a su pueblo, a las 

fuerzas en pugna, deci~ir el camino que deb1a seguirse •. 

Cólogan hizo notar que ya para este dla, el 17, a 

Wilson no le importó la ferocidad del enfrentamiento -las 

ambulancias recog1an muertos y heridos, y no sólo se tem1a 

la guerra sino los probables levantamientos por hambrc-121, 

pues estaba "seguro que el General Huerta depondrla al 

Presidente, como 6nico y Qltimo recurso ante su obstinación, 

seg6n lntimamente me decla, en cuanto quedara concertado el 

plan con el General Félix otaz".122 Por d1ceres de Palaci~, 

121 Ibid ... , p.67-71. Los servicios fdnebres y loa 
hospitales tueron insuficientes para cubrir las demandas. Se 
asegura que el ntlmero de •uertoa alcanzo la cantidad de 

Í2g 0~í ~1! ~2°sf~o~;eh:;f:~~~fl6 a su gobierno' • 1 El 
embajador de los Estados Unidos desea obtener todo el apoyo 
posible para que se produzca la dimisión'"· La cancillerla 
discuti6 el punto, para responder, ya demasiado tarde, pues 
el telegrama llegó el dia 19: "'La situación es sin duda muy 
critica y usted es el mejor juez respecto a la forma de 
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se supo que hab1a habido sospechas de que la vida de C6logan 

corx:i6 peligrO cuando, después de su entrevista del dla 15 

con Madero, el presidente y Wilson sostuvieron 11 agria11 

correspondencia en relación al motivo de la misma: la 

renuncia presidencial. con respecto al riesgo que se aludía, 

G6logan coment6: 

No lo sé ni lo creo, s6lo sé que cumpl1 con el penoso 
deber, comprendiendo la tremenda si.tuaci6n de ánimo que 
agobiaba cada vez más al Sef\or Madero, jugándolo todo por 

:I~~~~Í~~ : !:rP~:~!d:~ci~t-e~~~~~~l~~ ~iªJi~~ª~~~~12J 

En seguida, lo que procedi6 fue aprehender a 

Madero y su gabinete, e inmovilizar a sus partidarios, ya 

fueran éstos civiles o militares, lo que se realizó al dia 

siguiente, el 18. De esta manera Huerta logr6 tener en sus 

aanejarla, pero dudo que resulte acertado presionar para 
obtener la renuncia de Madero puesto que la revuelta es 
esencialmente una cuesti6n política interna. No obstante 
debo dejar el asunto mA.s o menos a su discrecl6n. I.gualmente 
c~eo que serla aejor abstenerse de efectuar comunicaci6n 
alquna con el embajador que pudiera interpretarse como un 
aliciente para la intervenci6n militar del gobierno de los 
Estados Unidos, ya que toda la responsabll.idad de esta 
11Bdida debe recaer en el gobierno de los Estados Unidos. 
Ninguno de los grupos mexicanos, como es 16gico, podria 
agradecernos' la lnstlgaci6n- de esta medida". Calvert, La 
revoluci6n ••• op.cit:, p.196-198. Este autor asienta que 
Stronqe no particip6 en las maquinaciones finales de Wilson 
para apoyar el golpe ailitar, y que las acciones de Stronge 
•no sobrepasaron los limites de sus deberes en tal medida 
que ameritaran una reprimenda, ni mucho menos su separación 
del servicio diplom~tico". En su trabajo "Francis 
Stronge ••• ,op.olt.,p.65, Calvert abunda en esta explicaci6n 
y agrega que Stronge "prefiri6 abogar por evitar una matanza 
en vez de defender un gobierno constituido, y lo hizo por 
razones hwaanitarias ••. no se iruaiscuy6 mAs en los asuntos 
internos de México, y no comparti6 con Henry Lane Wilson 
ninguna responsabilidad en cuanto a entregar a Madero a su 

i5~9~~~n~:2 558. 2 de marzo de l.91.3. 
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aanos el control de la situación, y las negociaciones 

podr1an realizarse,· para él, en las mejores condiciones 

posibles. Inmediatamente, Huerta inform6' al embajador· que 

babia ocupado la presidencia interina, y pidió lo comunicara 

al cuerpo diplom.Stico, éste, una vez reunido convino 

"acusar un cortés recibo, sin perjuicio de lo que el 

Embajador quisiera decir por su cuenta". 

En el propio edificio de la embajada 

norteamericana, dizque porque era zona neutral, se celebró 

el pacto entre las fuerzas insubordinadas y las -hasta ese 

momento y en apariencia- leales. 

El 18 de febrero en la noche, Huerta y Diez, 

gozando de la hospitalidad de Wilson, alcanzaron los 

acuerdos que dieron fin al gobierno de Madero: Huerta 

asumirla la presidencia de manera provisional para pacificar 

al pais y convocar a eleciones, contando para ello con la 

colaboraci6n de un gabinete nombrado por D!az¡ éste por su 

parte se presentaría· como candidato· presidencial en los 

próximos comicios. También se establ eci6 el compromiso de 

convocar al Congreso de la UniOn. Aunque no se estipuló por 

escrito, se convino también la libertad de los s~cretarios 

de Estado de Madero, la libertad de prensa y una acción 

conjunta para mantener el orden en la ciudad. Sobre el 

presidente y el vicepresidente presos no se determinó nada . 
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Vla Washington, a través del ministro espafiol ahl, 

C6lo9an inform6 el 19: •Rozaaientos entre Huerta y D!az 

desaparecieron pero les quedar~ tacha quizAs algún dfa 

históricamente exigible de haber sometido conflicto politice 

al dictado Embajador Estados Unidos•.124 

El representante espaftol visit6 a los gobernantes 

prisioneros para dar noticia de ellos a sus familiares. Al 

d!a diguiente hizo lo aismo, pero en compaiUa de los 

ministros de cuba y de Chile. En esa ocasión, C6loqan tuvo 

la oportunidad de explicar a Madero los motivos que tuvo 

para aceptar la co•isi6n de sugerirle diaitiera .su cargo: su 

conducta quedaba justificada "por los hechos cumplidos'1 • 

También visit6 a la esposa de Madero que, junto con los 

padres del presidente, se encontraba refugiada en la 

legaci6n japonesa. 125 

Madero y Pino SuArez -privados de su libertad

firmaron sus renuncias el d1a 19 a caabio de que se les 

permitiera salir del pata; Lascuri.in toa6 poset•i6n de la 

presidencia por prescripci6n leqal. Protest6 como presidente 

y a6lo un acto de gobierno realiz6 para presentar a au vez 

su dimisión: noabrar a Huerta secretario de Gobernación, 

para que, una vez aceptada su propia renuncia -acf!falo el 

poder ejecutivo- correspondiera al general ocupar la primera 

magistratura. Coaplicado sisteaa, que se realiz6 rápldaaente 

125 i~f:::: i9d~ª.i~~~e~~ ~;15~13. La cursiva es mla. 
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en la Cámara de Diputados -bajo la custodia.de los fusiles

para dar apariencias de legalidad a un hecho ilegitimo. 

El ofrecimiento de que ese mismo d1a Madero y Pino 

Suárez saldr1an con sus familias hacia Veracruz no se 

cumplió. Grande fue la sorpresa de "todo el mundo" -y de 

C6logan en particular, pues él babia dejado a la sen.ora 

Madero cuando partia hacia la estación de ferrocarril

cuando se enteraron que se hab1a ordenado que el tren 

suspendiera su viaje. Huerta argumentó que as1 se habla 

hecho como medida precautoria contra un levantamiento, pero 

todos supon1an que se habla retenido a los prisioneros por 

temor que desde el ~xterior organizaran una revolución. 

Varios represer)tantes estranjcros, entre ellos C6logan, de 

manera aislada, solicitaron protecci6n para las.vidas.de lon 

mandatarios depuestos, "obteniendo palabra de honor" de que 

asl se harla.126 

¿RECONOCIMIENTO O ESPERA VIGILMITE? 

Huerta, ain pérdida de tiempo, telegrati6 a los jefes de los 

gobiernos con los que México sostenla ralacionea 

diplomAticas, con el objeto d• inforaar que habla asumido el 

. poder y ofrecer la protecci6n de vidas y propiedades 

extranjeras.127 Asimismo, el nuevo canciller -de nueva 

126 Ibidea. 20 de febrero y 2 de marzo de 1913. 
127 Ibi4ea. Telegrama en inglés del 20 de febrero de 1913. 
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cuenta León d,e la Barra- comunicó al decano que Huerta, 11por 

ministerio de la ley" habla asumido la presidencia, y que al 

d!a siguiente, 21 de febrero, recibirla a los representantes 

· extranjeros.128 

La notif icaci6n oficial del canciller obligó al 

cuerpo diplomático a reunirse ese mismo día en la noche para 

deten:iinar lo que deb!an hacer. La posición de C6logan no 

pudo ser m!s pragmática y formal, y, por ende, distante. 

Cólogan no se reconoc1a a si mismo ninguna facultad para 

desmentir la af irmaci6n gubernamental antes indicada, npues 

solamente los mexicanos pod!an discutir la interpretación de 

sus textos leqales 11 • También hacla notar que si alguien no 

aceptaba la situación de hecho que se viv1a en México, él 

"no vela cuales otros gobernantes hablamos de escoger'1 , a 

fin de cuentas Madero y Pino hablan renunciado y los 

diputados aceptaron las dimisiones. Finalmente, hizo ver la 

necesidad de los extranjeros de tener un gobierno ante el 

cual pudieran hacer sus qestiones; "yo tenqo urgencia, con 

tanto asunto encima, en tener un Gobierno con quien tratar". 

En resumidas cuentas: los mexicanos -s6lo a ellos 

les coapetla · hacerlo- tendrían que discutir los hechos 
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· consuaados, en cambio, los extranjeros, necesitados de un 

gobierno al cual exigir garant!as, no les quedaba otro. 

camino·que recurrir al iínico que en ese momento existla en 

128 :tbld ... 20 y 21 de febrero, y 2 de marzo de 1913. 



México: el de Huerta. Asl, le toco a C6logan esct"ibit' el 

discurso que se dirigirla a Huerta en nombre del cuerpo 

diplomatico el d1a 22 de febrf!ro.129 Sin embargo, la 

recepción oficial tuvo que ser pospuesta algunos d!as. 

Madero y Pino Suárez no fueron trasladados a 
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Veracruz, salieron de Palacio el 22 en la noche para aer 

conducidos a la Penitenciaria y en el viaje fueron 

asesinados. La versi6n <>fícial fue que la escolata que 

conducta a loa prisioneros fue atacada y que ~stos hab1an 

muerto en el tiroteo. Le6n de la Barra la puso en 

conocll'tliento de Wilson y Stronge; el primero declaró a la 

prensa que aceptaba esta explicaci6n, en tanto que el 

ministro inglés pidi6 a Le6n de la aarra fuese aplazada la 

ceremonia do recepción al euerpQ dlplom.átic:o hasta que SQ 

pusiese en claro "lo verdaderamente ocurrido". C6logan se 

li~it6 a escuehar los comentarios que se hicieron en torno 

al reconocimiento y la la.uerte de los ex:ma.ndatarios, sin 

soltar prenda, "pues no hemos de emprender semejantes 

129 Xbld ... 2 de aarzo de 19l3. Este fue el informe con el 
cual C6logan ampli6 los datos escuetos que fue dando a su 
gobierno a lo largo de la decf!na trá<;¡ica. En Madri<I Sf! 
convino ••c:ontestarlo con intt;?rés" un 111es después, el 9 de 
al>r il. El gobierno eapa!lol no dud6 un ·instante df! que la 
actuac16n de su representante tuera la Correcta, ni le, 
retir6 su apoyo, ni le llam6 la atención~ Todo estaba dentr<:J 
de lo& c.Snones establecidos. l\atz, Le 9uerra .... op .. oit.·~ 
p.130 asienta qua los diplo•Aticos de Alemania, Jep6n, 
Inglaterra, Chile, Brasil, Austria y Espafta no eatuvierori 
dit:apueatos a aecundar a · Wilnon en su respuesta a Huerta. 
Colectivam.ent& dieron acuse de recibo de la m.i11iva del 
General y- nada m4sf el resto de la respuesta serta 
responsabilidad personal del embajador W'ilson. El texto do 
C6logan es reproducido pot" Márquez Sterling, op .. cit~ 1 p.540 .... 
541. 



más pertinente hablar de gobierno a secas y reservar a cada 

pais 11 el privilegio de reconocer al Gobierno provisional en 

el momento que les parezca adecuado 11 .13J C6logan explicó a 

de la Barra lo anterior, y éste, retrasando la ceremonia, 

agreg6: 

..• que no daba valor alguno a esa declaración, pues 61 
consideraba que el Gobierno estaba reconocido por los 
Representantes extranjeros, en lo que de ellos dependía, 
ya sea por la audiencia del Presidente y discurso alli 
pronunciado por Mr. Wilson (que sabia fue redactado por 
mi), asi como por la nota que a todos nos dirigió el 21 
de Febrero, avisándonos su toma de posesión como Ministro 
de Relaciones Exteriores, y nuestras respectivas 
contestaciones; ademes.a tampoco era exacto lo de 
Presidente Provisional, pues el General Huerta era 
constitucionalmente Presidente interino do la Repüblica. 
Lo que ahora procede, me siguió diciendo el sef\or de la 
Barra, es el envio de las Cartas del Presidente a 1os 

~~~~~a~~=g~rJ~¡~~n~: ~:;:d~b ~eg~n~6~~~5~19~ya uno solo 

El representante espanol informaba también en esta 

ocasión que la preparación de las cartas de Huerta iba muy 

avanzada, y que de la Barra le prometi6 quo la que se 

dirigirla a Alfonso XIII serla una de las primeras, para 

expresar, por t'iltimo, su deseo que se retrasase lo tnenos 

posible el reconocimiento de Espaf'la 

ya sea por moti vos a todos comunes como porque aun cuando 
quisiere presumirse alguna objeción o estudiada demora, 
que no me parece muy probable la haya, Espaf'la no puedo 
nunca prescindir de su posición especial respecto a estos 

133 Xbld-. 6 de marzo de 1913. El texto dacia as!: 11 Lc 
Corps Oiplomatique est entré en communication avec le 
Gouvernement DE PACTO, tout en réservant a leurs 
Gouvernements respectifs le prlvilege de réconnaitre 
formellement le Gouvernemcnt Provisoirc au moment que cela 
ll~ :r~if lera a propos 11

• 
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México: el de Huerta. As1, le toco a C6logan escribir el 

discurso que se dirigirla a Huerta en nombre del cuerpo 

diplomático el dla 22 de febrero.129 sin embargo, la 

recepción oficial tuvo que ser pospuesta algunos dlas. 

Madero y Pino suArez no fueron trasladados a 

Veracruz, salieron de Palacio el 22 en la noche para ser 

conducidos a la Penitenciaria y en el viaje fueron 

asesinados. La versión oficial fue que la escolata que 

conducta a los prisioneros fue atacada y que éstos hablan 

muerto en el tiroteo. Le6n de la Barra la puso en 

conocimiento de Wilson y Stronge; el primero declaró a la 

prensa que- aceptaba esta explicaci6n, en tanto que el 

ministro inglés pidió a León de la Barra fuese aplazada la 

ceremonia de recepción al cuerpo diplomAtico hasta que se 

pusiese en claro "lo verdaderamente ocurrido". C6logan se 

limitó a escuchar los comentarios que se hicieron en torno 

al· reconocimiento y la muerte de los exmandatairios, sin 

soltar prenda, •pues no hemos de emprender semejantes 

129 lbl4 ... 2 de •arzo de 1913. Este fue el informe con el 
cual C6loqan aapli6 los datos escuetos que fue dando a su 
gobierno a lo · largo de la decena trAgica. En Madrid se 
convino "contestarlo con interés• un aes después, el 9 de 
abril. El gobierno espallol no dud6 un ·instante de que la 
actuación de •U representante fuera la c,._orrecta, ni_ le 
retir6 su apoyo, ni le llal!16 la atención. Todo estaba dentro 
de los coi.nones establecidos. l\atz, La 9U•rra ••• op.cit., 
p.130 asienta que los diploaAticos de Alemania, Jap6n, 
Inglaterra,· Chile, Brasil, Austria y Espaf\a no estuvieron 
dispuestos a secundar a' Wilson en su respuesta a Huerta. 
Colectivaaente dieron acuse de recibo de la misiva del 
General y nada ª'ª' el resto de la respuesta seria 
responsabilidad personal del embajador Wilson. El texto de 
C6logan es reproducido por Márquez Sterling, op.cit., p.540-
541. 
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derroteros, ni tampoco veo la aenor conveniencia en rebatir 

la verdad oficial apartándome da ella". Sin embarqo, 

reconoc1a a su gobierno -de .anera reservada; *no se oye a 

una sola persona (hasta _en la Ea.bajada americana me lo 

dec1an privadaaente) que no crea fueron sencillamente 

asesinados aediante alc¡una escaraauza o tiroteo 

forjados".130 

El que algunos ele9entos aaderistas protestaran en 

diversas partea, llev6 a C6logan al convenci•iento de que 

para el cumpliaiento de sus runciones en México -ser átil a 

los espanoles aqu1 residentes- debla garantizar su entrada y 

trato tanto con los iJ1!:onforaes co90 con los integrantes del 

nuevo gobierno. Con éatos no parecta existir ninqQn 

proble~a, pues el propio aínistro reconoc1a que le 

prodigaban ".S..-Stracionea de simpatia". Con respecto a 

aquellos cercano& a lladero, C6loqan creta tener buena 

acogida -a fin de cuenta$ éste., el 17 de febrero, en una 

carta a Wilson reconoc16 - la participaci6n del cuerpo 

130 Ademis agregaba. aclarando que eran co.entarioa que tie 
hac1an en voz alta en toda.a part:es. que •en Ktxico •e ha 
aplicado y considerad.o siempre el fuailaaiento coso una 
soluc16n politica para borrar una bandera y evitar· futuros 
levant~~ientoa. Ko de otro 80do., - dice., iapuao au Gobierno 
el General Don Porfirio Olas desde 1816 en adelante, y ei 
conserv6 la paz y se aantu:vo en el Gobierno durante treinta 
años se debió al te.ar que infundía. llSI asunto que toa• a 
los exicllllos dir.fairlo•. ~- 5 de aarao de 1913. A 
diferencia de ot.r:oa ~tos, en este dOCUJ1ento se aprecia 
claramente que C6logan no desea dar su punto de viata 
personal. A lo largo del gobierno de Madero, ya lo hemos 
visto, constanteaente expresaba su opini6n y siapatia por el 
9obierno de Madero; frente el callbio, prefirió abstenerse de 
hacer comentarios y dej6 a ios hechos •hablar por s1 
nismos". 



pa:Lses y el interés en ellos de su~ ~olol'liAS· 

Para estos momentos, Cólogan tlejaba do: ladw 

cualquier consideración respecto a la situación interna de 

México -procedimiento de ascenso al poder de Victoriano 

Huerta, las rouertes de Madero y Pino sulirez y la resi.ster1cia 

de alqunos mexicanos a aceptar estos hechos- para basar el 

reconocimiento s6lo en condicionantes externos: las 

necesidades de los espat\oles residentes en México, que 

exig1a de España una actuación peculiar, y en "la actitud 

fnvorable y apoyo que el Embajador Mr. Wilson presta al 

gobierno d0l General¡, Huerta, consecuente con la conducta por 

él observada". El cambio presidencial en Estados Unidos se 

habla· realizado apenas el d!R 4 de marzo -dos d1as despu~s 

de que se habta girado este despacho- y no era posible 

percibir aOn -ni se esperaba- ningó.n cambio en la política 

exterior norteamericana. Como ya deciamos, si Lanc Wilson 

hostiliz6 al gobierno de Madero, a los ojos de todos lo 

hab!a hecho porque ast conven1a a su gobierno y no t~n1a por 

qu6 ser diferent_e para el nuevo mandatario. 

Por su parte, el qobiern? ~e Huerta, a través .del 

representante en Esparta, Francisco A. da Ic8.za, · i'nform6 al 

espan.ol sobre los sucesos meX:icanos, ·por escrito~ el 25 de 

febrero y el 24 de marzo y, vert>almente, en dos oc~siotles 

más. como es posible imaginar, la explicación no arrancaba __ 

desde la perspectiva de una revolución triunfante, ni 1ttucho 
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los hijos, los cuales deben tener evidentemente una apreciaci6n -

pec•h~!:ero!lp n·irt~óbo 'Vf!O 'll! ii~n8rde0f!vén'íe~-a""lm"'rélllll9.i:"Pºr

tac\~n ~~r~~gerg¡ i~Í~f ealpa'i.~~~~¿~e cte3;rr~Ílaª•d.o; ¿-1~ l~~~rd~. la --
mujer significa el no empobrecimiento del marido }' de la ~amilia, 
al ~~r~R~~ªªd~s~Yn~2b~~'S"~e~~'\f~o~5il!'el5~d~~ Pl!~o5@e0~@r!onal 
parl!ln~e<#!.Cl\!lirPUlao....-aJillf"~ªq\B!I el.A a -t•.tsl W.erliHl>ar 1oie c1u1nti-

fic;u;ciiifl e¡;eNsd~élue qt~nd¡¡J.a lli'Sa h"fm!i:,cfn1 '?l\hb~'l1ii¡;ncl!ncep-

to g~e~If;:8¿i;1 p~1:gfl'~nis~fª~na1ª c:;ga;::uiz~iar,0 rn~n~i~~~!~ y -
conservarla en buen estado, a~ender las labores domesticas, edu -

carrgrl~~ºtiJ1a3~ etc; para conocer cual sería la aportación de la

esposa. Con base en esta realidad, es importante reconocerle le -

gal mente un \sql<ij(Jé'Ml}{i~i"efilm~ª~dilf'~'J&o't'esHr!!ll\Íllli' -

el 8'riJJr~g~ep~ft€8¡1sff€Jér:e~g1gq:ig ¡f ~g~~!;gf!1I'enªtlo sg;te~~mien-
to del hogar, en los casos que a ella le corresponda excl~s1va --

men~~r~s~~ ~~1ij¡,\iJ'J?oC8n"an~u~itW2/?A~"l'o~x!~0sa§@~iQ~\le~ta -
riai!.11% ~--11•ed~delllaOJ~hatb6'1 loi\ti'ad!leyla -

muiffilt~'\!eri'tbs~h 'lbs v.rn~&tlli'lie'!!uel!AB ¿'J'rf"fos"'ln't.~~\;~~e~ 1 dgf pel 
de la esposa, respetará su intervención, no sólo en el área do -

més~i4::~~ s1~~ie;~ºias cdº~1trJ~gs r~po!t~~'E~i qftl1!l'ht:teffigg% fil

mi ilfi,~b\~ánc#O'IRI' cofil e1f60e\llhp11'tnWr¡Slri~stqúrucilleal: -

,.ElP~ain l!dllllQetr~ u 'lili••u·~ul:df.Jdo/éspeé~Bsiiera

ci~~~1~reanos a Madero, C6logan cre1a tener buena 

acdijil!!l"ml¡¡lr111'n 4~scli~eál!'ªi!see!-ªii11He~ecot"e"b\:~\.~~ioj;\i,;'., u or-
dinarias han sido insuficientes para terminar con la desigualdad; 

carca a Wilson reconoci6 q¡1e la oarticiDAf"'e· "•l "'uªr"" 
par/.dój icamente, en lugar de lograr -su en'.··~a c;:r imr, S"tJ;"I.'V-r,m 

prn•·;\º~J'..d.!'¿1' 0\~usª1J!;r11"-~~-.rft>d'i'a~~..,_t:HáOUca- .•en efec-
~ldF'en v z o ea-~éh.v1:.0dis partes, qµe •en M6xico ~,_ha . 

to ,aru,M:a~YnllO~i1Hrada11m-•t•llifWt.1aliiiehtoel!oail''úti'a no regule -
la =~!'dl><!edpj~~.Rl:.ªn~HªJO~IW~_,~~tr18val;a!atu1).~ no es-

11':1. n~o ª ""1;t9l-~o ~O; .. ~dice. Í•pUBO au Gobferno 
su~i\ormte¡;a;J.a~S"~~opzs•-Júvfi<lianJH•llliliMi''Y<Wi la .mu -

cons~rv'5 b .Paz y se Up!uvo !!'1~'!1 ff>bie,[1¡9 dl!t;ª'!lá% !;Ji~ es __ 
je.of1081ae cla1>1esal\_..i¡\lettfiNlid'iá'. ii"Dolito <¡U•· toca a 
trMFu¡:"!i'll"ÍJ;;~l\G>'A14..U:fW~,.~!i4-.odii*"..,fZºcdaolát:a.s .A que por si-

uite ~ncra de Otros llOllentos, en este d~ntq '~ Anr•~ia i 
g1~•1tHepbempe~ "-..eafiüa ~W'(lün'i!o"li«r.:1r11~· la <les -

g uP.~>;!'qn~el. s~Jh0 ~l..~s!M't_!l~l!!,e~ ..,~H>tallª pbr ~nder tra
~ .. %d!, On=anl!eife'lite eApresaba SU Oplni(in ):' SiJl!P-.'\t;p~J!9J: Sf, 

tagºl>A"!l!O <I~ 1MPe.1CoJ;o~réftgegt1P1-i%> v~¡ler¡lp_M áffilt:e'fü!r'lihd'aeº --
si ~:•j~s;t~e~t~~inº€eXi ggj8eª i~º\~§d ~ht~Ji~tPqK~i sil mente des i-

gual a los dt~sig'Jcll•..:.s, 5ir?ndo éste el caso de la mujer mexicana. 



Como podemos apreciar, si bien C6logan apoyaba el 

reconocimiento de Huerta, no hacia esta sugerencia porque 

pensara que exist!a alguna identificación con el nuevo 

gobierno, o siquiera porque considerara que éste era legal; 

simplemente no habia motivos para no otorgar el 

reconocimiento y no hacerlo pod1a llevar a la numerosa 

colonia espa~ola a quedarse en la indefensión. Unos cuantos 

dl'..as mAs tarde, c6logan apreiniaba a su gobierno con una 

respuesta, pues una comisión de espanoles se entrevistarla 

con él para conocer la postura de la monarqu!a.138 El d!a 10 

el ministerio de Estado contestó que la carta de Huerta 

seria respondida noz::malemente "pues no nos proponemos 

aplazar reconocimiento" .139 Cólogan comentó que hab1a sido 
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qrato para los espaftoles "&aber que Espana tomaba la 

delantera, sin someterse a procedimientos ajenos"l40, es 

decir, los norteamericanos. El mayor orgullo de C6logan era 

su independencia con. respecto a la pol1tica de Estados 

Unidos, lejos estaba de imaginar que el grupo carrancista lo 

138 Xbld.•. 9 de abril de 1913. . , 
139 Ibid ... 10 de abril de 1913.El ellbajador de Espafta en 
Berl1n inforwi6 al ministerio de Estado que el eaperador no 
responderla· la carta de Huerta en tanto no se consolidara su 
qobierno y no se resolviera la cuesti6n relativa a las 
indemnizaciones. La politica intervencionista de Estados 
Unidos era por deals conocida, en ciertos aoaentos lo que 
cambiaban eran los •itodos. Katz, op.clt., p.137 nos dice 
que el embajador alem!n en Washington comentó: • 1 estAn 
siguiendo la habitual polltica norteamericana de sustutuir a 
los reg!menes hostiles por otros complacientes mediante 
revoluciones, pero sin respnsabilizarse oficialmente por 

~!Oº~E. Ibidem. 12 de abril de 1913. 



identiticaria plenamente con Wilson y con Hueri:a, e 

igualmente lo despreciarla. 

IA. carta de reconoci•iento de Alfonso XIII fue 

fechada el 23 de abril, y lle<J6 a aanos de Huerta al 2 de 

junio, en ella se aceptaba la explicac16n huertista de su 

arribo al poder. C6l09an afirmo en esa ocaS;iOn que la misiva 

era una prueba de re&peto a la a~tonoa1a de la naci6n 

.. x:icana, que no se trataba de •halagar y apoyar gobernantes 

•ino da cimplir altos debarea da neutralidad"141, En lo 

privado, •in a.barqo, C6loqan reconoc1a que habla habido un 

acto de fuer&a que 11 •ieapre quiso evitar durante la decena 

tr.iqica. 

Para C6loqan, a un lado dmpat1a• o antipaths, el 

r'91-n de Huerta debla reconocane miquiendo la pr&ctica 

internacional 

reflexionaba: 

frente a ••toa casos. El •ini•tro 

¿qui au•tero catonillllO e• ••• qua pretende •upriair loa 
tropi•a ... y cri•i• •n la vida de los pueblo•, t~olo 
c090 pretexto para illC)erir•a an ellos con dafto o en •on 
da ilip091ci6n? Ad ... •. cu•ndo H d• el llecllo, no tan 
ln•6lito, de producir•• an un pal• la interrupci6n 
llOllant&nea da la vida legal, .. admita, CDllC> no puede aar 
Mn08, qua todo queda aubaanado con que el nuevo orden de 
co .. a ••• aancionado por loa aedioa conatitucionale• o 
la<Jalea. se habri ain duda de proceder a nueva 

=fr.:;,¡;,~ d:11~·=~a H~:Tts!~=~~.!Mª •and6n 

141 :ual4aa. 3 a. junio da 1913. 
142 :111Haa. 30 de abril de 1913. 
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Tendremos (}lle reconocer que esta posición se 

asemeja a la doctrina Estrada, cuando menos en la conclusi6n 

que se desprende de estas lineas de C6logan de que no 

compete a los gobiernos extranjeros calificar la erección de 

un gobierno 4• facto, si bien no coincide o no llega al 

planteamiento de Estrada de que esos gobiernos extranjeros 

quedan en libertad de reconocer o no al nuevo gobierno. Para 

C6logan -que no estaba teorizando- en este caso no había 

otra posibilidad. 

El nuevo presidente norteamericano, Woodrow 

Wilson, también habla tomado una determinaci6n respecto al 

reconocimiento de Huerta: esperar. Ante esta decisión, ya 

ptlblica, C6logan destacaba que ya se conoc1an las verdaderas 

razones de esta actitud, y que no eran las reclamaciones 

como lo venia afirmando el embajador, sino "el puritanismo 

apost6lico" del presidente que: 

s6lo reconocerA Gobiernos legitima y legalmente elegidos, 
lo que puede ser un pretexto de intervenci6n o 
ingerencias, [•ic) tan socorrido como cualesquiera otro, 
as1 es que no se ve ya tan clara la ganancia de estos 
paises hispano-americanos. En cuanto al Embajador 
aqu1 ••• au contingente actitud merece siempre estudio, y 
11.§s ahora que procurar.A contraer mér ltos personales ante 
la nueva Administración de su pa1s, y si no le valen, 
ante el p~bllco, lo que podrá interesarle más que el 
coapromiso y primitivo prop6sito de ayudar a la 

~~s~;~~~c!~~e Y e;~~c~~Zi:~n~0~e~1~:n~~A~i~~::ri~ por el 

143 Xbld. ... 12 de abril de 1913. 
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Interesa destacar varios hechos frente a este 

despacho del representante espaftol. Por un lado, la temprana 

explicaci6n de la actitud de Wilson apoyada en el 

pensamiento y la •oral puritana del presidente, y la atinada 

observaci6n de que no por aoralista y apeqada a la 

legalidad, esta posici6n descartaba la polltica 

intervencionista por parte de los Estados Unidos. Por otro 

lado -también con aucho tino- C6logan destacaba la necesidad 

prioritaria del eabajador de conqraciarse con el nuevo 

gobierno de su pa1s, pues pertenec1a no sólo al equipo del 

saliente, sino al partido perdedor en la justa electoral. 

Esta cuestión relegaba, pues, para Le.ne Wilson, a un papel 

secundario el •co•proaiso" que a todas luces habla contra1do 

con· Huerta, al haber participado de •anera activa en su 

ascenao al poder, lo cual colocaba al presidente aexicano 

en WUl •ituaci6n dificil y delicada, pues lodejaba 

abandonado a au auerte. Y, por Qlti•o, taabiAn cabe 

de•tacar, le di•tancia que C6l09an ponla entre 61 •i••o y 

au• acciones y la• de Henry Lana Vil•on; de ninguna 11anera y 

en ninc¡dn -nto crey6 co-rtir la reapon•abilidad del 

eabajador en lo• auceaoa -xicanoe, ni •ucho -no• loa 

116vil•• para au intervenci6n; •upon1a que laa do• poaicionea 

eataban perfecta .. nte decantadaa. 

El caabio de presidente en loa Eatadoa Unidos y la 

nueva actitud de 6ste frente a loa aauntoa de 116xico, no 

significaba -en la acertada perapactiva de C6loqan- un 
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beneficio para México o Hispanoamérica, pues resultaba falta 

de criterios precisos. El ministro percib1a que el argumento 

de reconocer sólo a los gobiernos legalmente elegidos era un 

motivo claro de "entrometimientos". Las pretensiones de 

Woodrow Wilson -le quedaba claro- "son pcligroslsimas para 

la América espafiola y ~ás para el vecino Héxico, como arma 

tltil para toda ingerencia [sic]". Para Cólogan -ya puestos 

en este camino del intervencionismo norteamericano- era 

preferible la diplomacia del dólar, pues 11 siquiera tiene la 

ventaja de que está quieta mientras roe el hueso". Con ella 

-con la diplomacia del dólar- "se sabe que es sólo cuestión 

de saciarles, materialmente, el hambre". As1, bajo estas 

consideraciones, para . el representante espai\ol, el camino 

para su gobierno era indiscutible: 

España debe trazarse en estos paises hispanos una senda 
en que se destaque su personalidad, aisladamente si es 
preciso, de acuerdo con su propio ser, demostrAndoles 
ante todo su amistoso respeto, rehuyendo escrupulosamente 

~~~:~i~~6s!ngef~n~!ª~e¡i!º~o~"n:~i~iJiica y no 

En opinión de Fuentes Mares, C6loqan mantuvo 

"integra, valientemente" hasta el dia número siete de la 

decena trágica su idea de que Madero era la soluciOn "civil• 

para México, sin embargo le parece inexplicable a este autor 

la conducta final de C6logan, pues le prestó un servicio 

enorme a los planes de Wilson, cuando siempre quiso sequir 

una "polltlca española propia, sin nexos con la patrocinada 

144 Ibidea. JO de abril y 3 de junio de 1913. 
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por el embajador de los Estados Unidos". No obstante, 

Fuentes reconoce qu~ Cólogan se encontraba atemorizado, ya 

que "el fantasma de la intervención ..• se alzaba a sus ojos 

con segura inminencia", y esta consideración no desmerece. 

frente a la otra que el autor plantea de que bastaria 

"utilizar un poco la cabeza" para saber que Taft no ibu e 

emprender una acción de esa· naturaleza, ya que, como vimos, 

Wilson y van Hintz aseguraban en los circulas diplomáticos 

que el presidente norteamericano deseaba derrocar a 

Madero.145 

Carlos Illades, por su parte, considera que si 

bien C61ogan int~ntaba, al intervenir en el conflicto, 

salvar la vida de Madero, "detrás de la actitud del ministro 

se detectaba el pragmatismo de la politica española hacia 

Móxico ••• la obligación de C6logan y C6logan era dejar a 

Espafia y a los espaftoles residentes en México en una buena 

posición para negociar con el nuevo gobierno. No era 

problema de principios o actitudes morales sino de 

intereses, y muy fuertesn.146 Aceptando que la preocupación 

prioritaria de C6lo9an durante toda su gesti6n en México 

-frente a cuatro mandatarios de los mAs diferentes estilos: 

D1az,- de la Barra, Madero y Huerta- fue la protección de los 

sQbditos y los intereses hispanos, no debemos perder de 

vista que éstos no siempre estaban identificados con el 

régimen fuerte, y que, personalmente, C6logan no simpatizó 

f¡~ Fuentes Mares, op.cit., p.14-22. 
Illades, Presancia ••• op.cit., p.ll.l. 
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siempre con las inclinaciones de los españoles más pudientes 

ni con el mismo Félix Diaz. Aderná.s, para los di as 12 y 15 de 

febrero, nadie tenia claro en qué iba a desembocar el caos 

que se viv1a en la ciudad de México, y que, en ese momento, 

las divisiones internas perd1an relevancia frente a la 

amenaza yanqui, tan chocante a Cólogan como para los 

mexicanos, o más que para algunos de ellos. 

Atendiendo los pormenores de las actividades del 

representante espaf\ol, podemos agregar aqui algo má.s que nos 

permita explicar su conducta. La simpat1a de Cólogan por el 

gobierno maderista era evidente, pero era evidente también 

la inquina de Lane Wilson. La debilidad del gobierno 

revolucionario, además, era palpable y creciente, y no sólo 

por los constantes movimientos que en su contra se 

realizaron y que pudo controlar al grado de conservarse en 

el poder, sino también por la falta de unidad de criterio de 

los revolucionarios para afrontar los problemas nacional.es y 

la creciente resistencia a aceptar las medidas adoptadas por 

el gobierno, tanto por sus partidarios como por sus 

enemigos. El caos se adueftaba del pa1s, y el temor, de su 

población; parec1an cumplirse los vaticinios de los 

"cient1ficos" acerca de los peligros de una revolución para 

el pa1s: la anarqu1a y la pérdida de su soberan1a. A la 

situación interna se sumaba la pesismista interpretación 

espaftola acerca de los Estados Unidos -adquirida 

dolorosamente a ra1z de la guerra hispano-americana de 
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1898-, que cre1a firmemente que esta poderosa nación no se 

detendr1a hasta controlar toda América, y -como ya dijimos

la hostilidad de Wilson que lo llevaba a manifestar 

abiertamente que la intervenci6n militar a México estaba en 

sus manos. Frente a estos hechos es admisible que Cólogan 

aceptó sugerir a Madero que dimitiera, no porque le 

.interesara apoyar a los sublevados de la Ciudadela, sino más 

bien porque crey6 que asf se podr1a evitar la ocupación 

militar de México por Estados Unidos cuando la calda de 

Madero era inminente porque as1 lo habla decidido ya el 

embajador norteamericano. P.or otra parte, debe diferenciarse 

muy claramente lo que puede ser la actuación particular de 

los miembros de la c.olonia espai\ola frente a los sucesos 

l!leXicanos y aun su filiación a alguna de las facciones en 

pugna, y lo que es la postura oficial del gobierno eapano1. 

As1, resulta incontrovertible que, si bien algunos miembros 

de la colonia espaftola -que no toda- se unieron al 

movimiento feJ...icista, el gobierno espat\ol a través de su 

representante en ningdn •omento tomó partido hacia alguno de 

los grupos beligerantes en México. Las cosas serán un tanto 

diferentes al escindirse la revolución constitucionalista, 

pues tendrA ·que fiarse de sus agentes -16ase tan:tbi~n 

simpatizantes- ante Villa y carranza para definir su 

pol1tica hacia México, no muy importante tampoco debido a 

los problemas que se viven en Europa y la España misma, pero 

que, en todo caso, seguirá de cerca los pasos de Estados 

Unidos al considerársele responsable de lo que sucede en 



México. Lo relevante para ese momento ser A conservar la . 
capacidad de gestión para atender las necesidades de la 

colonia espaftola. 

De acuerdo con la opinión de C6logan para el 12 de 

abril lo que aconsejaba la ley era que se celab_raran los 

comicios, pero ¿era posible que las elecicones se llevaran a 

cabo cuando en el norte "la revuelta contin6a o surge por 

varios puntos"? Porque contra lo que los antimaderistas 

exlatados -"incluyendo en ellos a muchos de los nucstros"

creyeron, la pacificaci6n no se lograba, por el contrario, 

los ánimos se enardec1an cada vez má.s .. Asi, la pol1tica de 

fondo en México giraba en torno a la posibilidad o no de 

reailzar elecciones: el réqi•en huertista s6lo podr1a 

purificarse a través de un proceso electoral, y la situación 

era clara para C6logan, •no somos nosotros los encargados de 

buscarle buenos Gobiernos a M6xico", esto compet1a s61o a 

los mexicanos. As1, con esta observación C6logan se 

distanciaba de los espaf\oles que participaban abiertamente 

en el conflicto nacional, y reiteraba: 

Hacemos y creo haríamos siempre bien en no meternos en 
senejantes 1aberintos, dando as1 ade.J:l.As una prueba de 
fraternal respeto, pues si evidentc:ente lo cejor y a.ás 
patriótico seria no suscitar cuestiones de tan gran 
magnitud, sobre todo teniendo vecino tan molesto, taapoco 

~~~t~~ ~ri;~~~dP.~~~~Ín~at~;~1~u~~~m!~!a~~ii7den 
14 I Xl:>i4. Seqü.n Cólogan, en virtud del no reconocimiento, 
los asuntos pendientes primordiales de México en relación 
con los Estados Unidos para ese momento eran dos: la 
prolongada estancia de los buques norteamericanos en aguas 
mexicanas, lo cual podría provocar la intervención del 
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POR ULTIMO, LAS RECLAMACIONES, 

No ha sido de nuestro interés seguir paso a paso el 

peliagudo tema de las reclamaciones, sin embargo, un balance 

de ellas en este punto puede sernos de gran utilidad para 

dar cuenta del estado de las relaciones entre México y 

Espa~a y calibrar la magnitud de los dafios sufridos por la 

colonia española. Cabe, sin embargo, puntualizar que las 

reclamaciones que el ministro espaftol presentó al gobierno 

mexicano no incluyen todos lo perjuicios que la revolución 

causó a los hispanos: hubo quienes prefirieron o no pudieron 

quejarse, y dieron por perdidos algunos de sus bienes o bien 

eligieron el camino del trámite personal para intentar 

recuperarlos; otros danos, en cambio, fueron reparados poco 

después de que se causaron y no dieron motivo a un reclamo 

orlclal formal, por ejemplo, aquel herido en Puebla al que 

el gobernador pag6 su hospitalizaci6n y le entreg6 dinero. 

Si, con toda seguridad, se refieren a las lesiones mayores y 

de más fuerte impacto en la colonia por haber sido sufridas 

en las propiedades de lo& a4s acaudalados y, a la vez, menos 

dispuestos -conscientes de su poder económico y pol1tico-, a 

quedarse callados. 

Congreso, y suspender el nombramiento del nuevo embajador en 
los Estados Unidos que habia recaido en Emilio Rabana. No 
~.'ll",...na~ ~".' dónde obtuvo C6logan esta información, pero no 
existen datos al respecto en otras fuentes, tal vez 
estuviera equivocado. 
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Es preciso destacar que la presión diplomática 

espaflola al gobierno mexicano para do.finir y sald;i~ las 

cuentas pendientes a este respecto, fue m~s bien sua.,,.e. Se 

expresó de manera prudente y aceptó sin titubeos, cono ya 

vimos, la declaración de responsabilidad de parte del 

gobierno mexicano, y esperó pacientemente que se pusiera en 

marcha la Comisión de Indemnizaciones y, por ende, la 

lentitud del proceso. Bast6 la palabra del gobierno de que 

se pagar1an los dan.os causados para que las gestiones del 

ministro se encaminaran cás bien 

compatriotas de nuevos posibles males. 

proteger a sus 

El ascenso de un nuevo gobierno exigia plantear de 

nueva cuenta lo ya aceptado con el objeto de conocer su 

posición con respecto al problema que suscitaban las 

reclamaciones, además que hacia posible poner al d1a las 

exigencias de los espaftoles tamizadas por el propio ministro 

de Espana. Si bien para establecer el monto de los "efectos 

saqueados" no cabe duda que resultó fundat:ietal la 

declaración del perjudicado, no resulta fácil explic~r cómo 

y por qué se optó por establecer promedios. Asimismo, 

ignoramos de qué procedicientos se vallan para !ijar la!i. 

indemnizaciones por muerte, pues van desde los 12 ooo hasta 

los 40'000 pesos, aunque también es un hecho que los montos 

guardan una relación directa con el nivel socio-económico 

de los difuntos. Tenemos sólo un ejemplo a raanera de 
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ilustración. Cólogan inforJJ.6 que las reclaroaciones de Jes~s 

Fanjul se desglosaban de la maner~ ~iguiente: 

por saqueo 8 429.57 aparte, 

por pr~stamo y caballos 300 

por curaciones 1 238 

por heridas 64 ººº 

65 238 pesos 

Sin embargo Fanjul se conformaba con cuatro o cinco mil 

pesos, pero Cólogan se inclinó por "procurarle" diez mil4148 

como ya h~1:1os visto, el caso mAs intrincado de 

exigencia de indemnizaciones era el chino. El ~esto de los 

países -que creian debian atenderse las reclamaciones de sus 

connacionales- tácitamente esperaban los resultados de esta 

gestión que -como ninguna otra- exig1a una minuciosa 

investígaci6n por las lesiones aorales al Celeste Imperio de 

la acci6n francamente discriminatoria de los revolucionarios 

hacia los chinos. 

Para el 9 de novieabre de 1911, el representante 

chino exig1a el pago de tres ailloncs de pesos oro, 

entregados antes de seis meses y antes que ningQ.n otro 

reclamante, con un interés del 6\ a partir de la fecha en 

T48 AHMAE. H-2 557. 25 de diciez:ibre de 1912. 
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que se suscribiera. el compromiso. 149 Aunque el cartciller 

calero se resistia a aceptar tal cantidad, Madero solucionó 

el problema al aceptar e incrementar en 100 000 pesos la 

cifra. A cambio de esta favorable actitud el 

plenipotenciario oriental aceptó a suscribir la tesis de la 

indemnización graciosa y renunció a cobrar intereses.150 El 

protocolo se firmó el 16 de diciembre del mismo año, sin 

embargo, la ratificaci6n del mismo quedó pendiente tanto por 

la abdicación del monarca chino, primero, como por los 

sucesos mexicanos después. si bien cabe aclarar que la 

opinión negativa de la comisión de Relaciones Exteriores del 

senado, en mayo de 1912, con respecto al protocolo, vino a 

confirmar que en el ~sunto de las reclamaciones -como en 

tantos otros- no iba a ser sencillo encontrar un acuerdo 

coman. Un protocolo adicional se firm6 en diciembre de 1912, 

en el que el gobierno mexicano se compromet1a a pagar el 15 

de febrero de 1913. Innecesario resulta decir que el pago no 

se realizó. 

Por lo pronto, el hecho de que en diciembre de 

1911 el gobierno mexicano hubiera aceptado el compromiso de 

la indeminizaci6n caus6 muy buen efecto. El representante 

espaf\ol en Washington comentó a su gobierno que un 

funcionario norteamericano consideraba que ese paso revelaba 

"el deseo que las relaciones internacionales de México se 

149 Puiq, SDtre el rio ••• op.cit., p.226. Esto significaba 
que en promedio por cada sGbdito chino debla pagarse 

~~De~~1~;.~~ ~-ª~~9'.esos. 
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desenvuelvan con corrección y con cordialidad 11 .151 .Aunque 

también era un hecho que en los casos en que se habian 

pagado indemnizaciones sin que mediara un árbitro 

internacional eran muy raros, 11 y la mayor1a de lo:> 

dictAmenes establecia que los gobiernos no son responsables, 

en relación con los actos criminales o delictivos de 

muchedumbres autóctonas en contra de extranjeros, siempre y 

cuando tales gobiernos hayan utilizado 'todos los medios 

razonables para impedir semejantes desórdenes' n .152 As1 que 

pod1a esperarse cualquier cambio de actitud en el gobierno 

para que desapareciera la tan buena disposici6n hasta eso 

momento expresada y que más- bien era personal por parte de 

Madero. Para diciembre de 1912, la secretarla de Relaciones 

Exteriores se mostraba má.s precavida en cuanto a las 

reclamaciones, y ya habla respondido, con respecto a una 

reclamación por danos en Jojutla, que no se hablan dado 

6rdenes en relaci6n con las demandas, en espera de que los 

trastornos desaparecieran, 11 'ya que los desórdenes ocurridos 

en algunos lugares de la República, no tienen el cará.cter de 

la revoluci6n de 1910'".153 

LO que s1 puede observarse en el caso espa~ol es 

que, adem6s de seguir las gestiones de los otros paises para 

exigir igual trato, se intentaba dirimir cuá.ndo procedla la 

reclamación y cuá.ndo no. As1 tenemos que en el caso de 

I5I AHMAE. H-2 557. Juan Riano a ministro de Estado. 27 de 

fü1~~~~ ~~-~I~~;p. m. 
153 AHMAE. :Ibl4•. 21 de diciembre de l.912. 
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Angela Farelo -que desconocemos qué era lo que demandaba- el 

ministerio de Estado indicó que no era posible dar curso a 

su reclama'ci6n "por no resultar que haya sufrido a tropel lo 

ni denegación de justicia en que fundamentarla 11 .154 

Asimismo, cuandp Cólogan consultó qué se podia hacer con 

respecto al impuesto personal establecido en Yucatán sobre 

nacionales y extranjeros -en tanto que 61 suger1a que se 

dejara a otras nacionalidades poner las primeras objeciones 

para no ser loa primeros en presentar "actitudes 

obstruccionistas, nada simpáticas en todo caso", para luego 

acogerse al trato de naci6n mAs favorecida- en el ministerio 

de Estado se le indicó que ho habla lugar a reclamar al 

respecto "en virtu~ de las diposiciones vigentes" .155 

Hasta el 24 de agosto de 1912, las reclamaciones 

156 ascendían a 279 859.10 pesos -en realidad eran 279 

059.10 pesos, pues hay un error en la suma del documento-, y 

se desglosaban de la siguiente aanera: 

Hacienda de Atencingo: 

José Yarz6bal auerto 24 000 pesos 

Roc;¡elio Garcla Lago 28 000 

Enrique Lago 20 ººº 
Nicanor bieva 24 000 

f~; Jbld ... 28 de diciembre de 1911. 

156 ~'"".'·~~2 d;s:~r}l d~ :~rt~ ~:y~9~; . 1~!~~ información 
corresponde a la que incluía el memorándum que con esa misma 
fecha entregó C6logan al secretario de Relaciones 
Exteriores, en ese momento, Francisco Le6n de la Barra. 
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Apolinar Rod.rlguez 

Francisco Noriega 

Marcos Castresana 

Rafael su&rez 1 allbos brazos amputados 

Antonio Escondrillas, herido grave 

Gabriel Alvarez, efectos saqueados, cal

culada coJIO la de sus cOl!pA.i\eros, por 

tér11ino 11:ed.io, en 582 pesos •••.•••••••.••• 

FAbrica de la covadonga: 

12 000 

24 ººº 
24 000 

28 000 

6 000 

400 [?] 

190 400 pesos 

Francisco Gonz.ilez, dependiente, muerto 12 000 

Julio G6mez, adll.inistrador (casado) reclamó 5 000 

Antonio Goyarzu, qui.aleo 2 449 .10 

Julián GonzAlez Puente, dependiente, 923.75 

Pedro Pérez Puente, 49J.50 

Cirilo Varona, 792.75 

José Ortiz, Paa6n Pesquera, Belisario Sáenz, 

Faustino Rod.r1guez. Hermógenes Fernández, 

Manuel Diego y Eailio cuevas, _dependientes 

a 400 pesos por efectos saqueados •••••••••• 2 800 

[En esta suaa hay un error, el resultado 

correcto es de 23 659.10] 

lliguel Sisnieqa 111.uerto 

24 459.10 

40 000 
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Leopoldo Villar 25 000 

65 ººº 

A esta reclamaciones se agregaron posteriormente, 

pero aQn dentro del gobierno de Madero, las siquientes: 

MarceJ.o Enr1quez, 

Angel sustaeta 

muerto 

JesO.s Fanjul, muy gravemente herido, 

Fábrica Mayorazgo: 

Leonardo Rivera Sotelino, 111.uerto 

Artemio Muftiz .Ferntindez 

Fábrica La carolina: 

Julio Ferrer, administrador, reclamó 

Jos6 CUé, dependiente, 

Ram6n Bada, 

Pedro Garrido, 

Mariano Mtirquez, 

Julio Ferrer RUiz,• 

Car los Ja en, 

25 000 

JO 000 

10 000 

12 000 

12 000 

372.50 

85.00 

46.00 

so.oc 

13.00 

77.50 

54.00 

89 698.00 
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La decena trAgica arrojó nuevos saldos que tuvíeron que 

ser incluidos y presentados al gobierno mexícano, lh,ciéndose 

la salvedad de que no se incorporaron algunas recla~~1:;iones 

por ?lluerte en espera de que quedara decidida "la form.'.'!. en 

que han de ser tratadas para todos los extranjeros en igu~l 

caso", pero ya para el momento Cólogan tenia. noticia de 

cinco desaparecidos, dos de é:llos por balas perUida5 dur.1nte 

los combates• 157 El procedimiento en esta circunstancia -

talnbién se~ejante para todos los extranjeros- seria que las 

representaciones diplomáticas presentaran las reclamaciones 

de sus compatriotas a la secrntarla de Relaciones Exteriores 

para que de ah1 se turnaran a la secretaria de Hacienda, de 

donde se remitirían a la Procuraduria General de .Justicia 

"para su estudio y co111probaci6n 11 • Los perjudicados o las 

personas por ellos autorizadas debían, a su vez, justificar 

y trar.Jitar la reclarnaci6n. LOS daños causados durante la 

decena trágica a espai-i:oles avecindados en la ciudad de 

Mkxico fueron los siguientes: 

Manuel Ortigosa, 2a.Alarc6n y 2a. Bravo, 

estableciudento "La Flor de Mar1a 11 instan-

cia. al Agente del Ministerio Pilblíco pot" 

destrozos causados por una granada, ...... ~ .. 585.25 pesos 

consuelo de Cleis Vda.de Urquizo, ropa y 

efectos saqueados por gente armada .......... 1 259.00 

Aureliano Escobar y Lloret, ropas y efec-

x:s' Ibidu~ 27 de mayo de 1913. 



tos perdidos en el incendio de la casa No. 

7a, Sa.de Salderas 'l Victoria ••.....•..••.. 1 

Francisco Mariné Lacruz idUl id.em id en 

José Mas Serra idea idem idem 

José MarinA Lacruz id•• id8lD idea· 

Vicente GonzAlez y González tienda, vina

tería y cantina "La Locomotora", 2a. Juna 

de la Granja y Auza, forzadas las puertas 

060.60 

227.00 

864. 81 

726.32 

y saqueado el establecimiento ............... 3 600.00 

Aurelio Posada, Ja. calle de A.randa 38 vi-

vienda No. 2, dirigió instancia a Procurador 

General de la Rep1lblica por pérdidas de e-

fectos y valores por incendiot derrumbe o 

robo ••••. , ••••••.•••••••••••.••••.•••••••. 9 130.00 

tAzaro Garc!a, 2a. de Lisboa, Letris. "C", 

v1veres consumidos por tropas del Gobierno.l 220.25 
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20 673.23 pesos 

A lo cual habria que agregar dos demandas •Is pot"" 

deperfectos o cristales y espejos rotos de laa que se 

encarc¡aria directa1r1ente la nirecci6n de obras P'Clblicas, ya 

fuera mediante pago o reposición, y que eran las siguientes: 

Sombreria de D.MiliJUel Agudo, 2a.de Nuevo 

México No. 39, por valor de unos- ••••••••.• 423.00 

Peluqueria de Seftoras de O-Eduardo Jiménez 1 



:2a. de ~t'.!ev=- México No.JS, ••••• •• •• ••••• ..... 365.00 

788.00 

Es decir, un total de 21 451. 23 pesos, parcialmente 

cubierto, a lo que tendrla~os que sur.ar de 60 coo a 120 ooo 

pesos de indeminizaciones por muertes. Asi, el saldo de la 

decena trágica para los espafloles ascendla a .'.llrededor o 

poco m!s de 100 000 pesos. Esta cantidad, sumada a las 

anteriores indican que, al iniciar el gobierno de Victoriano 

Huerta y con él, la revolución constitucionalista, las 

reclamaciones hispanas por pérdida de bienes y muertes no 

alcanzaban los soo 000 pesos. Cifra, nos parece, bastante 

reducida para probar con ella que la revolución, en esta 

etapa, agredió particularmente a los espa~oles. 

Algunas observaciones pueden anadirse a luz de 

este listado de reclamaciones. Por un lado, que son cas 

pormenorizados -y no obstante que con cifras bastante bajas

los danos sufridos en la ciudad de Mé~ico, esto tal vez por 

la cercanía y posibilidad de recurrir al representante 

espat\ol, y la creencia de que su gestión pod.t a obtener 

resultados positivos. El escuerzo que se requería para 

der:iandar y probar una lesión desde una población alejada y 

poco couunicada, no era semejar.te ~l que se necesitaba para 

hacerlo desóe la propia capital de · la república. Esta 

consideración tal vez estil:l:ulaba o disuadia a los posibles 
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reclamantes. Fuera de la ciudad de México no se plantearon 

exigencias aisladas de indemnización por pequeñas 

cantidades, salvo aquellas reclal!' . .;i.das por dependientes de 

hacienda~ y fábricas, lo que permite inferir que éstas 

llegaron ~ cobrar forma precisamente porque los propietarios 

o administradores se encargaban de presentarlas globalmente 

y no porque los empleados lo hicieran de manera personal. 

aun considerando que las inder.mizaciones 

solicitadas no eran excesivas, si cabe preguntarse qué 

posibilidades tenian los dependientes de perder bienes por 

400 o l 000 pesos. En ese sentido contrastan las cifras 

exigidas por la fábrica La covadonga con las de La Carolina 

(n6tese que en tanto .el administrador de una exig1a 5 000 

pesos, el de la otra ped1a 372.SO, y que en el primer caso 

las cantidades reclamadas por los dependiente iban de 400 a 

923.75 pesos, y en el segundo de 13 a 85 pesos), y las de 

estas reclamaciones propiciadas por los empresarios con las 

presentadas de manera personal en la ciudad de México. Es 

preciso indicar que la posición espal'lola no era la de 

conformarse con la satisfacción monetaria de estas 

reclamaciones: C6logan tenia instrucciones precisas -"Real 

orden"- de insistir ante las autoridades mexicanas •en 

reclamar el castigo de los culpables de danos corporales 

inferidos a nuestros nacionales", con total apego a las 

leyes mexicanas.158 Inclusive, esta medida, esta insistencia 

158 Ibi4 ... 25 de febrero-de 1913. 
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era ejercida por parte del representante español antes de 

que las reclamaciones mismas empezaran a t~amitarse. 

También vale la pena tener en cuenta que las tres 

fá.bricas que presentaron quejas se encontraban en la zona 

PUebla-Tlaxcala, y la hacienda de Atencingo en el estado de 

México, área toda ella de influencia zapatista. En cuanto a 

la decena trágica, de aceptar que son verdaderos los daños 

declarados, estas reclamaciones hacen evidentes los 

' perjuicios causados por los combatientes en la población 

-hecho por demS.s conocido-; los saqueos que se cometieron al 

amparo de las circunstancias: falta de vigilancia y polic1a 

y carencia del servicio de cncrgia eléctrica, y la atención, 

a costa de los medios que fueran, en tan dificilcs 

condiciones, de las necesidades alimenticias de la tropa. 
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EPILOGO 

A las garant1as otorgadas u ofrecidas a los extranjeros por 

Porfirio 01az, Francisco León de la Barra y Francisco I. 

Madero y aun Victoriano Huerta, siguió la inseguridad de la 

revolución constitucionalista que, escasamente delimitada, se 

le ve1a animada de excesos radicales y hacia temer las 

"peores atrocidades" y atropellos "aun" a la propiedad 

privada extranjera. La seguridad que otorgaba Venustiano 

Carranza se estrellaba contra la violencia revolucionaria que 

no distingu1a nacionalidades. 

Carranza, poco después de levantarse en armas, quiso 

reqularizar la situaci6n con respecto a los extranjeros y 

aprovecharla para obtener su reconocimiento. Una primera 

medida fue decretar, el 10 de aayo de 1913, el derecho de 

todos los nacionales y extranjeros de exigir que se les 

pagaran los daftos causados por la revoluci6n. La segunda, de 

carActer interno, ordenar -al •es siguiente- a todos los 

jefes militares que actuaran cuidadosanente en relaci6n con 

las propiedades extranjeras y evitaran, en lo posible, 

confiscarlas o daftarlas. DUrante las conferencias sostenidas 

con el agente norteaaericano WilliaJA Bayard Hale en 

noviembre,. Carranza fij6 algunos criterios de su pol1tica 

exterior: que todas las protestas se diriqieran por escrito a 
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su oficina da Relaciones Exteriores para poder ser 

estudiadas¡ a~plias garantías para los intereses extranjeros 

legítimos; reconociniiento de que su gobierno tenia la 

obligación de proteger a los extranjeros y rechazo categórico 

al 11 derecho" de cualquier pais a inmiscuirse en los asuntos 

internos de México. l Espafia decidió entonces apoyarse en su 

legación en Washington para gestionar la defensa de los 

intereses espanoles por parte de los Estados Unidos, toda vez 

que se suponla que la revolución era apoyada por este pais en 

un afan de deshacerse de Huerta. sin embargo, este panorama 

fue alterado por la actividad autónoma de Villa. 

As1, la expulsión de espaf\oles decretada por Villa en 

Chihuahua el e de diciembre de 1913 y la que se realizó en 

abril de 1914 en Torreón, y la confiscación de una mina en 

Ourango de la que era copropietario un cspanol, todo ello en 

una zona dominada por completo por los revolucionarios en la 

que el gobierno de Huerta -al que Espana habla reconocido y 

ante el que tenia un Min.iatro acre~itado, don Bernardo 

C6loqun y C6logan 2_ nada podla hacer para dar protección a 

los hispanos, se aunaron a la decisión de carranza de no 

aceptar la mediación de los Estados Unidos para pr~sentar 

quejas y reclamaciones de otros paises, y exigir el envJo de 

agentes diplomáticos para estas tareas.3 Esta situación 

1 CUmberland, La ravoluci6n aeaicana ••• op.cit., p.253-257; 

}ª~i1i~yª¡i~6~!~ ~~~~o~~;~ ;i·~~~*~~lmT~~fop~~4~J2~;·abril 
de i913 y llegó a manos de Huerta el 2 de junio de ese mismo 

~ñgÚmb~~d~-~P:~k ;o P~~6~~ril y J de junio de 1913. 
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obligó al gobierno español a alterar sus t~cticas 

diplomAticas en M~xico. 

España no tuvo mAs remedio que aceptar la sugerencia de 

su embajador en Washington y enviar un agente confidencial 

para plantear sus demandas y borrar -o cuando menos di luir

las ofensas que la revolución resent1a de España: la 

"intervención" de C6loqan en el asesinato de Madero y Pino 

suarez, y la colaboración de "una gran parte de los sObditos 

españoles radicados en la Repóblica" con el gobierno de 

Huerta.4 De la capital norteaMericdna salió, pues, el 

consejero de la embajad:,5 Manuel Walls y Merino, para 

realizar esta cisión ante los revolucionarios, tanto frente a 

carranza como frente a Villa. La decisión de que Walls 

trabara relación con ambos jefes obedec1a a esa autonom1a con 

la que Villa actuaba en ocasiones, y al conocimiento que las 

autoridades espa.ftolas ten1an de las diferencias entre los dos 

caudillos, que hac1an presuaible un romplgiento entre ellos. 

6 

CON HUERTA TAMBlEN SALIO COLOGAN 

4 Fa be la. op.clt., p. 263-264. 
5 Entre 1912 y 1913 se elev6 a la categor1a de ee.bajada la 
representaci6n diplom~tica de Es.pana en Washington; 

~et,g~n~~iie!ªd;e¡~ª.~:!g~ªde Walls en México pueden 
docw:entarse en Josefina Kac Greqor,•México y EspaJ\a durante 
la revolución constitucionalista•. Ponencia a la VIII Reuni6n 
de Historiadores Mexicanos y Nortea~ericanos, celebrada en 
San Dieqo, Cal., del 18 al 20 de octubre de 1990. 6lp. 
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voluntad de las partes se considerará en d mi~mo sentido de "por 
escrito", ya que la vida cambia tan vertiginosamente. que todos los 
~epodi;~eg~l)l}!.W ll!IWVS .m~i.!ÁQh<je fOU)!.\OÍC~lliÓl]l;.Jil!iJ!.'i·i::1 

'iiü\?odc~k~S~\\1JM!el ~idea'b\f~~b'?i'JU C~)_debifPs, C6logan re: 1t;6 

indi"!~'lJfSpfflfft:iONES"ffM\L'l:§'UE"tA~OlllV~ON te"11• 

que los revolucionarios pudieran atentar en su contra. 7 Poi· 

su pa~~1~61¡iji,Íll)Oan't~@ d.qilfl"R@"idlJ¡tn¿g¡ Ql!b J1WI!!!I;\ pt\\! 

c~mg~;¡.-;,cn~~· 5.~~or¡,t,fim.~~oWe"s "~&ll1ª~.ª~e <f~li~~n. ª .. ~'t\.;!filWd~~ 
frcnfc a sus contratantes en cuanto a la apficac1:5n ~e la ~onvcncion 
é19°~ñl!rm. qu'P<fl" IO"'i\IWtli;"sóW PJ.. '!füt!Al!!? ~BePserrcliePettriti~a 
<t¡llioalliWi, • 00:1 anllliune..¡l • rqsllB'll!i r~c lll~a1:oclúU!iül11!i a fipu)es:etlead!l 
1.¡_~s121 :1i,y !11!fu¿/j1!Mq1J~i_¡;t711~Íí\, }'c~¡¡gp.¡:~iª~•ªs1\lu~i.1UEi!CÍlil6't:dJi:¡,l¡¡f 
artículos son del 89 al 101. 
"No debiendo ser publicada al r,er:o:' sin pre.vio 

c:onsel'.l"tirrirr&r1fo.:Tó~'de lá.~~élb~ Fil'!álesC\Jé'la~Ci<ln 
'-"deraR<liaoh~ l11nh.titln!Wtla~ei;11b110 iituel>OW~ ,33 /"JJ 
9.9.lci!.Í ~e qc¡\ific¡¡¡b~'J,.,dfuc~bllm P~QhÍoªIª SHrcJ~[p P'i!lcW~o~Mi 
preparase y distribuyese _proyectos de disposiciones relativas a la 
;f¡}ll~Sih'h,c~!!seíV-.Psº'róffds""l:láfi~llfüs finales para el proyecto de 
Convención sobre los contratos de compraventa int.:rnacional de 
mercaderías. Este afán del tlinistro español por aclarar los 
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fue constante a lo largo del gobierno de Huerta. Poco 

después del ascenso de éste, ya hab1a infortaado 

pormenorlzadamente a su gobierno sobre sus actos. Luego, en 

diciembre de 1913, después de una serie de anónimos enviados 

a la propia legación, C6logan preparó varias copias de un 

cuadernillo en el que se inclu!a un acta sobre los sucesos y 

copias de los documentos que avalaban su dcsempei\o 

desinteresado en aquella ocasión, y los repartió 

•confidencialmente" entre quienes podlan influir para 

modificar la opinión negativa que circulaba con insistencia 

en las filas constitucionalistas.9 Más tarde, cuando el 

gobierno espan.ol inicio los preparativos para sustituirlo, 

volvió a informar 10 sobre su intervenci6n en aquellos 

aciagos d!as para, por ültimo, redactar la declaración 

confidencial, emotivo documento con el que intentaba 

desvanecer todas las dudas que pudieran existir con respecto 

a su afecto y bUenas intenciones hacia Francisco I. Madero. 

Para 61, no cab1a duda, las imputaciones que se le 

ha clan eran •derivadas indudablemente de primeras 

iaprudencias espaf\olas•, ya que los espanoles adinerados eran 

antimaderistas y fervientes felicistas y hablan actuado en 

consecuencia. 11 Pero C61ogan en todas estas versiones 

persistió en su punto de vista: las escasas ocasiones en que 

9 AHKAE. 11 de diciembre de 1913. 
10 Ibia... H- 2 559, 5 y 7 de julio de 1914. 
11 En opinlon de C6logan •otros extranjeros lo eran en igual 
grado, pero no se les entiende, no están regados por el pa!s 
Y no se les cobra". Ibi4-., 5 de julio de 1914. 
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adherirse a las partes 1, y 11, o a las parles 1y111 o a las panes 1, 11"111 
~Si'J.):rvino l~.i :: ; .·e ..:,·-'ic'.-: :··01· t1nes <l:n.i:;to'.:·OS y humanitarlos, 
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y su entr.-:':is':.:! c,:in Dia:: sól(\ ~'.;\'O cc~o objeto lograr un 

armishl!fü9 arfs\l!Ji!dlls4el ;o,pr~,IJ'!'W. qH<emWfib¡teilWrclless¡;ib¡;.,c1w, 
aprobaron los artículos 89 a 101, de los cual.:s nos interesa resaltar los 
~~{.1~fifg~f1~p~~LJs~ negó a acudir a La Ciudadela en ccmpaiHa de 

León de la Barra, pues no desl~.abil imüscuirse en polltica y 

sólo ¡>\i1í11ulo;JJ2,yucfatabl<ll\C ¡:l&posi~ilidud :de d¡ijR¡;;¡Jguni.>; 4~d¡¡~ 

f-\¡~t~~l?iis.CºsíJ.l[i/1\Ylh'if eRC!~arcfu•Ae ~~!_)),1,1/.t,<hRf a liJ,rn[\'"!1)¡'!,,. c\:'-'anJ~¡, 
Convención, la ratifi'i'!,ción, la aceptación, la aprobación o la adhesión, 
&'übºfioYq~88\\T-!i\~ligado por la parte segunda o tercera de la misma. 
Por lo tanto, dicho Estado no se considerará Estado contratante 
re.,peclo la paf¡¡¡.¡.¡u~1Jill)<l'9t'Jl!!IH.;iilg(/, n·º'' n.c.tcocóP "ir.pl.o::, al 

acudi rE.~ªfntJl~-;~~~t~ l~e p~~6f17dacf r{¡u~ªol~~g~ªJ~1tb ~ a?t'fctulÜ íú1 q~~ lg~ 
t!: .. ~58os· pll'l:1fünP'l.'ilsi:Tioirº sü"fot\!ncion' sofatrientc"·ºre~-pcdod'li' Jll 
<{cltlllil\:ié>11<4cbcon1.ntto101sólo::eniCUW1lt>i1tbcpolcnid<;l.obliguciooaj .del 

~n~UW:-iál:piilr{mtl<¡l§ <!.l;,<¡j~ HY\\c<i.~ll 1eli¡5gn~ett,crpc¿\!n'hi 'lH:'i.•o~'Jl?1Jg 
hemos vislo ·cif el capítuki primero ile este trabajo, la Convención 
~llFne"fil'lil1W~8c1lfü éR'ifi~iftWfuyl!s u\'\irói'iile~;·dc!'fürllisa. "ctln'\ma 
Jl~rabreif:t· in\litllción"H' loscEstadbs<t¡ue <firmaron .en <ése ehtonms1 para 
~11\r~Jigrnr!O d3í\g'!IJ ~llc,\:.i'!~nfWFVílo~ql_lv'iliciónu:Y P.9Je1I? Mln'f., 
encontrar la uniformidad dd derecho inlernacional. 
de atrt1stad SJ.no de hur.ianJdad y Ci".lt"idad", J' }p COr.JUniCUl'."ü que 

WilsonAffiéulb'193'.- "ª(Oi'iOsufo 'fcCIH~l)5 <J)e 1'13-\réd:ícciUil'' ~'<l'l;lll 
dáu~ulnlsC pnlS<l.l1lal'.Ulülos pq8iliilid..dcs,.dc,Jas. cuaJei;,fuc,~p.¡:~¡¡ 

il\jlt'LJ!;J. sffücl~.qu¡;r~H iclli\'n!1f!º'líilp1~c~H!)l<:'),lfo19~c .l Jo~·eih"t~~\:!~ 
intcgrad9s por dos o más unidudcs territoriales, que con arreglo u su 
'eoi!J;'aJ.\'&fún~rnr¿iJg!Í~r d~ifn~osq~\~st~fü'ifs fu"r1cÍl'c'ó'l; eii"Pdlh'Cíónea 9\rn 
'i1mfe-riiil~ <tmfe t tl'tlé'fli '€'ü tlre lféióh\ <j1dd rrm Cleclu'rlll '<11' momc nt«>4i><la 
;llnuu1q~ la,S.ot1'6:mciéfle~eU1AliQJi.r<ilni!eS!jh Mfügal!eUt,:!1.i\Q\":jil!fSy!:j\1 
conjunto o solo a una o varias de ellas. Tales declaraciones deberán 

n. Bnr_nardo-Cólosan, 11 Por la verdad. (Dcclara.s.i!>n 
co:1.!Jdencial)'', 2 de ago.sto de 1914. Mecd,;";iJ.'>Cr.tt:c. lJ p. 
Ar;:.1i_vo Pc.dre L'. ;:.l.a·,iin. Algunos p~n:a.fos de e~.~-~ doctJ:nento 

{~f}\\yd~~\~~l·~~~ .. ~~Ui!!es d los infon:ic~c; ti"· f".'clor:~'i del 5 y 7 
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ingerido [sic] ya en el asunto, habia de perseguir a todo 

trance". 

Para el ministro espanol, pruebas contundentes de 

sus buenas intenciones fueron sus subsecuentes entrevistas 

con Madero, sin resquemores por parte de l!ste; su estrecha 

relación con la esposa de Madero y sus familiares, y las· 

muestras de afecto y apoyo que les brind6 durante la prisión 

del mandatario, y, por Qlti•o, sus ges~iones, al lado de 

maderistas mexicanos, para recuperar el cadáver de Madero~ 

Al paso del tiempo, y vistos los resultados de la 

decena trágica, y no ?bstante los cargos que se le hacian, 

C6logan sequla convencido que habla actuado correctamente, 

que su "misi6n fue buena" al tratar de salvar al presidente 

que por el contrario, si no hubiera participado como lo hizo 

"cabria el remordimiento de haber tenido ocasión de evitar el 

trágico desenlace y de no haberlo intentado por enc09imiento, 

por egoismo o por falta de coraz6nn.13 

Llama la atención el empeno del ministro por 

aclarar las cosas, particularmente si tenemos en cuenta que 

el ültimo documento, la "Declaración confidencial", lo 

redactó cuando estaba a punto de abandonar el pa1s. En esta 

circunstancias ¿qué interés pod1a tener C6loqan en 

tergiv"'.rsar los hechos? Más bien, parec1a causarle una gran 

IJ I:bid ... , p.8. 
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preocupaci6n, una gran pena que se le considerara uno de los 

promotores de la ca1da de Madero, a él que consideraba que, 

precisamente, en la legalidad del gobierno maderista radicaba 

la posibilidad de salvaci6n de México; le resultaba 

intolerable, y lo rechazaba con indiqnaci6n, que se le 

vinculara con Henry Lane Wilson en el contuberni~ contra 

Madero, su amigo, el presidente que le habla dicho: "Usted es 

el Ministro que los espatloles necesitan y no se me va de aqu1 

hasta que yo termine ai periodo presidencial".14 

Con todos estoi¡ documentos, particularmente el 

titulado "Por la verdad", C6logan saldaba cuentas -por eso 

mismo resulta ver~z- con el pa1s en el que habla permanecido 

casi siete af\os como representante del gobierno espaftol, y 

con el que se encontraba tan compenetrado. A él le toc6 

presenciar los O.timos tiempos de gloria porfiriana y los 

primeros de la revolución, identificarse con el proyecto 

maderista y sufrir los embates del huertismo y los 

constitucionalistas. C6logan resum1a as! su relación con los 

actores pollticos mexicanos: 

Sin mezclarme para nada en polltica, fui por simpatía o 
sentimiento maderista calificado entre mis colegas, como 
hombre libre y de ley que soy, y much1simo má.s que la 
mayor parte quizá.s de cuantos mexicanos hoy evocan el 
nombre del sacrificado; jam!s he sentido la menor 
slmpat1a por Félix 01az, sin más titulo a su ambición que 
el sobrinazgo y el apoyo de unos cuantos náufragos o 
sof\adores del porfirismo, y por l'.l.ltimo, nadie ha juzgado 
a Huerta, desde el ai'l.o pasado, con rnás severidad que yo, 

14 AHMAE. H-2 559. 5 de julio de 1914. 



••• ni se ha entonado más que yo (3 de enero), 15 no 
habiendo cambiado con él desde entonces seguramente cien 
palabras, repartidas en tres ocasiones obligadas (una de 
ellas cuando le desbaraté sus proyectados alardes y 
llamativos planes de seducción al Comandante del Carlos 
V), y no habiéndolo vuelto a ver por meses, 
estudiadam.ente en favor de la colonia, acusada por la 
~~~j!~I!~~0~y6huertista, y también, por decoroso 
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As!, el ministro espaftol en México sali6 del pals 

en el mes de agosto. iniciAndose de esta manera un periodo 

bastante irregular en las relaciones diplomáticas de los dos 

paises. Pasar1a un largo periodo antes de que éstas volvieran 

a normalizarse; los intereses espaf\oles, como ya dijimos, 

quedaron en manos de los agentes confidenciales y los 

cónsules y la buena voluntad de los diferentes grupos 

revolucionarios, aunque m&s bien quedaron a la deriva, pues 

fueron, precisamente en los siguientes anos: 1914-1917, en 

los que las propiedades y las vidas de los iberos resultaron 

IS El 3 de enero de 1914, el cuerpo diplomático fue invitado 
al Jockey Club a un banquete en honor de Huerta, el 
gobernador del Distrito Federal y el nuevo Ayuntamiento. 
Durante el café ocurrió un incidente desagradable, pues 
cuando C6logan se acercaba a un grupo en el que se encontraba 
Huerta, éste, sin verlo~ dijo: "'Es el dicho vulgar los 
ladrones no son todos gachupines pero todos los gachupines 
son ladrones"'· C61ogan permaneció inmóvil y silencioso y, al 
reanudarse la charla, después de la expectación que caus6 el 
suceso, se dirigió a otra sala. En ese momento Huerta 
abandonó el lugar, y al pasar por donde estaba el ministro 
eapaftol, se acercó para darle un abrazo. Entonces, C6logan se 
adelant6 y, en vez de estrecharlo, le puso las manos sobre 
los hombros y se retir6 hacia atrás. En opini6n del 
representante ibero, el acontecimiento caus6 inquietud en la 
colonia espaftola. Sus integrantes aseguraron no conocer el 
refrán y lo supusieron "recogido por Kuerta en las cantinas 
que siempre frecuent6 y sigue frecuentando"~ Xbi4ea., H-2 

1~ª i:bi.t::. ~n~~º d~e jm~ ·de 1914. 
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m!s afectados. Si la primera etapa de la revolución babia 

causado temor~ la siguiente causarla alarma y aun horror. 

LA ERA DE LOS AGENTES CONFIDENCIALES FRENTE A DOS 

ALTERNATIVAS: CARRANZA Y VILLA 

La gestión de Manuel Walls y Merino, de cuyos inicios ya 

dimos cuenta paginas atras, fue provisional y dur6 solamente 

dos meses,17 tiempo suficiente para que llegara a México el 

nuevo ministro espaftol: Jos~ Caro, quien venta a sustituir a 

C6lo9an. 

Sin embargo, la escisión revolucionaria vino a 

complicar la situación, pues antes de que las credenciales de 

Caro fueran aceptadas por carranza, éste tuvo que abandonar 

la capital de la república y dirigirse a Veracruz. Asi, 

Espafta quedaba sin representación oficial en México, 

teniendo, para col•o, que realizar gestiones ante dos 

gobiernos, el del Primer Jefe, y el de la Convención, que se 

traduc1a como el de Villa. No quedó aAs remedio que acudir al 

nombramiento de agentes confidenciales que hicieran frente a 

tan irregular situación, demandaran la protección de los 

intereses espaftoles, y enviaran a su gobierno los informes 

suficientes para poder determinar la pol1tica a seguir en 

II Walls llegó a El Paso el 20 de julio para internarse en 
México y regresó el 26 de septiembre a esta misma poblaci6n 
en su viaje de retorno a Washington. 
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México tendiente, de aanera especifica, al reconocimiento de 

alguno de los grupos beligerantes. 

Una vez que·ae firaaron los acuerdos de Teoloyuean, 

Carranza se dirigi6 a la ciudad de K6xico y lleg6 a ella el 

20 de agosto de 1914. Para este aoaento C6logan ya habla 

abandonado el pala. Walls realizaba su gestión provisional y 

se esperaba la llegada de caro, pues Bspafta pretendia dar 

continuidad a aus relaciones con Néxlco.18 Ho obstante, desde 

el momento en que 6ste deseabarc6 en Veracruz -en los 

primeros dias de septieabre- hizo saber a su gobierno que el 

de carranza se proponla desconocer su a9re .. ent, pues habla 

decidido no reconocer acto alquno ocurrido durante el 

gobierno de Huerta, aegura11ente con el prop6sito de obligar 

al reconocimlento.19 Por tal •otivo, caro march6 a la capital 

de la repdbliea, declarando a la prensa que no traia cartas 

credenciales, para poder actuar libreaente como ftpartieular". 

La doct111entaci6n localizada pet"lhite suponer que si 

bien Carranza buscaba el reconoci•iento, lo inaediato era 

consequir que el 9obierno espat\ol recibiera a Juan S.&nehaz 

18 Riafto habia eugerido que no se esperara a obten•r el 
documento de consentiaiento de KAxico para otorgar el 
nombramiento de Caro, pues deaorarlo haata que •• 109rara la 
constituci6n del gobierno aexicano, que nadie sabia ni 
preve1a para cuando podla ocurrir, ponla en pelic;ro loe 
interesas espaftoles. Por otro lado, taapoco •• sabla cu,ndo 
lo reconocerlan Estados unidos y las otras potenclaa.AlllUIE. 
H-2 559. Juan Riafto, eab&jador de Eapalla en Washington, a 

~~"~.d~-~-~~~-c!~od: iY~f~t~~ ~!1~átado. Varacruz, 10 de 
septiembre de 1914. H-2 559. caro a Ministro de Estado. Cd. 
de México, 12 de septieabre de 19:14. 
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-'Azcona, sll ¡enviado especial: ~-:~9.~1:'1:e J'?onfi~.e.r'!c.~al. en Europa. 

'Clar&Mrite ~se instruy6: .ª ··~-~_rº:· pa~a.-:~e. ~o Aiera: ningún paso 

ball'.ta 'que :no se negoc\~~.~~.,~ cq~:, A~~~~a.. . ~en: : 1'fadr_id- que el 

llt'as>io ttobierno carra~c~ll'i:~., fu .. e_,r~ ._~ii~i:i, .19~.-;~~~~~~~· Asimismo, 

'M }ltJ ln'r~ que no .. &«J.._~ .P~}~~.~~ ~~conoc_er. _~ ~ l .!.gobierno de 

'Cerranza :i.-.·&t11 que no ~o :~~bie!,~~ 1 !1~C~?.~:~-~uap;~,\'.~enos Estados 

•or.J.iso.•. 20 

:Para el 7 de . o_ctubr•, ,_,Caro informaba que hab1a 
' •. -.• - •... , •. , J"· ••. 

:reCibido 1-a ·v1sita de .:~~-ª~?.ro . Fa~1el~,-. e_i:icar9~do de la 

ilecretar1a de :Relaciones. Ex~,~ripr~s 1.~.-e.n .. correspondencia a la 

que ·él babia -rrealizado, y. qµe .. ~~ :~lla_. iF<!-bela : solicitó su 

intervenci6n ;par~ que fuera adtnitida - en 
·•• . . -1 

Espaf\a la 

'l:'epresentaci6n ,informal ,de, ~-á.i:t«?~ez ~z!==_º?.i:"r : ªC:.eptaci6n que 

bar'1a posible -que el gobierno. de. Carranz~ r::~cibiera gustoso 

l.a de Caro.21 Sin e11\barg~, .e~ ro~pilllien~o. entre la Convención 

·ae Aguascalientes :y carranza_ impidió. que las negociaciones 

continuaran. Este, •en su carácter de Primer Jefe del Ejl!:rcito 

Constitucionalista, abandonó la ciudad de México para 

dlriglrse a Veracruz e' instalar ah1 su gobierno.22 

20 %bldea. T<J. M1n1stro de Estado a. Encargado de Negocios 
[COnde de Galarza]. 22 de áepti~mbrc,'~e ·i914. Con fecha 30 de 
septie•bre -H-2 ssa- Juan sAnchez. Azcona· in.form6 al Ministro 
de Estado que 1.mado:Nervo, finalm~nte; le hab1a entregado la 

e,.. legaci6n aexicana 'ª." ~adrid, .Y:.q1:1e· s~ pon1a~·í:' sus órdenes 
·para escuchar "sus sugestion~~ y consetos,, "con carActer 
,privado, sobre la• :re1:aciones··de ~~'?ho que deben existir 

!fti:1l:. ~º~-~o~~::ng~~~ noviemb~~ de 19,¡4 •. 
22 Caro infor116 que •e'at'ranza abandonó ~": ciudad el 27 de 
octúbre, y que Fabe'l:a 'l.o hizo el 3 dé novJ.'embre. Xbl4-. Por 
SU 1.ado, Berta Ulloa '80t1tien8 ~que ·carrariza salió hacia 
'Veracruz el d1a 10. ·.de :noyie~bre .. ·r. ·r•Yoluci6a .••cint1lt1a. 
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As1 corno ~abia hecho con las dependenci~$ de la 

-~dm~~istr!ac::f6~ .. ··: Carranza quiso,; ~,lavar tras de sl al cuerpo 

di.pl~~~tico.: ~ ~~reditado . en .. M~xico, si bien ya bastante 

con el 

pret~xto . ~e. que. la segurld~~ de sus int~grantes corr1a 

peli9ro en la ciudad de México. El cuerpo diplo111ático, 

desech6 la 1nvitaci6n.23 

Las tropas z.apatistas. eapezaron a ocupar la ciudad 

de México el 24 de noviel!lbre y, a solicitud de los 

dip~om&ticos, ofrecieron garan~~as, aunque reconocieron que 

no ten1'..an ~na.as .para apoyar el ofrecimiento. El cuerpo 

diplom!tico decidió, entonces, entregarles 800 mAuaeres que 

tenf.an en su poder. El representante espaflol su9iri6 que se 

patrullara la ciudad para evitar saqueos.24 Ante lo expuesto 

de ln situación, Caro y el representante inglés solicitaron 

la protección del 9obierno de l~s Estados Unidos. El propio 

decano, .el ministro de Guatemala, sugiri6 que rompieran con 

el gobierno de carranza. sin embar90, los representantes 

decidieron no llevar hasta ese extre•o las cosas, y apoyarse 

en los agentes nortea~ericanos, George C. Carothers y Leon J. 

canova, para dirigirse a Villa y Eulalio Gut.i6rrez., 

K6xlco, El Coleqio de México, 1979. 178p. (Historia de la 

2!v=~nH~e~i~~~~·2~)deP,;~~Í.embre de 1914. 
24 Jbl4 .... 25 de noviembre de 1914. caro hizo notar que la 
lec;¡aci6n espaftola no tenla ninguna anna a diferencia de las 
otra• representaciones, lo cual coincide con la información 
de C6l09an quien babia decidido, desde 1911, no recurrir al 
uso de armamento para la defensa de la legaci6n. 



300 

,., .. , '. presidente de la repO.blica éste último por designaci6n de la 

•:~;-:.;.:. ·,convenCi"6n, y solicitar gar~nt1as, aismas que les fueron 

·1·.•. :~.l: .. otorqadas. caro, por au parte, no co•prendla cu&l era la 

ci6r. d•pósicmn·rde los Eatac.Saa unid.os,. pues, por un lado, sugerla a 

diplo"1oar.cdip1oa.\ticoa ae· cSirlgieran en lo auceaivo a Villa o 

t·"t •. ·,. Gv.ti6.rrea; ~ y por ot'ro,. entregaba el puerto de Veracruz a 

:ct';"JZ". t.:~C&Q.-.&ñta ..l'•l dla 23 ·de novieabre .. 25 

n 'J(-~ : El 90bierno convencionista ocup6 la ciudad de 

.'.e-:, ·~~r.i·ll~CO con·VÍlla cc.c>'brazo ejecutor, el d1a 3 de dicieabre. 

o:.~ ~o~<~Alcd1a siquiente se reunieron en Xochiailco el centauro del 

:..r 1'.norte. y:..'C'Zápata, donde acordaron una alianza ailitar para 

: ·.1' ·Combatir::- a ·Carranza y un intercambio de prisioneros. En 

.:i.-. trealidad ·.·este pacto rio fue efectivo, ús que en su dlti•a 

parte. 

i. ·· Desde que empezaron a ser evidentes las diferencias 

·entre Villa·y carranza, los dipl08&ticos se dieron a la tarea 

de'adquirir informaci6n e interpretar los hechos. Y si bien a 

todos preocupaba la posible escisi6n, pronto destacó la 

posibilidad de que Villa fuera el triunfador definitivo en la 

contienda. El embajador espaftol en Washington asl lo hizo 

.'saber. a· su gobierno. 

En una convarsaci6n privada, •l jefe del 

· · ... \r:.·~· r.:. Departa•ento de Estado, Williaa J. Bryan, le habla dicho a 

'~:..-"~·;:. 4.?. Ulloa,:,La ravoluoi6a e•ciDGiaa ••• op.oit., p .. 39-40. 
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Riaflo que Villa era el personaje con 'Qás fuerza en la 

revolución, por lo cual el ecbajador consideraba que si 

Estados Unidos se decidia a apo1·arlo era "de esperar que 

Villa, por interés propio, y por compromiso adquirid6-con el 

gabinete de Washington, se conquiste el favor de la opinión, 

procedier1do con arreglo a las costumbres de guerra entre 

pueblos civilizados". 26 La inclinación del gobierno de los 

Estados Unidos propicia a Villa, hacia ~ los espaftoles 

abrigar esperanzas de paz y estabilidad, y olvidar que este 

jefe, precisamente, era uno de los que hablan sobrasalido por 

su antagonismo hacia los hispanos. 

A.si, no o~stante que se pod!a hacer fracasar la 

misión de Walls ante Carranza, se crey6 -necesario que éste 

limara asperezas también con Villa. 27 Y, aunque ya se habla 

efectuado el nombran.lento de Caro y éste ya estaba en México 

en el momento que se inició la Convención en la capital de la 

república, Riafto sugirió que se nombrara agente con!idencial 

ante Villa a Angel de caso, pues además de ser amigo intimo 

del general, se habla ofrecido a realizar esta tarea sin 

retribución económica. Con anterioridad, también C6logan 

habia hecho notar que caso era hAbil e inteligente, que tenla 

20 años viviendo en México, que era amigo de los Madero, 

particularmente de Gustavo, que a él le habla correspondido -

e:¡.:poniendo su vida- encontrar el cadáver del hermano del 

26 All.MAE. H- 2 559. Washington, 20 de julio de 1914. 
27 Mac Gregor, 11 Xéxico y Espaf'l:a durante la revol uci6n 
constituciona.lista", op.cit. 
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mandatario, que habla sido enterrado subrepticiamente, y que 

desde hacia meses se encontraba al lado de Villa, con el que 

se entendla perfectamente, a grado tal que ya hab1a real izado 

una misi6n en Washington como representante de la 

revoluci6n. 28 

De esta Qanera, con fecha 4 de noviembre de 1914, 

se nombró a Caso agente -dependiente de la embajada en los 

Estados Unidos- ante Villa. A petición del propio caso, para 

estas fechas en la ciudad de México, se le otorgó un segundo 

nombramiento, el dla 9, que lo acreditaba ante el gobierno 

convencionista con el objeto de "gestionar en favor de los 

sO.bditos espanoles y de sus intereses 11 .29 carranz.a, por su 

parte, objetó esta designación, por lo que el departamento de 

Estado instruyó a John R. Silliman, su agente ante el primer 

jefe, para que le hiciera notar que su oposición era injusta, 

pues el deseo de Espaf'ia, que motiv6 el nombramiento, era 

.proteger a sus súbditos en los lugares en los que Carranza no 

tenia autor id ad. 

28 AHMAE. H-2 559. C6logan al Ministro de Estado. Madrid, 25 
de octubre de 1914. TambiAn C6logan compart1a la opinión de 
que era Villa quien podia ioponer orden en México "por tener 
dominio sobre sus fuerzas, haber demostrado cualidades 
militares, no sé si relativas pero superiores a los otros, 
teniendo además consigo valiosos elementos revolucionarios y 
sin duda alguna la simpatla de los Estados Unidos". H-2 558 
19 de julio de 1914. Ulloa, op.cit., p.117 nos hace saber 
adea.S.s que Caso era un antiguo colaborador de Villa en la 

~§ni:1~:.~i~~e~e y n~;y~~~;, de 1914. 
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Poco se sabe de las actividades que realizó Caso 

ante los villistas, sólo tenernos un breve informe. en el que 

alud1a a sus gestiones en el mes de abril en relación con los 

espal\oles expulsados de Torreón, y en el que sostenla que a 

partir del mes de mayo hab1a logrado que Villa cambiara de 

conducta hacia sus compatriotas. 30 

No cabe duda que los diferentes nombramientos se 

superpon1an, y a pesar que el agente acreditado ante los 

convencionistas era Caso, durante la ocupación de la ciudad 

de México Caro se entrevistó con Gutiérrez y con Villa, 

decidiendo comportarse como si reuniese las mismas 

condiciones que los diplomáticos ya acreditados. '.ll Para caro 

la situación no pod1a ser peor; en su opinión en cualquiera 

da los bandos de la revolución se pod1a percibir. una 

anim~dversi6n, un odio hacia los "gachupines" que impulsaba a 

los revolucionarios a perseguirlos y a daf\arlos, y a no 

atender con rapidez las gestiones diplomá.ticas que se 

realizaban para reparar y evitar los perjuicios. Sin embargo, 

reconoc1a que él, Caso y el c6nsul español en la ciudad do 

México, Emilio More110, hablan obtenido éxito en muchos de sus 

trámites. Consideraba que era el momento para que los paises 

europeos se pusieran de acuerdo para poner fin a la situaci6n 

que se viv1a. 

30 XbÍdem., caso a? . B de diciembre de 191~. La falta de 
noticias de parte de este agente, entre otras razones, 
condujo al gobierno espa~ol a sustituirlo por Manuel Zapico 

g~. i~1d:i. d~4 a~r~~ ~: ~i~~~mbre de 19l·L 
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caro, al igual que otros representantes espaftoles ya 

mencionados, también se inclinaba a opinc;o;r que Villa tenia 

los méritos suficientes para lograr el triunfo. Además, por 

su parte, criticaba al gobierno de Carranza y lo calificaba 

como 11 nefasto 11 .32 Sus informes, en oste sentido, son 

bastante parciales. Aseguraba que era dificil darse una idea 

del contento y bienestar que siente todo el pGblico en 
México desde que las fuerzas carrancistas abandonaron la 
capital ••• Existe as! mismo en todos los ánimos un 
sentimiento de compasión para con los habitantes de 
Córdoba, Orizaba y sobre todo de Veracruz, que hoy dla 
están bajo la mano de hierro de ese partido que en los 

~~Í~i ~~~e~a~io~~f:; ~ªe~~~=~~~~~-~~r sus actos hacerse 

As1, avanzó en su negociación con los convencionistas para 

ser reconocido como representante de España, pero su gobierno 

la detuvo, explicándole que 

curso sucesos han quitado interés a este conflicto de 
momento, no cabiendo respecto de los sucesivos otra 
cosa sino dejar soluciones en cada instante a &u 
prudencia, en forma de que, sin reconocer situaciones 

~~~~l:i::n~~ea:te~~~ª~ni~r:::sr:~~~A~~:s.S~eda 

Incapaz ya de prever lo que podia ocurrir en 

Mi!xico, o siquiera de entender lo que suced!a, el gobierno 

~; i~f~:::'1~~'d!4di~~ 19i~.dic.1914. 
34 Ibidem.., nota manuscrita en Carta de Caro al Ministro de 
Estado, del 4 de enero de 1915; y H-2558. Ministro de Estado 
a Caro. Madrid, B de feb.1915. 
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espafiol dejaba al tiempo la definición de los sucesos y s6lo 

mantenla su preocupación de proteger los intereses españoles. 

Venustiano Carranza fijó su residencia en el puerto 

el d1a 23 de noviembre de 1914, mismo en que lo recibió de 

los norteamericanos que lo hablan ocupado desde el 21 de 

abril. Sin pérdida de tiempo, al llegar el Primer Jefe se le 

ofreció un banquete al que fueron invitados con premura los 

cónsules extranjeros. Ah! correspondió a Luis Cabrera hacer 

uso de la palabra para enfatizar que la revolución encabezada 

por Carranza acabaría con los privilegios sostenidos durante 

el gobierno de D1az, particularmente con los que se otorgaron 

a los extranjeros lo~ cuales, en su opinión, hablan sido 

mayores para espafioles y norteamericanos. El discurso no pudo 

ser m6.s inconveniente para los cónsules que asistieron al 

evento.35 

Esta hostilidad ocasional de los 

constitucionalistas con los extranjeros resultaba 

contradictoria con su inter~s porque les fuera reconocida su 

beligerancia por las dem!s naciones. Tal vez, en un afán de 

obtener ese reconocimiento y de presionar un poco m~s a los 

diplomAticos extranjeros, Carranza hizo intentos de 

considerar a los cónsules en Veracruz como los representantes 

35 Ibidem. H-2 559.Cónsul de Veracruz al Ministro de Estado. 
26 de noviembre de 1914. 
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"genuinos" al no sostener v1nculos con los que habian quedado 

en la ciudad de México~36 

Es muy probable que Carranza., movido por el deseo 

de imponer y ejercer su autoridad para ordenar y centro.lar 

esta situación caótica que empujaba a los gobiernos 

extranjeras a multiplicar sus enviados para tratar de manera 

particular sus problemas con los jefes que controlaban cada 

región, haya tomado medidas como esa, y también haya 

insistido en otras -ya enunciadas anteriormente- para lograr 

sus prop6sitos, como la del 10 de febrero de 1915 en la que 

dispon1a que los representanteo diplomáticos, agentes 

confidenciales o cónsules deb!an acudir directamente al 

Primer Jefe, prohibiéndoles tratar con autoridades militares 

del ejército constitucionalista. 37 Carranza nunca permitió 

que en asuntos internacionales otras personas -yü fueran 

fuc:ionarios, autoridades o jefes militares- tomaran 

decisiones, fue éste un rubro que siempre dirigió y decidió 

personalmente. 

No cabe duda que en estos meses se lntensif icaron 

las negociaciones por parte de loa espanoles para proteger 

los intereses de sus compatriotas, porque también se habS.an 

intensificado los atentados de los diferentes grupos en 

contra de los iberos. Inclusbte en algún caso en el que 

3b Ibídem. Caro al Ministro de Estado. 10. de diciembre de 
1914. Esta medida para el espaf\ol es una m4s de las 

;9b~~I~:!: ~~s~o~~~~o~~s d~e~eg~;;~"~!i;i5. 
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Francisco Coss habia emitido en Puebla un decreto francamente 

antihispano, pues prohib1a la contratación de españoles y 

expulsaba a los sacerdotes de esta nacionalidad, el gobierno 

espanol presentó una enérgica protesta a través de Juan 

S~nchez Azcona y s61icit6 se les reintegraran sus derechos a 

los sCibditos de la monarquía residentes en México.38 En 

muchos de los casos, carranza solicitó se diera marcha atrás 

a este tipo de acciones, pero no siempre los representantes 

diplomáticos tuvieron éxito. 

Hubo tam.bién otros sucesos que a.gravaron las 

relaciones entre los dos paises. Al ocupar Obregón la ciudad 

de México, intent6 aprehender a Caso, el agente español. 

acreditado ante Villa. José Caro y sz~cheny le dio asilo, e 

impidió que Obregón lo detuviera y que los oficiales entraran 

a la legación. Caro protestó por lo que él consideraba un 

intento de violar el espacio de la legación, pero Obregón 

adujo que no tenia ningún derecho de hacerlo en virtud de que 

no había sido debidamente acreditado como ministro. Se 

recurrió al apoyo de los Estados Unidos, pero todo fue 

inütil; Carranza fue inflexible, y exigió que se cntragara a 

Angel de Caso. Como José Caro se negara hacerlo, se pref iri6 

ordenarle, el dia 9 de febrero, que abandonara el pa1s en 24 

horas para evitar entrar por la fuerza a la legación y 11herir 

el sentimiento del gobierno y del pueblo españoles 11 .39 

38 Xbidea. H- 2558. Ministro de Estado a Sánchez Azcona. 

~~d~~~~a~!zd~~~;~~;Íe~~ t~!4 ~spafio1es ••• op.cit., v.2, 
p. 396-399. 
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Carranza Justificaba esta acción en el hecho de que el 

español se habla negado entregar a Caso a las autoridades 

mexicanas para que fuera juzgado por los actos 1licitos que 

habla cometido al lado de Villa. 40 Caso pudo escapar, Caro 

regresó a España y Villa protestó por este "acto cobarde" que 

no pudo evitar.41 

Frente a las evacuaciones y ocupaciones sucesivas 

42 de la ciudad de México y los problemas que éstas 

acarreaban, a Espafia no le quedo mAs remedio que echar mano 

de los cónsules, en tanto que se enviaba un nuevo 

representante. A Veracruz se envió a Rafael de Casares y 

Emilio Moreno entr6 de lleno a la actividad en la ciuad de 

México. Sobre las otras potencias, Espan.a tenia la ventaja 

que sosten1a un numeroso cuerpo consular en México, debido no 

s6lo a lo cuantioso de la colonia espanola, sino a lo 

dispersa que ésta se encontraba en el territorio mexicano. No 

obstante. fue necesario enviar nuevos hombres para tratar de 

sacar adelante el objetivo de la pol1tica exterior de Eapafta 

en México: proteger los intereses espaftoles. 

:~ I?>Ídaa., p • .;oo-4oJ. 

42 ~~;:~~·a[;n~g~6 la ciudad el 10 de marzo; al dia 
siguiente, la convenci6n se tralad6 a ella y la dej6 a 
principios del mes de julio, entre el dla 8 y el 10, pero ya 
sin que Villa ni Zapata se ocuparan en.lo mas m1ni.mo de lo 
que ocurrla en ella. Todo el mes de julio carranciatas y 
convencionistas se disputaron la población, hasta que Pablo 
González la ocupó definitivamente para los primeros el dla 2 
de agosto. Ulloa, op.cit., p. 79 en adelante. 
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Los prineros descalabros villistas frente a las 

armas carrancis~as, no fueron obstáculo para que se 

continuara con el proyecto de sustituir a Caso por un aqente 

que fuera diplomático de carrera. Aunque de cierto no se 

ten1an noticias suyas muy a t:t(.mudo, y el gobierno diera 

preferencia a un diplomático de carrera para tan delicada. 

misión, tanbién es posible que este cambio hubiera obedecido 

al deseo de dar una satisfacción a Carranza, quien parec!a 

rechazar particularmente a este hombre como ya hemos vlsto; 

aunque también influyó la necesidad de tener una comunicación 

más estrecha con los villistrts. Así, se ordenó a Emilio 

Zapico que saliera de Madrid para diriglrse a Washington a 

informarse sobre México y recibir instrucciones de don Juan 

Riaño y Gallangos. 

Mientras óste llegaba, Villa ofreció .~l gobierno 

espaflol, el 24 de abril, devolver a sus co:npatriotas las 

propiedades confiscadas y respetar sus vidas e intereses -

sietñpre y cuando no hubieren intervenido en el cuartelazo y 

en los acontecimientos posteriores- a caynbio de que se le 

proporcionaran pertrechos de guerra, en la inteli9encia que 

se castigar1a a los iberos que ayudaran a Carranza.43 

La noticia del nuevo nombramiento a favor de Zapico 

no a:;radó a Caso, sin embargo, y a pesar de que hubo fuertes 

roce'.> entre los diplomáticos involucrados, el representante 

~MhE. H-2 560. coPia de Tg. firgado por Villa en 
Aguadcalientes. 24 de abr. de 1915. 
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de Villa en Washin9ton, Enrique Llorente, comunicó a Riai\o y 

a Zapico que el nombra.miento de éste era sütisfactorio para 

el gobierno convencionista y que Villa lo recibirla 1'con toda 

clase de cortesías y asegurá..ndolc la inr.::unídad 

diplomática". 44 Esta designación ta~poco fue del agrado de 

Carranz:a por lo que al!lenaz6 con desconocQr la misión de 

casares en Veracruz. Nuevamente fue necesario insistirle que 

la decisión de Espafia tenia como objeto lograr la protección 

de los intereses de sus connacion~les en las zonas 

sustra!adas a la autoridad de carranza~45 

Zapico se dirigió al norte de México e hizo de la 

ciudad de El Paso su centro de operaciones, aunque en muchas 

ocasiones pas6 la frontera para tratar los asuntos que lo 

requer1an en el lado mexicano. 

Zapico se mantuvo al frente de su gestión del 7 de 

mayo -fecha de su nombramiento- al 11 de ~arzo de 1916- fecha 

de su ultimo informe-;46 el primero de. ellos al i-:mbajador 

español en Estads Unidos lo fcch6 el dla último del mes de 

44 lbid ... Riaño al Ministro de Estado. Washington, 15 de 
mayo de 1915. También informa que Villa está dispuesto a 
enviar a su vez un agente confidencial a Espafia. El ~inistro 
rápidamente respondió que evitara o aplazara dicho 
nombramiento "sin indisponernos con Villa", aunque indicaba 
que si no ha~1a otro remedio, lo aceptarian gustosamente. 17 

~g ~:I4e:~ ~~~ 5560, Ministro de Estado a Riaño. Madrid, 19 de 
mayo de 1915; Ríáfio al Ministro de Estado. Washington, 20 y 

~~ ~!~ri~~ ~~f~~;~ sin firma posteriores a esta fecha 
permiten suponer que zapico permaneció alqunos meses más en 
la zona. 
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mayo. Al igual que Walls lo habla hecho un ano antes, Zapico 

daba cuenta pormenorizada de sus actos en largas cartas. En 

ellas informó sobre lo que tramitaba, lo que averigu:lba, lo 

que ola, lo que supon1a. Asl, conocemos con detalle su 

relación· con caso y el importante Papel que éste jugaba al 

lado de Villa, asl como la participación comprometida del 

espanol en "ciertos negocios", sus ambiciones y sus deseo~• de 

que cesara la persecución de Carranza en su contra. ·17 También 

podemos saber cuáles eran los "decires" sobre las reacciones 

villistas a las propuestas de Woodrow Wiloon con respecto a 

que los revolucionarios encontraran, de común acuerdo, una 

solución pacificadora; su desconcierto y su cólera por esta 

invitación a ellos que se suponlan "los nifios mimados de 

Estados Unidos y creían contar con el apoyo de esta 

naci6n11 • 48 Zapico, ofrecía pormenores de sus entrevistas con 

los espafloles refugiados en El Paso y su situación económica, 

y la de aquellos que hablan regresado a Torre6n149 y 

sugerencias para que se realizaran gesti~nes ante el Primer 

Jefe.SO 

Por supuesto que además nos entera de su relación 

con Villa y sus hombres de confianza, y las tareas que 

realizó para asegurar la protección de los intereses 

esp~ftoles en la zona aün ocupada por los villlstas1 asl como 

41 González Loscertales, op.cit., 31 de mayo de 1914, p.293-
302. 3 de junio de 1915, p.302-305. 10 de junio de 1915. 
~ 314-317. 

4 ~ 'Ibidem.., 4 de junio de 1915, p.305-309. 

50 ~~t::::: :1~ef~~~!~ ~~3 ~~~~30:.Jo9-Jl4. 
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de los recursos del villismo y sus formas de financiamiento, 

y la disolución y replic>gue del otrora potente ejército 

encabezado por e1 Centauro del Norte, sin dejar de lado los 

esfuerzos tlc Villa por recuperarse de sus fracasos en el 

estado de Sonora -para también ahi salir derrotado- y sus 

posibles (tltimos planes para ganar terreno otra vez, además 

de las rendiciones de algunos de sus hombres ante fuerzas 

carnrncistas en Ciudüd Juárcz y la zona fronteriza. 51 

A Zapico le tocó ver languidecer la estrella de 

Francisco Villa. Ya en el mes de agosto aseguraba: 

Pocos son ya los medios que le quedan al "villismo 11 de 
procurarse dinero, oro, reducidos a los derechos de 
importación y exportación, al producto de las ventas de 
ganado cada d!a más escaso y dificil de vender en los 
Estados Unidos; las cantidades con que contribuyen los 
propietarios de minas muchos de los cuales prefieren 
cesar en la explotación de éstas; y los productos de las 
casas de juego instaladas en Ju~rcz; y las cantidades 
obtenidas por medio de secuestros y procedimientos 
semejantes. 
Desorganizado militarmente, perdida en gran parte la 
popularidad, hnmbr.iento y desilusionado el pueblo, y 
desprovisto de recursos monetarios, no es extra~o que el 
11 villismo" esté llamado a desaparecer de la pol1tica 
mejicana [•ic], a no ser que los Estados Unidos tengan 
~~;~6:~5~n reanimarle y darle nueva vida y alientos 

Zapico presenció el desmoronamiento y lo encontró 

exp1 icable al considerar que el villismo no tenia capacidad 

s-r-y-bidem.., 17 de agosto de 1915, p.317-329, 24 de agosto, 
p.33~-J41; 23 de agosto de 1915, p.341-358; 30 de septiembre 
de 1915, p. 359-374; 3 de octubre de 1915, p.374-377; 14 de 
diciembre de 1915, p.380-388; 19 de diciembre de 1915, p. 

~~8i~i~!m~~ g~ ~{g~j~~:e de 1915, p.389-392. 
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"para resolver los dific1lisimos problei:ias de gobierno" que 

se le presentaban. Y no es remoto suponer que sus 

apreciaciones pesaron en el Animo del gobierno espaftol para 

desechar la carta villista, antes tan bien vista por sus 

dipl9máticos, sin que por esta consideraci6n reduzcamos la 

importancia que tuvo también el reconocimiento d• facto al 

gobierno carrancista por parte de los Estados Unidos, después 

de que carranza resisti6 con gran fortaleza el embate y 

presión del vecino del norte para encontrar una fórmula de 

conciliación entre los diferentes grupos armados. 

EL RECONOCIMIENTO D• PACTO 

Por su parte, en el mes de mayo de 1915, Juan SAnchez Azcona 

en Espaf\a manifestaba abiertamente al- gobierno espaflol, pero 

de aanera reservada, que Carranza daba una tregua en cuanto 

al reconocimiento protocolario de parte de las - naciones 

extranjeras, en espera -tal vez- de que la aituaci6n se 

definiera n.As clara•ente a su favor. sin embargo, s1 hac1a 

notar la buena voluntad del gobierno constitucionalista hacia 

los espaftoles en M6xico, y destacaba que era de wdcsear, para 

la preparación del terreno a una futura normalización de las 

relaciones entre ambos paises, que en todos los actos del 

Gobierno Espaftol quede bien patentizada su actitud neutral•. 

53 Por su parte, el ministro de Estado, el Marqués de Lema, 

53 AHMAE. H-2 558. Madrid, 25 de mayo de 1915. 
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asentaba que el gobierno de Alfonso XII r persistí.a en no 

reconocer a ninguna administración en México, G i bien no 

podía menos que tener en cuenta estas observaciono$ del 

carrancista al tener que 11 velar por los intereses de nuestros 

compatriotas".54 

Después de que el gobierno de Alfonso XIII habla 

dejado en manos de sus agentes confidenciales, cónsules y 

embajador en los Estados Unidos los asuntos mexicanos, 

decidió seguir los pasos del gobierno norteamericano y lo5 de 

Argentina, Brasil, Chile, Bol ivj a, Colombia, nicaragua, 

Uruguay y Guatexual~ que reconocieron a carranza al 19 de 

octubre de 1915. 55 Y qué I:\ejor r;i los informes de sus 

representantes en México coincidian en esa nlsn;i. dirección -

por cierto contraria al villisrno que do algum1 manera 

ostentaron otros representantes a principios del nFlo. El 7.J 

de septiembre Emilio Moreno, cónsul en la ciudad de México, 

afirlllaba: · 

Las autoridades emanadas de los carrancistas se han 
portado con mAs c.oderaci6n, procurando, at1n en sus 
mayores arbitrariedades con {sic] una superficie de 
legalidad crie demuestra, si no espíritu de justicia, por 
~~mb:~i:n~!"::Sg pudor del que han carecido los demtis 

Una vez que se supo que Estados Unidos y algunos 

paises de América Latina reconocer1an a Carranza, Sánchez 

54 Xbidea., Madrid, 2 de junio de 1915. 

~~ g¡i~ª:m 0~i~!~~~, P¡,~;!Sncia H .op.cit., p.134. 
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Azcona se dio a la tarea de impulsar el reconocimiento. Con 

fecha 11 de octubre y desde Par!s, informó al ministro de 

Estado espaflol que en una reunión verificada dos d1as antes 

en Nueva York se hab1a tomado el acuerdo. Seguramente con 

pleno conocimiento del buen efecto que pod1an tener sus 

argumentos, Sánchez Azcona decla al gobierno español que el 

reconocimiento de diversas naciones latinoamericanas 

facilitarla las negociaciones en Europa, y acicateaba al 

canciller espanol: "Y usted sabe que ha sido siempre mi más 

vehemente deseo que en este caso sea España la nación que 

conduzca estas negociaciones, pues a ello tiene indiscutible 

derecho, tanto por el abolengo de mi pala, como por los 

intereses espanoles_ con él vinculados 11 • 57 

El dia 24 de noviembre, porque Sánchez Azcona tuvo 

que permanecer en la capital francesa y realizar un viajo a 

Inglaterra, presentó al gobierno espanol la solicitud oficial 

de reconocimiento. Basaba ésta en varios hechos: primero, que 

los constitucionalistas ocupaban el 90\ del territorio 

nacional y que hacían lo posible por restablecer el orden en 

las re9iOnes controladas por ellos; segundo, que Estados 

Unidos y ocho naciones latinoamericanas hab1an otorgado el 

reconocimiento 4• facto, y que otras naciones europeas 

estaban a punto de otorgarlo; tercero, 

Que: los intereses morales y materiales de España en 
México, son tan cuantiosos y trascendentales, que el 

51 AHMAE. Paria, 11 de octubre de 1915. 



Gobierno que tengo la honra de representar considerarla 
como factor de extrema importancia para el 
restablecimiento de la paz y del orden en la Rep~blica 
Mexicana, el reconocimiento de dicho Gobierno, por parte 
de S.M. el Rey de España. 

cuarto, 

Que: como antes he dicho, el Gobierno y el pueblo 
mexicanos consideran su amistad con el Gobierno y el 
pueblo de España, como uno de los factores eficientes 
que, en el futuro, no solo contribuirAn más poderosamente 
al bienestar de ambas naciones, sino que también al 
estrechamiento fecundo y trascendental de los afectos e 
intereses de la Raza. 

y quinto, 

Que: comprendiendo mi gobierno que mt1chos súbditos 
espanolcs han sufrido en sus interoses con motivo de la 
guerra civil, reitera y confirma sus propósitos, 
solemnemente manifestados hace dos años en un Decreto del 
Primer Jefe del Ejército Costitucionalista, de indemnizar 
los daños que los extranjeros hayan sufrido directamente 
por la guerra civil; de respetar la libertad de 
conciencia y de cultos dentro de las Leyes de Rcforoa 
vigentes en M6xico desde hdce m~s de medio siglo; de 
cumplir todas las obligaciones correctamente contraidas 
por la Nación Mexicana con extrnnjeros, y de dar a Espai"1a 
en el terreno econ6Dico y comercial, franquicias 
~~~6~!6i~a~sAªs que se concedan a la nación mSs 
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Al d1a siguiente, el 25, el Harqu6s de Lema, 

ministro de Estado español, info:m6 a Juan Sánchez Azcona que 

se habia decidido reconocer al gobierno 4• tacto de Carranza, 

en virtud de que éste garantizaba los intereses espaftoles, la 

libertad de creencias religiosas, y el pago de 

indemnizaciones por los daños sufridos por parte de los 

scr--xiiTdem., H-2 561. Madrid, 24 de noviembre de 1915. Este 
documento tiene la siguiente anotaci6n:"Al Consejo de 
Ministros con el pa~ccer favorable del Ministro de Estado. 
Ler.ia 11 • 
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extranjeros durante la guera civil. Asimismo, Lema atribula 

el reconocitniento al .. eapecial inter4s" que ~ste revestla 

para carrania "dados los estrechos vinculas de ra~a que unen 

a los dos paises y la extre111a ill)>Ortancia atribuida a ese 

reconocimiento para el restableci•iento de la paz y el orden 

en la Repüblica Mejicana [•ic)"· 59 

Para cumplir con la nueva situaci6n, Riano, desde 

Washinqton, prequntaba si el nombramiento de Encarqado de 

Negocios de Espai'ia en México pod!a recaer en Juan Francisco 

Cárdenas, ya que Walls no podia salir para México por orden 

médica, y solicitaba instrucciones para la mis i6n en 

M6xico. 60 Estas fueron escuetas: C.irdenas debía :marchar a 

México como secretario de la legación y encargado de negocios 

interinoi e iniciar el estudio y clasificaci6n de las 

reclamaciones para presentarlas cuanto antes al gobierno 

mexicano. Adem6s, debla J11antenerse en estrecho contacto con 

Riaf\o y con el ministerio de Estado. Todavía exlstian dudas 

sobre la solidez del 9obierno carranclsta, as1, también se 

hacia saber que el nombramiento de ministro se realizar1a en 

cuanto dicho gobierno se hubiera consolidado.61 

C~rdenas ll~gó a la ciudad de Máxico en el mes de 

enero de 19161 62 y es hasta los primeros dias de agosto que 

encontramos evidencias de que Alejandro Padilla se encontraba 

~~ Gonz6lez Loscertale~t 25 de riovieabr~ de'l915, p.405-406. 

6 i ~:a.HM!d~Íá: ~gs~;ng¡~~~n:r~ªd~i~~~~re de 1915. 
62 Veracruz, 5 de enero y México, 25 de enero de 1916. 
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al frente de la legación española como ttinistro 

plenipotenciario.63 

si bien el reconocimiento 4• facto al gobierno 

carrancista se basaba en las garant!as ofrecidas por éste de 

respetar a los sO.bditos y los intereses cspai'!.oles, y pertnitla 

un trato directo con las autoridades que ten1an el control 

11.ilitar de la mayor parte de la rep1lblica, las dificultades 

no cesaron. Atentados, expropiaciones y, sobre todo, 

expulsiones en contra de los iberos por su participación al 

lado de alquno de los grupos en conflicto fueron objeto de la 

atención de los representantes espai\oles en México. También 

se ocuparon de detener los efectos de la nueva legislación 

revolucionaria cuando ésta afectaba los intereses 

extranjeros. Todo se condujo dentro de los cA.nones 

diplom~ticos. Sin embargo, cabe destacar que de los numerosos 

repre;scntates, c6nsules y agentes espafloles en México en esta 

etapa, ninguno de ellos llanifest6 una actitud tan devota 

hacia el pa1s y tan comprensiva con respecto a sus problemas 

como la que observó C6logan durante su gestión. No obstante 

que alguno de elloa considerara a este pa1s: "prodigioso 

entre todos por su riqueza y por su clima". 64 

63 Xbl4-. México, 6 de agosto de 1916. No tenemos noticia 
precisa de su llegada a México, si que a partir del lo. de 
este mismo aes se encarga de los asuntos espaftoles desde la 

~!·u~~~d~~ :~~i~~9. México, 11 de diciembre de 1914. 
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En general, apreciaban la importancia del desempef\o 

de los espaf\oles en la vida econ6mlca de México, pero 

flcilaente olvidaban o perd!an de vista las facilidades que 

el pala les habta dado a estos hombres para desarrollar sus 

actividades. En ocasiones destacaban el "odio" que los 

•exicanos sent!an por los 11gachupinos", y casi nunca 

intentaban explicar a qué se deb1an los ataques que éstos 

sufrian; pero nunca hicieron hincapié en que la revolución 

presentara caracteristicas xenof6bicas, y si bien muchas 

veces ni siquiera alcanzaban a comprender las diferencias 

notables de la colonia espanola con respecto al resto de los 

extranjeros, no llegaron a afirmar -salvo casos 

excepcionales- que el sentimiento antihispánico fuera mayor 

que la hostilidad manifestada hacia otros extranjeros. 

Afortunadamente, el ministerio de Estado espanol no perdió de 

vista el papel que querla jugar en América y, a pesar de que 

durante el periodo revolucionario su principal interés fue la 

protección de sus sübditos, y de que algunos de sus 

representantes se inclinaron y sugirieron la intervención 

extranjera para acabar con el conflicto mexicano, Espafia pudo 

mantener una p"osici6n independiente de los Estados Unidos, 

aunque no dejara de reconocer el papel hegemónico que este 

pa1s jugaba en los asuntos mexicanos. 

En efecto, Espana dej6 que las dificultades 

mexicanas fueran resueltas por los mexicanos sin intervenir 

en los asuntos internos del pais, manteniendo su interés de 



320 

que sus sübditos salieran perjudicados lo menos posible en la 

confrontación. Pero también permitió que los españoles en 

México actuaran libremente, de acuerdo con su conveniencia, 

aunque respetara el principio de no defender a aquellas 

personas que tuvieran alguna injerencia en los asuntos 

pollticos mexicanos. En plena querra mundial y a pesar de 

los escoll~s que planteaba la conflagraci6n •exicana, y las 

dificultades pol!ticas y sociales de la propia Espafta, ésta 

no dejaba de considerar en todo momento la importancia de la 

colonia española en México y el papel que ésta pod!a jugar al 

servir de base a la influencia espat\ola en México y aun en 

América.65 

65 Ibld., H-2 561. Madrid, 10 de enero de 1917. 
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